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to al general don Juan Gregorio de Las

Horas.

4.-Indicación de pronto despacho del proyecto de

ley a que se refiere cl número IV de este su

mario.
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5.-Asuntos entrados:
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1

Y.-El señor diputado Solá, 1, produce uu pro-

yecto de ley, sobre creación del instituto

nacional de ]a nutrición.

FI.-Proyecto do ley, del 405or didutadc

Rocha, sobre erección de una estatua al

doctor Vicente López y flanes y de uu

busto al maestro Blas Pnrera.

VII.-El señor diputado Conrel. reproduce rni

proyecto de ley, sobre subsidio al Club

Atlético Independiente , d, Cruz del Eje

(Córdoba).

VIII --Proyecto de ley, del serial diputado Pas-

tor, sobre creación de la uiblioteca técni.

ca nacional.

IX.-Proyecto de ley, del sede' diputado Cis

neros y otros, creando la dirección gene

tal de bosques.

---Proyecto de ley, del señor diputado Lanús

y otros, por el que se decl:: van auténticas

lis ediciones dei Himno Nacional Argen-

tino que so ajusten a la ve'sión del maes-

tro Juan P. Esnaola.

6.-Aeuórdase licencia para faltar a -esioues, a los

señores diputados Hernández (V.), Izurieta Four-

quet y Vélez.

7.-Aclaración del señor diputado Renetto, -etau ea

a manifestaciones vertidas en I: sesión cele-

brada el día 6 del corriente e,, el Honorable

Senado.

8_-Se aprueba el despacho de las '-omisiones de

Guerra y Marina y de Presupuesto y Hacienda.

sobre adquisición de elementos de ralvataje para

submarinos.

9.-Se considera el despacho de la Comisión de Le-

gislación Agraria, sobre creación d,1 consejo na

cional de colonización.

10.-Asunto entrado:

XI.-Mensaje del Poder Ejecutiva, por el q,e,

invita a ]a Honorable Cámars a concurrir

al solemne tedéum a reali,. rse el 9 del

corriente en la iglesia Catedral metropo-

litana, en conmemoración del 123'- ani

versario de la Independencia argentina.

MANIFESTACIONES EN MINORIA

Sr. Labayen . - llago indicación de que se
signa llamando un cuarto de hora más.

Sr. Guillot . - Pido la palabra.
Desde luego, habrá. asentimiento para apro-

bar esa indicación, pero conviene dejar cor:stan
eja de que resulta ya abusivo que después de
la media hora. de tolerancia reglamentaria, hr
davía sea. necesario tolerar loa mayor espera
a efectos de que haya (InGrmn, para que la Cá-
mara cumpla con su deber,

Sr. Labayen . - Subscribo totalmente las pa-
labras del señor diputado, pero ellas no quitan
que esperemos quince minutos más.

Sr. Guillot. - De todos modos, sería intere
santo saber si hay número en la casa.

Sr. Presidente (Kaiser). - En este momento
haa- número en la casa.

Sr. Muniagurria . - Entonces, que se silla
llautalado.

Sr. Vásquez. - Se podría invitar a los se-
flores diputados a, concurrir al recinto.

-A la hora 16 y 7:

2

ACTA

Sr. Presidente (Kaiser). - Queda abierta la
sesión con lit asistencia de 88 señores diputados
en el recinto.
Se va a dar lectura del acta de la sesión

anterior.

-l ar indicaeida del señor diputado Solio,,

se suprime la lectura, ,y se da por aprobada

el acta.

3

ASUNTOS ENTRADOS

Sr. Presidente (Kaiser). - Se va a dar cuenta
de los asuntos entrados.

.I

Comunicación de comisión

-l'1n Buenos Aires, a siete -lías del mes La Comisión de Legishición Agraria remite la nómina
de asuntos que pasan al archivo, en virtud de la ley

de julio del ateo 1939, siendo ]a oua 15 y 69: „¡,mero 2.714.
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COLONIZACION NACIONAL

(Orden del día número 73)

Honorable Cámara:

Vuestra Comisión de Legislación Agraria, ha
tomado en consideración los diversoe proyectos
de ley referentes a «colonización nacional» des-

tinados a su estudio en los últinn,s períodos
parlamentarios; y, por las razones q le dará el
miembro informante, os aconseja la ,ración del
siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, cae.

CAPITULO 1

Consejo agrario nacional, creo, ión,
denominación y objeto

Artículo P -- La Nación aplicará, le acuerdo
a las presentes normas, un plan agra rio destina-
do a poblar el interior del país, a racionalizar
las explotaciones rurales. a subdividir la tierra.
estabilizar la población rural sobre In base de la
propiedad de la misma y a llevar mayor bien-
estar a los trabajadores agrarios.

La propiedad de la tierra queda ,ijeta a las
limitaciones y restricciones (Inc se determinan
en esta ley de acuerdo al interés colr^tivo.

Art. 29 - Créase un consejo agr.rrio nacio-
nal para aplicar en forma permanente esta ley,
que funcionará con la autotooía que, le acuer-
da la misma y con jurisdicción en t''do el país.

Será una institución de derecho público y
privado, siendo sus miembros personal y soli-
dariamente responsables de los acto, del conse-
jo, salvo expresa constancia en acta de quien
estuviera en contra de sus resoluciones.

Art. 39 - El consejo agrario nacional se
compondrá de cinco miembros. Dos en represen-
tación del Poder Ejecutivo, uno en representa-
ción del Banco de la Nación Argentina y del
Banco Hipotecario Nacional, uno en represen-
tación de las cooperativas agrícolas inscriptas
en el Ministerio de Agricultura de acuerdo a
la ley número 11.388 y uno en representación
de los consejos agrarios locales.

Los representantes elegidos por el Poder Eje-
cutivo lo serán entre personas de reconocida
capacidad en los problemas agrarios, debiendo

Julio 7 de 1.939

la presidencia y vicepresidencia ejercerse por
éstos. Todos los miembros del directorio se nom-
brarán con acuerdo del Secado. Serán inamovi-
b'es salvo el caso de mala conducta. Los nom-
brados en caso de vacante completarán período.

Para funcionamiento del directorio se requie-
re la asistencia por lo menos de dos tercios de
la totalidad de sus miemrmbros.

El presidente ejereerá sus funciones duran-
te un período de seis años y los directores por
igual tiempo, renovándose éstos calla tres años,
y por sorteo la primera vez. El presidente y
los miembros del consejo podrán ser reelectos.

El presidente del consejo ejercerá la repre-
sentación legal del mismo. Tendrá voz y voto
en todos los casos y el suyo será decisivo en
caso de empate.

Art. 4r - Tanto el presidente como los di-
rectores deberán ser ciudadanos argentinos ma-
yores de veinticinco años de edad y tener cinco
años de ejercicio de la ciudadanía en caso de
ser naturalizados.

Art. 5n La remuneración del presidente
será de dos mil pesos moneda nacional mensua-
les y la de los directores de mil pesos moneda
nacional mensuales.

Art. 6° - No podrán ser miembros del con-
sejo agrario nacional:

a) Los que desempeñen cualquier otra fun-

ción o empleo nacional, provincial o mu-
nicipal, excepto los (le la enseñanza;

b) Los jubilados nacionales, provinciales o
municipales;

e) Los que formen parte del directorio o
administración de bancos o entidades
privadas vinculadas a las transacciones
en bienes rurales, explotación de bos-
ques, yerbales o algodonales, etcétera, o
de empresas colonizadoras;

(1) Los que se hallen en estado de quiebra,
concurso civil o que tengan en gestión
arreglos con sus acreedores;

e) Los que hubiesen sido procesados por
delitos comunes.

CAPITULO 11

Emtnciones y deberes (leí consejo agrario

nacional

Art. 7e - El consejo agrario nacional ten-
drá las siguientes funciones y deberes:

a) Administrar el fondo general y los bienes,
arrendar v enajenar los inmuebles, así

e
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como realizar las demás opera iones vin-
culadas con sus fines;

b) Estudiar planes de constitución de peque-
ñas propiedades rurales que '•)ntemplen
metódica y progresivamente todo e] terri-
torio de la República, teniendo en cuenta
las características agrícolas de •ada zona,
las vías de comunicación, distancia de los

mercados consumidores, estaciones y puer-
tos de embarque y distribución de la pobla-
ción en el país, y someterlos ala aproba-
ción del Poder Ejecutivo;

Convenir con los Bancos oficiales e insti-
ciones autárquicas del Estado, la incorpo-
ración al régimen de la presente ley de los
inmuebles de su propiedad, o (1 te estuvie-
ran gravados a aquéllos, en las condiciones
que se estipulen;

d) Adquirir en remates judiciales i del Ban-
co hipotecario Nacional inmuebles del do-
minio privado;

e) Adquirir directamente inmuebles en cual-

f)

quier punto del país o propone- al Poder

Ejecutivo su expropiación;

Organizar la campaña para aumentar la
población rural del país, y a (ste efecto,
realizar con aprobación del Peer Ejecu-
tivo convenios con grupos ele familias ele
agricultores residentes en el oxtranjero o
con instituciones de reconocida solvencia y
responsabilidad para radicarlas en la Re-
pública, mediante contratos Ie compra-
venta o (le arrendamientos con opción de
compra de los inmuebles que a i•,tc fin des-
tine, siempre que esas familias dispongan
de predios para iniciar una explotación
agraria y provengan ele regiones de fácil
asimilación al medio argentino:

g) Fomentar el cooperativismo en todas sus

formas aplicando dentro de cwa plan, las
leyes del hogar, crédito agrícoLi, coopera-
tivas, u otras que se dicten co cl futuro,
vinculadas con la economía agraria y la Co-

lonización;
h) Propender en las distintas colonias a la

formación de industrias rural,,, transfor-
madoras de acuerdo con la naturaleza de
los cultivos que se realicen en aquéllas; y
facilitar la aplicación y fomento del cré-
dito agrario directo, colaborando con el
Banco de la Nación Argentina

i) Propender a que la instrucción impartida
en las escuelas rurales se oriente bacía la
formación de la capacidad técnica de los
agrarios y sus hijos;

j) Fomentar la utilización en común de las

maquinarias industriales y agrícolas, a fin
de obtener un mayor perfeccionamiento

agrario;
fi) Gestionar la utilización de cauces de agua

para riego de las tierras de las colonias y
estimular el empleo de la energía eléctrica
en los trabajos rurales;

1) Promover la aplicación del seguro agríco-
la mutuo u oficial en las colonias que ad-
ministre;

ni) Organizar en el interior y en el exterior
por intermedio de la representación di-
plomática y consular, una propaganda
permanente destinada a difundir los pro-
pósitos de esta ley y el conocimiento de
las zonas agrícolas del país;

n) Nombrar el personal técnico y adminis-

trativo mediante concursos de selección,

debiendo exigir para aquellos cargos que

lo requieran, títulos expedidos por las

universidades o institutos nacionales es-

pecializados y, en el caso de ciudadanos

naturalizados graduados en el extranjero,

siempre que sus títulos hayan sido reva-

lidados en el país. Excepcionalmente po-

drá designar directamente técnicos extran-

jeros o del país, de reconocida capacidad,

cuando sus actividades fueran necesarias;

o) Someter a la aprobación del Poder Ejecu-

1-')
tivo la reglamentación de esta ley;

Formular su presupuesto anual de gastos,
con la aprobación del Poder Ejecutivo el

que podrá introducir modificaciones que

no constituyan aumentos y ponerlo en

vigencia hasta que sea considerado por el

honorable Congreso;
q) Dictar su reglamento interno;
i') Elevar anualmente al Ilo,orable Congre-

so la memoria descriptiva de la actividad
desarrollada.

CAPITULO III

Inmuebles destinados a la colonización

Art. S'> Para los fines de esta ley se utili-
zarán los siguientes inmuebles:

a) Las tierras fiscales que se consideren ap-
tas;

b) Las que estén en poder de los ministerios,
de los bancos oficiales o cualquiera. (le
las otras reparticiones públicas nacionales
y que no se utilicen para otros fines del
Estado o para los especiales que determi-
naron su adquisición , o que en adelante
pasen a su poder o se adjudiquen en pago
de sus créditos , en virtud de las leyes y
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,reglamentos que las rigen o le convenios
que celebren con sus deudores:

r) Las que el consejo adquiera directamente
por compra o sear, expropiada, de acuerdo
con la presente ley;

d) Las del dominio privado o de las provin-
cias o municipalidades que s(; ,n ofrecidas
para ser incorporadas al ré,,^men de la
presente ley.

Art. 99 - Será considerado apt, a los fines
del inciso e) del artículo anterior Todo inmue-
ble (lue:

a) No se encuentre a mayor dislnncia de 30
kilómetros de estación de ferr,}carri] o de
camino de pavimento firme o le 400 kiló-
metros de mercados interiores o de puer-
tos de embarque;

b) Sus condiciones ecológicas :aseguren la
explotación agrícola por el trabajo fami-
liar en su máximo de eficiencia, dentro
de prácticas aconsejadas por la técnica y
la experiencia de la zona;

c) Pueda obtenerse una adecuada rotación
de los cultivos o la explotación ele especies
animales;

d) El costo del transporte se encuentre en
relación económica aceptable -,,en el valor
del producto;

e) La cantidad de lluvia caída anualmente y
la naturaleza del suelo sean arl^euadas a la
clase de cultivos para los e,mles se les
destina.

Art. 10. - La adjudicación ele las tierras se

hará por licitación pública, en la firma que re-
glamentará el consejo agrario o teional con
aprobación del Poder Ejecutivo o en remate pú-
blico, cuando dentro de las condie^ones que se
establecen por esta ley, fueran ofre, idas Cu esta

forma.

Art. 11. - En uingún caso el e .nsejo agra-
rio nacional podrá adquirir tierra (le particu-
lares o de instituciones privadas, en otra forma
que en las expresadas en el artículo 10, cuyos re-
quisitos no regirán para cuando bi compra se
efectúe a instituciones del Estado.

CAPITULO IV

Expropiación de inmuebles para lo colonización

treparlas a la colonización, queda facultado par
realizar su expropiación con la aprobación del
Poder Ejecutivo (le la que sea necesaria a los
fines del cumplimiento de la presente ley. Con
este objeto, se declara de utilidad pública la tie-
rra que el consejo agrario nacional con la apro-
bación del Poder Ejecutivo juzgue preciso incluir
en los planes colonizadores.

Art. 13. - La expropiación de tierra debe re-
ferirse a las que en el momento de efectuarse no
fueran objeto de una explotación agraria racio-
nal verificada directamente por sus propietarios
o a extensiones de tierra que no excedan de mil
hectáreas de superficie.

Art. 14. - Siendo de interés público el cum-
plimiento de la presente ley, la indemnización
al propietario de la tierra en el caso de que le
fuera expropiada, por mediar la circunstancia a
que se refiere el artículo 12 no podrá exceder de
la que surja de su valor en relación con el de su
producción, apreciada en los últimos diez años
precedentes al de la expropiación y con presein-
dencia de todo otro factor que pueda determinar
una apreciación distinta.

Art. 15. - Todo predio rural que no sea de ju-
risdicción municipal, abandonado o no explotado
por su propietario durante el término de cinco

años. podrá ser expropiado por el consejo agra-
rio nacional con aprobación del Poder Ejecuti-
vo. Al efecto. se declara la utilidad pública los
que el consejo agrario nacional juzgue necesario
incluir en los planes colonizadores, debiendo sus
propietarios ser, indemnizados de acuerdo a lo
establecido en el artículo 14.

Art. 16. - Cuando las tierras sujetas al régi-
men de esta ley se concentren de nuevo o se sub-
dividan sin contemplar las necesidades del tra-
bajo agrícola, podrán ser expropiadas por el
consejo agrario nacional con aprobación del
Poder Ejecutivo. El precio se determinará de
acuerdo a lo establecido en el artículo 14, y las
mejoras deberán ser indemnizadas.

CAPITULO V

Inmuebles de provincia para la colonización

Art. 17. - Para los planes de constitución de
pequeñas propiedades rurales, serán preferidos
los inmuebles sitos en las provincias que dicten
leyes que dispongan:

a) Exención hasta por cinco años del ira-

Art. 12. - En caso de que el consejo agrario ^ puesto territorial a los inmuebles que se
nacional no pudiera adquirir tierra; en las co],- incorporen al régimen de la presente ley,
diciones especificadas en el artículo 9° para en- sea por compra o convenio con institucio-
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nes oficiales, mientras no sean arrendados
o vendidos a los agricultores;

b) Exención de la contribuci,^n territorial
por un plazo mínimo de cinc,, años, a par-
tir de la fecha de la eserilt^ración a los

agricultores que instale el oncejo;
e) Exención de todos los impucsros, inclusive

el sellado a las aetividadeL del cons(`jo;
d) Instalación de escuelas, justicia de paz,

policía, conservación y repa'ación (le ea
minos para el transporte l los produc-
tos a estación o puerto.

CAPITULO VI

¡n o, teb/es (le los bancos e in,stil tu l )oes oficiales
para la colonización

Art. 18. - Si los considera aptos, para los

fines de la presente ley, el eonse.i,i agrario na-
cional procederá a colonizar con poefereneia, los
inmuebles adjudicados a los bancos oficiales, los-
tituto Movil izador, ministerios, o nalgnier otra

repartición pública nacional.
A este objeto podrá adquirirla-, en las con-

diciones de precio y de plazos para el pago, que
estipulen con dichas institucionc—, o convenir
con éstas el traspaso de los mism<,s a su favor,
en cualquier otra forma.

Art. 19. - Los bancos del Esl:ldo, o las ins-
tituciones de éste, estarán obligados a ceder al
consejo agrario nacional, las tiernis (le sn pro-
piedad que les reclame para ser colonizadas,
siempre que les sea garantizado el importe que
hubieran invertido para la adquisición de loa
mismos por su parte.

Los inmuebles que de esta moliera se adju-
dique el consejo, serán pagados en anualida-
des vencidas con amortización acumulativa del
1 oro e interés del 3 % constitu}...ndo hipoteca
a favor del vendedor.

CAPITULO Vil

Adquisición de inmuelles

Art. 20. - Previa inspección efectuada por
dos técnicos de su personal, para la adquisición
de inmuebles, el consejo se guiará por estas nor-
nmas fundamentales:

a) Toda adquisición será r' suelta por el
voto de, por los menos, cuatro de sus
miembros ;

b) La tasación del inmueble- se hará por
el valor en el mercado y por el cálculo

ele la renta neta probable capitalizada
al 5 l/ °fo. Este tipo de interés podrá

ser modificado por el Poder Ejecutivo
a propuesta de los dos tercios del con-

sejo ;

e) Para la tasación se tendrá en cuenta:

19 Los precios de los productos en un
número de años no inferior a diez,
elegidos entre los que no puedan ser
afectados por fenómenos de carác-
ter extraordinario;

29 Los rendimientos promedios en las
zonas en un período de diez años.

CAPITULO VIII

Subdivisión mejoras

Art. 21. Adquirido un inmueble, el con-
sejo procederá a subdividirlo en lotes, cuya
superficie quedará subordinada a la natura-
leza y topografía del terreno y deberá calen-
larse en cada región teniendo en cuenta que el
agricultor pueda realizar la mayor parte de
la labor agrícola utilizando su trabajo perso-
nal y el de su familia y con capacidad produc-
tiva suficiente para cubrir sus principales ne-
cesidades de vida y acumular un capital que le
permita mejorar sus condiciones sociales y
económicas y la técnica de su explotación.

Queda autorizado el consejo para vender en
remate público las fracciones sobrantes (le una
subdivisión que no resulten aptas para los fines
de esta ley, o que por sus mejoras costosas o inú-
tiles no permitan una pequeña explotación.

Art. 22. - El consejo introducirá mejoras
que estime económicamente necesarias en los
predios a ofrecerse a los agricultores. Reser-
vará las parcelas para las explotaciones de
orientación técnica y experimental a que se re-
fiere el artículo 33.

Reservará el terreno destinado a escuela,
siempre que no existiera una a menos de cinco
kilómetros y convendrá con el Consejo Na-
cional de Educación o autoridades provinciales
su instalación, donando el terreno a quien co-
rresponda.

Art. 23. El consejo procurará que los ca-
minos se mantengan en buen estado, a cuyo
efecto solicitará la colaboración de la Direc-
ción Nacional de Vialidad, gobiernos de pro-
vincia o municipalidades.

El Ministerio de Agricultura facilitará sin

cargo, al consejo, todos los elementos neces:a-
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ríos para el arbolado y embellecinuento de ca-
minos y predios.

CAPITULO IX

Venta de predios

Art. 24. - El consejo podrá v,nder direc-
tamente el predio al agricultor qm• abone, por
lo menos, el 10 , del precio de venta al con-
tado, siempre que no sea propietario de inmue-
bles agrícolas y que reúna los domes requisitos
prescriptos por esta ley.

Art. 25. - La venta de los predios se hará
previa comprobación de la capacidad económica,
profesional y personal de los agricultores. Se
entiende por la primera, la posesión de elemen-
tos de trabajo y animales en cantidad suficiente
para su explotación. La segunda, se compro-
bará por su actuación en trabajos agrícolas si-

milares, durante un período no menor de tres
años, y la tercera, se regirá por la= condiciones

que determine el reglamento aprobado por el
Poder Ejecutivo.

Art. 26. - Para la venta de los predios serán
preferidos, en primer térlnino, los agricultores
que:

a) Formen familia apta para r elaborar en
el trabajo del predio;

b) Sean de nacionalidad argentina, o ex-
tranjeros con residencia ma}lor de cinco
años, y estén domiciliados , n la región.

Art. 27. - El consejo adjudieari dentro ele
las colonias a que se refiere el al ículo 33, el
75 % de los predios que resulten, ena vez efec-
tuada la subdivisión a los agricultores a que se
refiere el artículo anterior y podrá reservar el
25 % restante para adjudicarlo a los que lle-
guen del extranjero en virtud de las convenios
a que se refiere el inciso f) del arto,ulo 7a.

En ningún caso podrá el consejo conceder
en venta o en arrendamiento con opción de com-
pra la totalidad de ese 25 % o la totalidad de
los predios que correspondan a colonias que se
creen exclusivamente para cumplir con los men-
cionados convenios a familias de unir misma na-
cionalidad, debiendo tenerse en cuenta para fi-
jar el porcentaje de colonos extranjeros la apti-
tud de asimilación de los mismos.

Art. 28. - El saldo de venta s,•rá abonado:

a) Con una amortización acumulativa del
1/2 % e intereses del 2 1/2 ' ,, hasta re-
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ducirlo al 50 %. Los vencimientos se fi-
jarán en la fecha de mayor ingreso le-
la explotación.

b) Con una amortización anual acumula-
tiva e intereses iguales a los que estén
en vigencia en el Banco Hipotecario Na-
cional, el 50 % restante.

Los compradores podrán en cualquier época
efectuar amortizaciones extraordinarias en la
forma que determine la reglamentación.

Art. 29. Cuando se haya reducido al 50 %
el saldo del precio de venta del crédito hipote-
cario, el consejo solicitará su transferencia al
Banco Hipotecario Nacional, recibiendo cédulas
hipotecarias por su valor nominal.

Art. 30. - Mientras los compradores no ha-
yan cancelado o transferido el saldo de su deu-
da al Banco Hipotecario Nacional, no podrán
enajenar el predio sin consentimiento del con-
sejo y aceptación por éste del nuevo adquiren-
te. Las transferencias deberán ser resueltas por
el consejo dentro (le los sesenta días de formu-
lado el pedido correspondiente. Sin este requi-
sito los registros de la propiedad no anotarán
transferencia alguna de dominio de los predios
vendidos a los agricultores por el consejo.

Art. 31. - Los agricultores que reúnan los
requisitos exigidos y que no estén en condicio-
nes de abonar el 10 `/o del precio de venta al
contado, podrán arrendar los predios con op-
ción de compra, hasta por el término de cinco
anos, a un precio igual al 3 % del precio de
venta.

El consejo queda facultado para declarar la
caducidad de dichos contratos, cuando en cual-
quier momento de su vigencia, constatara la in-
capacidad del arrendatario para convertirse en
propietario, de acuerdo a las exigencias de es-
ta ley.

Podrá también el consejo ampliar pruden-
cialmente el término del arriendo cuando, por
circun6tancias especiales, dentro del mismo el
locatario, no hubiera podido cumplir con los
requisitos prescriptos para convertirse en pro-
pietario.

Art. 32. - Los agricultores que al término
del contrato de arrendamiento hayan cumplido
con las obligaciones impuestas por aquél y los
requisitos prescriptos por esta ley, podrán ad-
quirir el predio que trabajan, siempre que en
el acto de subscribir las escrituras, abonen el
10 % del precio de venta.
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Organización de las explotaciones y n, rutas de
cultivo

Art. 33. - En cada inmueble que s,• subdivi-
da en más de treinta parcelas se formará una
explotación con orientación, individualidad y
organización propias, con miras a la diversifi-
cación de la producción y a la implantación de
industrias rurales anexas. Tendrá un consejo
de agrarios, un director técnico desivnado por
el consejo nacional y una reserva fir;cal para
la instalación de chacras-experimentales, esta-
ciones zootécnicas, etcétera.

El consejo estimulará y fomentará especial-
mente en cada colonia, la constituciin y fun-
cionamiento de sociedades cooperativa agrarias
de producción, de consumo, de comercialización
y de industrialización, a cuyo efecto mantendrá
servicios gratuitos de información y de gestio-
nes ante las autoridades que correspondan para
su reconocimiento.

Art. 34. - Los agrarios mientra no sean
propietarios, estarán obligados a seguir las nor-
mas de cultivo y explotación que les sean indi-
cadas por el consejo o sus representantes espe-
cialmente autorizados.

CAPITULO XI

Consejos agrarios

ción y racionalización de la producción gana-
dera y agrícola, a la sanidad vegetal y a la orga-
nización de la industrialización y del comercio
de los productos agropecuarios;

29 - Colaborar en la forma que reglamentará
el consejo agrario nacional, con éste, en la ac-
ción que debe desarrollar para la ejecución de
la presente ley y de la reglamentación de la
misma ;

39 - Colaborar con la sección ele Crédito
Agrario del Banco de la Nación Argentina para
facilitar la canalización del crédito agrario a los
pequeños agricultores y ganaderos;

49 - Actuar como delegados del Ministerio do
Agricultura en la acción que éste desarrolla para
combatir y extinguir las distintas plagas de la
agricultura;

ñ9 - Intervenir en calidad de amigables com
ponedores en los conflictos que se suscitaren con
motivo del trabajo de los productores agrope-
cuarios y representarlos en sus gestiones ante el
Ministerio de Agricultura y los poderes públicos
nacionales, provinciales y municipales;

69 - Fomentar con una propaganda perma-
nente y eficaz, la organización de cooperativas
de producción, de comercialización y de con-

CAPITULO XII

Fondo de ahorro

Art. 35. - El consejo agrario na-•ional pro-
cederá a instituir en las colonias oficiales y en
las distintas zonas del país, donde s':i necesario
y en el número que juzgue preciso para orien-
tar las explotaciones agrarias, raci^malizar la
producción y tutelar los intereses dr los traba-
jadores agrarios, consejos agrarios que estarán
formados por tres miembros que de-cmpcñarán
sus cargos ad honórem.

Los miembros de los consejos agrarios serán
elegidos por el consejo agrario nacional, en-
tre los principales productores de la zona en
que se creen, ejerciendo la presidencia el geren-
te del Banco de la Nación, el agrónomo regional
o el presidente de la cooperativa, en caso de
existir en la zona donde se establezcan, o en su
defecto el productor que el consejo agrario na-
cional determine.

Art. 36. - Los consejos agrarios tendrán las
siguientes funciones:

19 - Coadyuvar con la acción del Ministerio
de Agricultura en todo lo relativo a, la orienta

Art. 37. - Todo comprador, después de abo-
nar el interés por saldo de precio y su amorti-
zación, de acuerdo con el artículo 28, y todo arren-
datario después de abonar el precio de su arren-
damiento de conformidad con el artículo 31, de-
berá abonar, además, una suma variable para
constituir el «fondo de ahorro», cuyo monto
anualmente no podrá exceder del 4 % del pre-
cio de venta.

Art. 38. - El consejo fijará anualmente y
en cada región el monto de las sumas que los
propietarios o arrendatarios deberán ingresar
en el «fondo de ahorro». Si los resultados de la
explotación anual del predio no permitieran, a
juicio del consejo, el cobro de esas sumas, po-
drá exonerarlos de su pago.

Art. 39. - Las sumas que se abonen en virtud
de lo dispuesto por el artículo 39 se depositarán
en el Banco de la Nación Argentina a nombre
del comprador o arrendatario y a la orden del
consejo, en títulos nacionales. Los intereses de
estas sumas tendrán el mismo destino.
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Art. 40. - El « fondo de ahorro » se destinará Art. 44. - Siempre que no sea por falta de
para: pan*o, toda resolución del consejo que declare

a) Aumentar el fondo de amortización

para saldar el precio del predio adqui-

rido, en la forma que el c^ nsejo deter-
mine;

b) Reunir la cantidad necesaria para ad-
quirir el predio arrendado

e) Servir como fondo de reserva para las
contingencias agrícolas, mientras no se
haya instituido el seguro agrario.

Solamente cuando el «fondo de aho-
rro» exceda del 10 % de precio de ven
ta, el excedente se destinaría a amortizar
su saldo.

Art. 41. - Si el agricultor no pudiese abonar
el saldo del precio en las condiciones establecidas
e invocare el caso de fuerza mayor como causa
de pérdida (le sus cosechas , el c—nsejo podrá
hacer uso de las sumas destinadas a «fondo de
ahorro» para el pago de las anualidades a que
se refiere el artículo 28.

El consejo , por unanimidad , p,,drá suspen-
der transitoriamente el pago total o parcial de
los servicios de amortización e intereses de la
deuda contraída por los comprador . de predios.
así como la proveniente por precio de arrenda-
miento, teniendo en cuenta los anl-Tcdentes de
cada caso y siempre que no haya saldo dispo-
nible en el « fondo de ahorro».

Art. 42. - Una vez efectuada la transferen-
cia a que se refiere el artículo 29 , casará la obli-
gación del comprador de contribuir a formar el
«fondo de ahorro », y el consejo apli -ará el saldo
que resultare para amortización de ^:u deuda.

CAPITULO, XIII

Rescisión de contratos

Art. 43. - Todo contrato podrá s, r rescindido,
si el agricultor:

a) No reside en el predio con ;u familia y
no lo trabaja;

b) Deja de pagar una anualidad parcial o
totalmente, siempre que esa falta de pa-
go no fuera imputable, a juicio del con-
sejo, a causa de fuerza mayar;

e) No cumpla con cualquiera de las otras
disposiciones de esta ley o del contrato
de compraventa o de arrendamiento con
opción de compra.

rescindido un contrato, deberá ser adoptada por
dos tercios de la totalidad de sus miembros y
comunicada en la época que determine el con-
trato, la notificación se hará por intermedio del
juez de paz del lugar. El comprador tendrá un
plazo mínimo de seis meses para desalojar y el
arrendatario un plazo mínimo de sesenta días,
previo informe del consejo local.

Art. 45. - Queda facultado el consejo a pro-
ceder sin forma alguna de juicio, al embargo
hasta el 33 % de la renta bruta de cada predio
para aplicarla al pago de las anualidades a
que se refieren los artículos 28 y 31.

Art. 46. - Queda facultado el consejo a pro-
ceder a la venta del predio, por sí y sin forma
alguna de juicio, en remate público y con base
total de la deuda, si el comprador no hubiese
abonado las anualidades a que se refiere el
artículo 28.

Art. 47. - En caso de fallecimiento del com-
prador, el consejo podrá hacer uso del derecho
de rescisión, y ceder nuevamente el predio a
alguno de los herederos que considere capaz
de continuar la explotación agraria, o a un
tercero si no hubiera herederos en esas condi-
ciones. En este caso, depositará a la orden del
juez y a nombre de la sucesión el monto de las
amortizaciones y el valor estimado de las mejo-
ras, de acuerdo a lo dispuesto en esta ley.

Art. 48. - En caso de fallecimiento del arren-

datario con opción de compra, queda facultado

el consejo para rescindir el contrato. Para una

nueva adquisición del predio, deberá preferir
a la viuda del locatario o a uno de sus hijos

mayor de edad. Declarada la caducidad de la

promesa de venta por fallecimiento y no adju-

dicado el predio a un heredero, el consejo fijará

una indemnización por las mejoras efectuadas,

de acuerdo a lo dispuesto por esta ley, cuyo
importe depositará a la orden de la sucesión
respectiva..

CAPITULO XIV

Indemnización de mejoras

Art. 49. - El consejo al declarar rescindido
el contrato devolverá lo amortizado , deduciendo
lo necesario a fin de que resulte abonado el
3 % del valor de la venta como arriendo anual
durante el tiempo que ocupó el lote , e indem-
nizará las mejoras en el estado en que se encuen-
tren al recibir la posesión del predio , siempre



CONGRESO NACIONAL 175
Reunión núm. 18 ':AMARA DE DIPUTADOS

que no haya sufrido deterioros imputables al
agricultor con motivo del desalojo.

Art. 50. - El justiprecio de las mejoras y
el monto de la indemnización ser;tn fijados
por el consejo previo asesoramiento del consejo
agrario local y audiencia del interesado.

CAPITULO XV

Explotación agraria suburbana

Art. 51. - El consejo agrario na^,ional pro-
penderá al parcelamiento y formación de peque-
ñas explotaciones agrarias intensiva- en los eji-
dos de las ciudades y villas, conviniendo con
las respectivas comunas la forma d,, realizar la
tarea.

Art. 52. - Las explotaciones ejid:des se ajus-
tarán a las normas generales establecidas para
las rurales, debiéndose tender a f""rmar espe-
cialmente pequeñas quintas y granjas. En cada
ejido con más de treinta parcelas si, organizará
una cooperativa y un consejo agrario.

CAPITULO XVI

Colonización privado

Art. 53. - Los propietarios que destinen
inmuebles a la colonización y acepten las nor-
mas que dicte el consejo con aprobación del
Poder Ejecutivo , quedan eximido^ por el ter-1
mino de cinco años y por la extensión coloni-
zada, del impuesto territorial desde la fecha en
que se extiendan a favor de los colonos res-
pectivos contratos de venta. Quedan, también,
exentos de todo impuesto de sellado y derecho
de inscripción.

Art. 54. - El consejo gestionara de los go-
biernos de provincia la exención del impuesto
territorial para los inmuebles a que se refiere
el artículo anterior.

Art. 55. El consejo agrario nacional podrá
aceptar inmuebles privados que encuadren den-
tro de las condiciones que esta ley establece,
para colonizarlos dentro de las n ormas de la
misma, cobrando únicamente los gnr;tos que por
tal concepto se realicen y acreditando los cré-
ditos que por ese hecho resultaren

CAPITULO XVII

Recursos del consejo

Art. 56. - El consejo agrario nacional dis-
pondrá de los siguientes recursos:
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a) Hasta la cantidad de $ 30.000.000 m!n.,
que el Poder Ejecutivo entregará con
imputación a esta ley, dentro de los no-
venta días de promulgada, provenientes
de rentas generales o del producido del
fondo de beneficios de cambio, o de una
operación de crédito interno o externo,
pudiendo usarse (le los tres medios a
la vez;

b) Hasta la cantidad de $ 70.000.000 min.,
que el Poder Ejecutivo desde el año si-
guiente a la promulgación de esta ley
entregará anualmente en cuotas de pe-
sos 10.000.000 nlln, o su equivalente en
títulos externos o internos;

e) El producido de la venta y arrenda-

mientos de las
presente ley;

tierras regidas por la

d) Los fondos que se recauden en virtud

de lo dispuesto por las leyes números

4.167, 5.559 y 10.247, y sus reglamen-
igentes;taciones v

e) El producido de las comisiones, de los
intereses punitorios, derechos de inspec-
ción, etcétera, que fije el consejo y de los
legados, donaciones, etcétera, que se le
hagan. Estos fondos serán depositados
en una cuenta especial en el Banco de
la nación Argentina a la orden del
consejo.

Art. 57. - Mientras no se empleen en los
destinos previstos por esta ley, los recursos a
que se refiere el artículo anterior, el consejo
podrá invertirlos hasta un 90 % en títulos na-
cionales. Los intereses que devenguen estos tí-
tulos formarán parte de los recursos del consejo.

CAPITULO XVIII

Disposiciones generales

Art. 58. - Las tierras situadas en las fron-
teras del país, se destinarán a la formación
de colonias agrarias pobladas con familias de
ciudadanos nativos. A este efecto decláranse
de utilidad pública, las que se encuentren en
poder de particulares, las provincias o muni-
cipalidades.

Art. 59. - El consejo agrario nacional podrá
en las tierras de que disponga, concertar con
empresas o compa.niías capacitadas, la explota-
ción temporal de bosques, sujetas a las condi-
ciones y formas que determine en los casos que
la tierra fuese necesaria a los fines de esta ley.



176 CONGRESO NACIONAL

Reunión núm . 18 C ^ MARA DE DIPUTADOS

Art. 60. - El consejo podrá adelantar el
primer año de explotación a todo arrendata-
rio con opción de compra, semillas árboles
frutales, animales, instrumentos de labranza,
materiales de construcción, etcétera, Basta un
máximo de $ 6.000 m/n. cuyo importe restitui-
rá el deudor, en los plazos y forma que determine
la reglamentación.

No podrá invertir el consejo en e' tas ope-
raciones más del 10 % de los recursos que le
acuerda la presente ley.

Art. 61. - La suma total que resulte de la
venta fraccionada de cada inmueble, no podrá
ser inferior a su precio neto de costo, ni exce-

derlo en más de 15 %, que se invertirá exclu-
sivamente en mejoras.

Art. 62. - Los predios vendidos, d, acuerdo
con lo dispuesto por esta ley, no podrán ser
afectados a ningún gravamen que uo sea el
que corresponda a la hipoteca a favor del con-
sejo agrario nacional, mientras no haya sido
cancelada íntegramente, o transferido el cré-
dito al Banco hipotecario Nacional.

Art. 63. - El predio vendido, las mejoras
adheridas al mismo, los frutos del suelo arren-
dado o vendido y los elementos de trabajo (le
los agricultores, serán inembargables por deu-
das contraídas con anterioridad a la I irma del
contrato de arrendamiento con opción de com-
pra o de compraventa. Serán también inem-
bargables por deudas contraídas con posterio-
ridad a la firma del respectivo contrato, la
tierra, las mejoras y los elementos rb trabajo
del agricultor, salvo el que pudiera rBalizarse
a los efectos del préstamo establecid r en los
artículos 60 y 67.

Art. 64. - Los efectos del registro de hipo-
teca durarán hasta la completa extinción de
la deuda.

Art. 65. - El consejo cobrará el 6 % de
interés por toda deuda de plazo vencido, salvo
disposición expresa en contrario adobada por
aquél en cada caso.

Art. 66. No se podrá adjudicar más de
un predio a una misma persona ni a us hijos
o padres, a menos que éstós formen otra fami-
lia agricultora, de conformidad con lo dispues-
to en esta ley y lo que establezca ru regla-
mentación.

Exceptúase de lo dispuesto en el párrafo an-
terior, toda persona que tenga cuatro hijos va-
rones que vivan y trabajan con ella, en cuyo
caso podrá adquirir tantos predios como veces
reúna este requisito.
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Art. 67. - El consejo procurará ubicar es-
pecialmente en las explotaciones oficiales a los
hijos de agrarios y a los egresados de las escuelas
de agricultura y ganadería , con preferencia a
los casados , pudiendo habilitarlos con las sumas
necesarias para instalaciones y máquinas, hasta
la cantidad de $ 6.000 m/n., que serán reinte-
grados en la forma qne determine el mismo
consejo.

Art. 68. - Toda enajenación del predio o
transferencia del contrato de arrendamiento con
opción de compra que se efectúe sin autorización
del consejo , será nula de pleno derecho, salvo
que se haya abonado el total del precio de venta.

Art. 69. - Los compradores de predios que
dan exonerados del pago de todo impuesto na-
cional que grave la propiedad raíz, por el tér-
mino de diez años, a contar desde la fecha de la
escrituración.

Art. 70. - El consejo agrario estará exento
de todo impuesto en sus operaciones y el cobro
de sus créditos se realizará por vía de apremio.

Las maquinarias , equipos, semillas y materia-
les que sea necesario importar , quedan libres
de derechos de aduana.

Art. 71. - El consejo agrario nacional que-
da autorizado para solicitar la cooperación de
los gobiernos de provincia y de las municipali-
dades, así como la colaboración de las institu-
ciones particulares en la acción de propaganda
y divulgación de la presente ley.

Art. 72. - Incorpórase al consejo agrario
nacional, la actual Dirección de Tierras del
Ministerio de Agricultura con todo el personal
que le asigne el presupuesto vigente. La incor-
poración se efectuará en el momento que el Po-
der Ejecutivo lo considere conveniente dentro
de un plazo máximo de tres años, contando desde
la promulgación de esta ley . Una vez incorpo-
rada, la Dirección de Tierras dependerá en lo
sucesivo del consejo agrario nacional , que tendrá
a. su cargo el cumplimiento de las leyes núme-
ros 4. 167, 5 .559 y 10.247.

Art. 73. - Deróganse todas las disposiciones
que se opongan a las de la presente ley.

Art. 74. - Comuníquese, etc.

Disposición transitoria : Hasta tanto se cons-
tituyan los consejos agrarios a que se refiere el
artículo 35 , cl representante de los mismos, a
que alude el artículo 39 , será designado por el
Poder Ejecutivo eligiéndolo entre productores
auténticos . Dicho miembro del consejo cesará en
su cargo tan luego se nombre a propuesta de los
consejos agrarios en la forma que reglamentará
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el Poder Ejecutivo, el que debe ejercer la repre-
sentación de éstos.

Sala de la comisión, septiembre 8 de 1938.

Benjamín Palacio. - hernardino
Horne. - Daniel :1 maleo y
Videla (Ir.). - Carta' o 1. Aste-
siano. - Juan Labau n. - Ni-
colás Repetto. - Tes baldo Za-
vala Ortiz.

ANTECEDENTES

Proyecto del Poder Ejecutivo

PROYECTO DE LEY

¡ti Senado y Cámara de Diputados, cte.

CAPITULO 1

Comisión nacional de colonizaci.ta

Artículo 1e - Todaa las medidas tendentes a esta-
bilizar la explotación de los inmuebles por régimen de
]a pequeña propiedad rural, mediante la creación de
núcleos a base de la residencia personal el trabajo
familiar, serán tomadas con sujeción a las lisposieion es
de la presente ley.

Art. ?e - Créase la coutisión nacional de colonización,
que funcionará con la autonomía que le tea rda esta ley.
Será una institución de derecho público, qat tendrá ea-
pacidad para actuar privada y públieamen1, de acuerdo
a lo que establezcan las leyes fundamental, que afecten
su funcionamiento, siendo sus miembros pes sonal y soli-
dariamente responsables por los actos de la comisión,
salvo expresa constancia en acta de quien estuviera en
contra de sus resohsiones.

Art. 3` - La comisión estarte integrado por un pre-
sidente y dos directores nombrados por 1 Poder Eje-
cutivo con acuerdo del Senado, entre pcrson ts de reeono-
cidos conocimientos técnicopró ctiens y de lavada dedi-
cación a los problemas vinculados con la e, manía agra-
ria y la colonización.

Art. Az - Los miembros de la eomisilm podrán se'

reelectos. El presidente ejercerá sus funel enes durante

un período do seis años y los directores por goal tiempo,

renovándose éstos cada tres años y por ateo Iu pri-

niera vez.
El presidente de la comisión tendrá la T presentación

Icgal de la misma v los directores lo regia plazarán por

turno anual en casos ele inmpedimenta.
Art. ó'l - Tonto el presidente reino los lirectores de-

berán ser ciudadanos argentinas, mayores le veinticinco
años de edad y tener cinco años ele e,jereiim de la ciu-
dadanía, si fueran naturalizados.

Art. 69 - La rea anea eión del preside''' será de dos
mil quinientos pesos ntonedn nacional oren = 'ales y la de
los directores de mil pesos moneda nacioa tl mensuales

Art. 79 - No podrán ser miembros de la comisión:

a) Los que desempeñen cualquiera ol'a función o
empleo nacional provincial o muncipal, excepto
los de la enseñanza;

b) Los que se hallen en estado do q Hebra o con
curso civil, n que tengan en gestiól arreglos con
sus acreedores bancarios.

CAPITULO II
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Funciones y deberes de la cosnisión

Art. 89 - La comisión nacional de colonización ten-
drá las siguientes facultades y deberes:

a) Administrar, arrendar y enajenar los inmuebles
a que se refiere la presente ley, así como realizar
las demás operaciones vinculadas con sus fines;

b) Estudiar planes de constitución de pequeñas pro-
piedades rurales, que contemplen metódica y pro-
gresivamente todo el territorio de la República,
teniendo en cuenta las características agrícolas
de cada zona, las vías de comunicación, distan-
cia de los mercados consumidores y distribución
de la población en el país, y someterlos a la
aprobación del Poder Ejecutivo;

e) Convenir con los Bancos oficiales, instituto aso-
vilizaelor y otras instituciones de crédito, la in-
corporación al régimen ele la presente ley de los
inmuebles de su propiedad o que estuvieran gra-
varíos o aquéllos, en las condiciones que se esti-
pulen, de acuerdo con lo dispuesto en el artlcn-
lo 91, inciso b);

(7) Adquirir en remates judiciales o del Banco lIi-
poteeario Nacional, inmuebles del dominio pri-
vado;

e) Proponer al Poder Ejecutivo la adquisición di-
recta o expropiación de inmuebles en cualquier
punto del país, a cuyo efecto se declaran de uti-
lidad pública los que fueren necesarios para la
ejecución de los planes a que se refiere el in-
ciso b) ;

f) Realizar, con aprobación del Poder Ejecutivo,
convenios con grupos de familias ele agriculto-
res residentes en el extranjero o con institucio-
nes de solvencia y reconocida responsabilidad
para radicarlas en la República, mediante con-
tratos de compraventa a de arrendamiento, con
opción de compra ele los inmuebles que a este
fin destine, siempre que esas familias dispon-
gan ele medios para iniciar la explotación agra-
ria y provengan de regiones de fácil asimila-
rión ni inedia argentino;

g) Facilitar a los agricultores acogidos a las dis-
posiciones de esta Iey-, la. comercialización ele

los productos de sus explotaciones rurales, a
fin de procurarles las mejores condiciones;

d) Aplicar dentro de cada plan, siempre que los
juzgue conveniente, las leves del hogar, crédi-
to ogrícola, cooperativas, u otras que se dicten
en el futuro vinculadas con la economía agra-
ria v la coloniza eión;

i) Organizar una propaganda permanente destina-
da a difundir los propósitos de esta ley y ello-

autentico de las zonas agrarias del
país;

j) Nombrar, a propuesta del presidente, el perso.
ni¡ técnico v administrativo mediante concursos
de selección entre personas que ofrezca garan-
tías de capacidad, debiendo exigir, para aque-
llos cargos que lo requieran, títulos expedidos
por lao nni'ersida des e institutos nacionales es-
pocinlizaelos;

k) Aprobar su presupuesto anual de gastos, ron
lit obligación de someterlo a la aprobación del
Poder Ejecutivo, que podrá introducir modifi-
caciones que no constituyan aumentos y poner
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lo en vigencia hasta que sea ensiderado por
el Honorable Congreso;

1) Dictar su reglamento interno;
se) Elevar cada año al Homralil( Congreso una

memoria descriptiva de la actedad desarro-
liada.

CAPITULO III

Disposiciones generales

Art. 99 - Para los fines de esta le, se utilizarán
los siguientes inmuebles:

a) Las tierras fiscales que se considrron aptas;
b) Las que estén en poder de los ministerios, de

los bancos oficiales o cualquiera de las otras
reparticiones públicas nacionales no se utili-
con para fines del Estado o parad los especiales
que determinaron su adquisición, rque en ade-
lanto pasen a su der o se adjudiquen en pa-
go de sus créditos , en virtud de J: s leyes y re-
glamcutos que las rigen , o de corra enios que ce-
lebren con sus deudores;

e) Las del dominio privado o de la, provincias o
municipalidades, que sean ofrecida para ser in-
corporadas al rég,men de esta ley.

Art. 10. - Será considerado apto a lo fines de la
presente ley, previa comprobación que sl- liará en la
forma que la reglamentación establezca , I- do inmueble
que:

19 eso so encuentren a rnayo' distanela de treinta
kilómetros de estación ele ferroc ; r oil o de ea-
mino de pavimento ,firme, o de cuatrocientos
kilómetros de puerto o de doseient, . s kilómetros
de mercados interiores con adecuada capacidad
de absorción;

8'1 Se trate do una superficie suficiru temente ex-
tensa como para permitir la direelron y admi-
nistración racional y económica dí las peque-
ñas propiedades rurales a constituí' se;

3e Sus condiciones ecológicas aseguren la explota-
ción agrícola por el trabajo famili:i,- en su má
ximo de eficiencia , dentro de prácticas aconse-
jadas por la técnica y experiencia le la zona:

49 Pueda obtenerse una adecuada rotación de cul-
tivos y la explotación de especies animales;

5r El mercado sin de fácil acceso pura el trans
porte y venta de los productos de la explotación,
conforme a las prácticas corrientes:

69 El costo del transporte se encnentnr en relación
económica aceptable con el valor del producto

Art. 11. - Para los nuevos planes de oustitución
de pequeñas propiedades rurales, serán pn Cocidos los
inmuebles sitos en las provincias que dicten leyes, que
dispongan:

a) Exención por cinco años del impon , ;to territo-
rial a los inmuebles que se incorpunm al régi-
men de la presente ley, seo por compl-a o conve-
nio con instituciones oficiales , mienl vis no sean
arrendados o vendidos a los agricultr-res;

b) Exención de la contribución territonai por no
plazo mínimo de cinco años , a partir de la fe-
cha de la escrituración , a los agrie Iteres que
instale la comisión;
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e) Exención de todos los impuestos , inclusive el de
sellado, a las actividades de la comisión;

d) Instalación de escuelas, justicia de paz, policía
y construcción , conservación y reparación de
caminos para el transporte de los producíos a
estación o puerto.

Art. 12. - La cooperación de los gobiernos ele pro-
vincia y de las municipalidades , será solicitada por el
Poder Ejecutivo para los fines que esta ley determina.

Art. 13. - El Poder Ejecutivo recabará la colabo-
ración de las instituciones particulares en la acción de
propaganda y divulgación ele la presente ley.

Art. 14. - El Poder Ejecutivo exigirá el e inpli-
miento do esta ley, por intermedio del Ministerio de
A gricult nra.

CAPITULO IV

Adquisición de inmuebles.

Art. 15. - Previa inspección efectuada por dos leeni-
cos de su personal , la comisión, para la adquisición de
inmuebles , se guiará por estas normas fundamentales:

a) Toda adquisición será resuelta por unanimidad
de sus miembros;

b) La tasación del inmueble se hará por el valor
en el mercado y por el cálculo de la renta neta
probable, capitalizada al 5"2 %. Este tipo de
interés podrá ser modificado por el Poder Eje-
cutivo, a propuesta unánime de la comisión;

e) Para la tasación se tendrá en cuenta:

lv Los precios de los productos en un número
de años no inferior a cinco, elegidos entre
los quo no puedan considerarse afectados
por fenómenos de carácter extraordinario;

29 Los rendimientos promedios en las zonas
en un período de cinco años.

Art. 16. - La comis ión; en ningún caso, podrá ad-
quirir un inrnneble a un precio mayor que el menor
fijado por cualquiera de sus miembros . El precio acom
sejado, se mantendrá en reserva hasta después de la
subasta o de solicitar al Poder Ejecutivo la expropia-
ción del inmueble.

El presidente o la persona que éste designe, hará
las adquisiciones de acuerdo a lo que determine la re-
glamentación respectiva.

Art. 17. - Si los considera aptos para los fines do
la presente ley, la comisión podrá aceptar la transfe-
rencia de inmuebles adjudicarlos n los bancos oficiales,
instituto movilizado ,-, ministerios o cualquier otra repar-
tieión pública, nacional, previa aceptación por éstos del
precio y condiciones que aquella estipule.

Si las condiciones y precio propuestos no fueran
aceptados , el inmueble será ofrecido a la venta mi re-
mate público, dentro de los sesenta días de la notifi-
cación que l a comisión hará a la entidad o repartición
pública propietario . En ese acto la comisión deberá
sostener o podrá mejorar la base de conformidad con
las normas del artículo 15.

Si la comisión se adjudica el inmueble , abonará el
precio en anualidades vencidas con amortización acu-
mulativa del 1 % e interés del 3 Ci constituyendo hi-
poteca a favor del vendedor.
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CAPITULO V

Subdivisión y mejoras
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Art. 18. Adquirido no inmueble , la omisión pro-

cederá a subdividirlo en lotes cuya supercieie quedará

subordinada a la naturaleza y topografl:, del terreno

y deberá calcularse en cada región tenicudo en cuenta
quo el agricultor pueda realizar la may,,- parte de lit
labor agrícola utilizando su trabajo pervonal y el de
su familia y que su capacidad producl iua deberá al-

canzar a cubrir sus principales necesidad s de vida.

Queda autorizada la comisión para ves-ler en renna-

te público las fracciones sobrantes de un: ,. subdivisión,
que no resulten aptas a los fines de esta ley, o que por
sus mejoras costosas o inútiles , no permitan una pequeña

explotación.
Art. 19. La comisión podría introducir las mejoras

que estime económicamente necesarias ru los predios
a ofrecerse a los agricultores.

Podrá además reservar el terreno d -(.tirado a es-
cuela, construir su edificio y convenir r-m el Consejo

Nacional de Educación o autoridades p ovinciales su

instalación , donando el inmueble a quien corresponda.

Art. 20. - ].a comisión, antes de ofrec-• r los predios,

liciarfe las gestiones pertinentes para Proporcionar a
los agricultores escuela, justicia de pa/ y policía, y,

una vez instalados , tomará las medidas necesarias pa-

ra estimular y fomentar la constitució, y funcioua-
miento de sociedades económicas y culturales.

Art. 21. - La comisión procurará que los caminos
se mantengan en buen estado todo el añr, a cuyo efec-

to solicitará la colaboración de la Dirección Nacional

de Vialidad, gobiernos de provincia y nninicipalidades.
El Ministerio de Agricultura facilita, á , sin cargo,

a la comisión todos los elementos neer'+arios y posi-

bles para el arbolado y embellecimiento de los caminos

de acceso a los predios.

CAPITULO VI

, ornios ele euitiao y eaplol m ión

Art. 22. - La explotación de los predios deberá ba

sarse principalmente en los tipos que tengan suficiente

tradición en la zona.
Art. 23. - Cualquiera sea el tipo de explotación,

los diversos cultivos y labores rurales s,. harán procu-

rando que los miembros hábiles de la f:invilia agricul-

tora empleen en trabajo útil cl mayor i úmero de días

del año.
Art. 24. -- La comisión, de común : tcuerdo con el

agricultor, podrá asumir la dirección técnica de un

predio en cada colonia , garantizando una renta míni-

ma razonable.
Los agricultores , mientras no sean p,opietarios, es-

tarán obligados a seguir las normas de cultivo y explo-
tación que los sean indicadas por la omisión o sus
representantes especialmente autorizad "u.

CAPITULO VII

Venta de predios

Art. 25. - La comisión podrá vend, r directamente
el predio al agricultor que abone, p,,1 lo menos, el
10 % del precio de venta al contado, uiempre que no
sea propietario y reúna los demás requisitos prescrip

tos por esta ley.

Art. 26. - La venta de predios se hará previa

comprobación de la capacidad económica , profesional

y personal de los agricultores . So entiende por la pri-

mera, la posesión de elementos de trabajo y animales

en cantidad suficiente para su explotación. La segun-

da, se comprobará por la actuación en trabajos agrí-

colas similares , durante un período no menor de tres

años; y la tercera, se regirá por las condiciones que
determine el reglamento (le la comisión , aprobado por

el Poder Ejecutivo.
Art. 27. Para la venta de los predios serán pre-

feridos, en primer término, los agricultores que:

a) Formen familia apta para colaborar en el tra-
bajo del predio;

b) Sean de nacionalidad argentina , o extranjeros

con residencia mayor de cinco años, y estén do-
miciliados en la región.

Art. 28. - El saldo de precio de venta será abonado:

a) Con una amortización anual acumulativa del
rba % e interés del 2 rrl hasta reducirlo al
50 %. Los vencimientos se fijaran en la fecha
de mayor ingreso de la explotación;

b) Con una amortización anual acumulativa e in
terés iguales a los que estén en vigencia en el
banco Hipotecario Nacional , el 50 % restante.
Los compradores podrán en cualquier época

efectuar amortizaciones extraordinarias en la
forma que determine la reglamentación.

Art. 29. - Cuando se haya reducido al 50 % cl sal-
do del precio de venta del crédito hipotecario, la comi-
sión solicitará su transferencia al Banco Hipotecario
Nacional recibiendo las cédulas por su valor nominal.

Art. 30. - Mientras los compradores no hayan can-
celado o transferido el saldo de su deuda al Banco Hi-
potecario Nacional, no podrán enajenar el predio sin
consetimiento de la comisión y aceptación por ésta
del nuevo adquirente . Las transferencias deberán ser
resueltas por la comisión dentro de los sesenta días de
formulado el pedido correspondiente. Sin este requisi-
to los registros de la propiedad no anotarán transfe-
rencia alguna de dominio de los predios vendidos a los
agricultores por la comisión.

Art. 31. - Los agricultores que reúnan los requisi-
tos de esta ley y no puedan abonar el 10 efe del precio

(le venta al contado, podrán arrendar los predios que
ofrezca la comisión con opción de compra , hasta por
el término de cinco años a un precio igual al 3 eje del
precio de venta.

La comisión hará conocer estos ofrecinientos por
avisos publicados durante treinta días, por lo menos.

Art. 32. - Los agricultores que al término del con-
trato de arrendamiento hayan cumplido con las obliga-
ciones impuestas por aquél y los requisitos prescriptos
por esta ley , podrán adquirir el predio que trabajan,
siempre que en el acto de suscribir la escritura corres-
pondiente , abonen el 10 % del precio de venta.

Art. 33. - El contrato de arrendamiento con opción
de compra podrá ser renovado:

a) Si el arrendatario no ha podido reunir el fon-
do necesario para adquirir el predio;

b) Si el arrendatario no ha rendido, a juicio de la
comisión , suficientes pruebas de capacidad pa-
ra transformarse en propietario.
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Fondo de ahorro
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Art. 34. - Todo comprador después de ab- liar el in-
terés por saldo de precio y su amortización ,'e acuerdo
con el artículo 28 y todo arrendatario despin s de abo-
nar el precio de su arrendamiento de su í,,,,lforniidad
con el artículo 31, deberá abonar además una suma
variable para constituir el «fondo de alío ro» cuyo
monto anualmente no podrá exceder del 4 ' del pre-
cio de venta.

Art. 35. - La comisión fijará anualmente y en ca-
da región el pronto do las sumas que los propietarios o
arrendatarios deberán ingresar en el «forte, de aho-
rro». Si los resultados de la explotación anual del pre-
dio no permitieran, a juicio de la comisión el cobro
de estas sumas, podrá exonerarlos de su pnüu.

Art. 36. - Las sumas que se abonen en virtud de
lo dispuesto por el artículo 34, se depositn•án en el
Banco Central a nombre del comprador o nrendatario
y a la orden de la comisión en títulos naeionales. Los
intereses de estos sumas tendrán el mismo '1,stino.

Art. 37. - El fondo de ahorro se destinare en:

a) Aumentar el fondo de amortización I" ra saldar
el precio del predio adquirido, en la lorma que
la comisión detm'minc;

b) Reunir la cantidad necesaria para adquirir el
predio arrendado;

e) Servir como fondo de reserva para lu.s contin-
gencias agrícolas.

Solamente cuando el fondo de almo'-o esecda
del 10 %o del precio de venta, el ex'edente se
destinará a amortizar su saldo.

Art. 38. - Si el agricultor no pudiese abonar el
saldo de precio en las condiciones establecidas e invo-
cara el caso de fuerza mayor como causa de I-érdidn de
su cosecha, la comisión podrá hacer uso de as sumas
destinadas a fondo de reserva para el pago dr las anua-
lidades a que se refiere el artículo 28.

Art. 39. - Una vez efectuada la trunsfmrn^.ia a que
se refiere el artículo 29, cesará la obligación del com-
prador de contribuir a formar el «fondo de 'horro» y
la comisión depositará a la orden del comprad,,- el saldo
que resultare en una cuenta similar en el Banco de la
Nación Argentina.

CAPITULO IX

Rescisión de contratos

Art. 40. - Todo contrato será rescindido a el agri-
cultor: -

a) No reside y trabaja el predio con su í'tmilia;
b) Deja de pagar una anualidad parcial o total-

mente, siempre que esa falta de pago no fuera
imputable, a juicio de la comisión, a causa de
fuerza mayor;

e) No cumple con cualquiera de las otra, disposi-
ciones de esta ley o del contrato de compraventa
o de arrendamiento con opción a come-a.

Art. 41. - Siempre que no sea por falta de pago,
toda resolución de la comisión que declare res'-'ndido un
contrato, deberá ser adoptada por unanimidad y comu.
nicada en la época que determine el contrato. La noti-

ficación se liará por intermedio del juez de paz del
lugar. I:1 comprador tendrá un plazo mínimo de un af o
para desalojar y el arrendatario, un plazo de treinta
días.

Art. 42. - La comisión liará constar en los contratos
su facultad de proceder por sí, sin forma alguna de
juicio, al embargo hasta el 33 % de la renta bruta do
cada predio para aplicarla al pago de las anualidades
a que se refieren los artículos 28 y 31.

Art. 43. - La comisión hará constar también en los
contratos, su facultad de proceder a la venta del predio
por sí y sin forma alguna de juicio, en remate público
y con base total de la deuda, si el comprador no hubiese
abonado las anualidades a que se refiere el artículo 28.-

Art. 44. - En caso de fallecimiento del comprador, la
comisión podrá hacer uso del derecho de rescisión y
ceder nuevamente el predio a alguno de los herederos
cite considere capaz de continuar la explotación agraria,
o a un tercero si no hubieran herederos en esas condi-
ciones. En este caso, depositará a la orden del juez
y a nombre de la sucesión el monto de las amortizaciones
y el valor estimado de las mejoras, de acuerdo con lo
dispuesto por esta ley.

CAPITULO X

ladcrnnizeción de mejoras

Art. 45. - La comisión, al declarar rescindido el
contrato devolverá lo amortizado e lndem unza rá las
lne,joras en el estado en que se encuentren al recibir la
posesión del predio, siempre que no lava sufrido dete-
rioros imputables al agricultor con motivo del desalojo.

Art. 46. - El justiprecio de las mejoras y el monto
de la indemnización serán fijados por la comisión- Si
fuera adoptado por unanimidad será irrevocable y, en
caso contrario, podrá ser apelado ante un tribunal cuns-
tituído por dos productores y el juez federal de la sec-
ción, quien los designará de una lista de treinta, conPee-
eionada anualmente por la comisión.

Art. 47. - El procedimiento ante el tribunal a que se
refiere el artículo anterior, será verbal y actuado. Des-
pués de oir al apelante, o recibir el escrito presentado
por el mismo, el tribunal dará traslado a la comisión
o su representante legal en el domicilio que se haya
constituido en el contrato, por el término de diez días.

La comisión podrá contestar por escrito o verbalmente,
En este caso se dejará constancia en acta de lo per-
tinente.

El tribunal dictará sentencia dentro de los treinta
días subsiguientes y su fallo será definitivo e inape-
lable. La notificación podrá hacerse verbalmente, por
cédula o por telegrama.

El tribunal podrá usar gratuitamente del telégrafo
nacional para las comunicaciones y notificaciones y la
correspondencia que expida gozará de libre franqueo.

Art. 48. - Para los arrendamientos a que se refiere
esta ley, no regirán las disposiciones de la ley número
11.627.

CAPITULO XI

Explotación agraria suburbana

Art. 49. - La comisión organizará el cultivo de par-
celas próximos a centros de población con caracterís-
ticas industriales, en lugares donde los medios de trans-
porte permitan el traslado económico de los obreros o
empleados diariamente del lugar habitual de trabajo,
o del que habiten, a la parcela de tierra.
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Art. W. - La parcela de tierra y el ipo de explo-
tación será calculado teniendo en cuenta pie el obrero
o empleado propietario pueda realizar,-ersonal o fa-
miliarmente la mayor parte de la labor agrícola en el
tiempo que le deje libre su ocupación habitual.

Art. 51. Queda autorizada la comisia-n para:

a) Realizar convenios para construir ano casa habi-
tación cargando su costo en el pacelo de venta
do la parcela;

b) Realizar convenios con las autoridades munici-
pales para instalar en los espaei-ls libres, jar-
dines o huertas que permitan ]a. enseñanza de
esas labores a los obreros o empleados residentes
en los centros de población, destiun adose su pro-
ducido a liso personal de los obren s o empleados
inscriptos;

e) Dirigir, previo consentimiento de n propietario,
]a explotación de la huerta, jardu, etcétera, de
lotes sitios en el ejidio de los centran de población.

Art. 52. - La comisión establecerá, cu cada caso, la
forma y condiciones en que realizará a explotación
agraria suburbana.

CAPITULO XII

Iiecinsos de la comisión

Art. 53. - La comisión nacional da eolooizaeión

dispondrá de los siguientes recursos:

a) La cantidad (le 20.000.000 de penare moneda na-
cional que el Poder Ejecutivo cii1regará dentro
de los noventa días de la promn ly ación de esta
ley, con imputación a la niisrna;

b) El producido de la venta y aria ndamiento de
las tierras regidas por la presea1- ley;

e) Los fondos que se recaudan en virtud de las
disposiciones ¡le las leyes número, 4.1(37, 5.559
y 10.247 y sus reglauaenta ciones vigentes;

d) El producida de las comisiones, intereses puni-
torios, derechos de inspección, etcétera, que fijo
la comisión.

Estos fondos serán depositados en aua cuenta espe-
cial en el Banco Central de la República a la orden
de la comisión.

Art. 54. - Mientras no se empleen 4-a1 los destinos
previstos por esta ley, los recursos a qm se refiere el
artículo anterior, podrá invertidos la emisión hasta
un 90 % en títulos nacionales. Los finta reses que de-
venguen estos títulos formarán parte da los recursos
de la comisión.

CAPITULO XIII

Disposiciones especiales

Art. 55. - La suma total que resulte de la venta
fraccionada de cada inmueble, no podrá ser inferior a
su precio neto de costo, ni excederlo en o ás del 15 por
ciento.

Art. 56. - La comisión podrá también enajenar di-
rectamente predios a agricultores que a sa juicio estén
-en condiciones de ser compradores, aunque no llenen
los requisitos provistos por el artículo 2. siempre que
abonen por lo menos el 30 % del precio de venta al
contado y acepten por el saldo una hipo) -ca del mismo
tipo de amortización e interés fijados por el Banco
Hipotecario Nacional.

Julio 7 de 1939

Art. 57. - Los predios vendidos de acuerdo con lo
dispuesto por esta ley, no podrán ser afectados a ningún
gravamen que no sea el (loe corresponda a la bipoteca
a favor de la comisión nacional de colonización, mien-
tras no haya sido cancelada íntegramente, o transferi-
do el crédito al Banco Hipotecario Nacional.

Art 58. - El predio vendido, las mejoras adheridas
al mismo, los frutos del suelo arrendado o vendido y los
elementos de trabajo do los agricultores, serán inembar-
gables por deudas contraídas con anterioridad a la
firma del cmrtroto de arrendamiento con opción de com-
pra o de compraventa. Serán también inenfluirgables
por deudas contraídas con posterioridad a la firma del
respectivo contrato, la tierra, las mejoras y los elemen-
tos rle trabajo del agricultor.

Art. 59. - Los efectos del registro ele hipoteca, du-
rarán hasta la eompleta extinción de la deuda.

Art. 60. - La comisión cobrará el 6 (4 de interés
por toda suma que se adeude, salvo disposición expresa
en contrario adoptada por aquélla en cada caso.

Art. 61. - No se podrá adjudicar más do un predio
a una misma persona ni a sus hijos o padres, a menos
que éstos formen una familia agricultora, de confor-
midad con lo dispuesto en esta ley y lo que establezca
su reglamentación.

Art. 62. - Toda enajenación del predio o transfe-
rencia del contrato de arrendamiento con opción de
compra que se efectúe sin autorización de la comisión,
será nula de pleno derecho, salvo que se baya aboradr,
el total del precio de venta.

Art. 63. - Los compradores de predios quedan exo-
nerados del pago de todo impuesto nacional que grave
la propiedad raíz, por el término de diez años, a contar
desde la fecha de escrituración.

Los contratos que se celebren en virtud de lo dis-
puesto por esta ley-, quedarán libres de impuestos fisca-
les nacionales, de sellado y derecho de inscripción.

Art. 64. - Incorpórase a la comisión nacional de
Colonización, la actual Dirección de Tierras y Colonias
del Jliniste,-io de Agricultora, con todo el personal ello
le asigne el préffiupuesto vigente a la fecha de sanción
de la presente ley. La incorporación se efectuará en
el momento en que el Poder Ejecutivo lo considere
conveniente dentro de un plazo máximo de tres años,
contando desde la promulgación de esta ley.

Una vez incorporada, la Dirección de Tierras y Colo-
nias dependerá en lo sucesivo de la comisión nacional
de colonización, que tendrá a su cargo el cumplimiento
de las leyes números 4.167, 5.559 y 10.247.

Art. 65. - El Poder Ejecutivo reglamentará esta ley.
Art. 66. - Deróganse todas las disposiciones que se

opongan a las de la presente ley.
Art. 67. - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Mig1<el Angel Cárcano.

Apéndice

La reducción del saldo de precio de venta al 50 ( me-
diante el sistema establecido por los artículos 34 a 39, del
adjunto proyecto, se opera así:

Pago regular 100/100

Fondo amortizante:
Interés:
Fondo de previsión:

r4 % anual.
2 r/2
Cuota inicial . . . . .

anual . .11
Interés anual: capitaliza-

ción semestral . . . .



182 CONGRESO NACIONAL

CA MARA DE DIPUTADOS Julio 7 de 1939

Fondo amortizante: %/z %o anual.
Interés: 21/2

Fondo de previsión: Cuata inicial . . . . . . 3.-

11 . . . . . . 2.40
Capitalización semestral . „ 5 %

Pago regular 30 á

Fondo anortizante : r/. nJ anual.
Interés: 2 r/•z ,
Fondo de previsión : Cuota inicial . . . . . $ 3

11 anual . . . . .. 1.20
Capitalización semestral . „ 5 %

Tiempo: 17 años, 4 meses , 16 días.

Proyecto de despacho de la ley agraria

Artículo 19 - La Nación aplicará, de acurdo a tas
presentes bases, un plan agrario, destinado :i poblar el
interior del país, a racionalizar las explotaciom:s rurales,
a subdividir la tierra y a llevar mayor bien- ;tar a los
trabajadores del campo. La acción comenzará : se exten-
derá en furnia progresiva, desde las zonas m`,, pobladas,
de tierras más ricas y cercanas a estaciones y puertos.

La propiedad de la tierra queda afectada el progreso
social y sujeta por tal motivo a las limitacione+ y restric-
ciones que se determinan en esta ley.

Art. 2" - Créase, para aplicar en forma p:rumneate
el plan, ni¡ consejo agrario nacional, autónomo y con
,jurisdicción en todo el país.

Será una institución del derecho público que tendrá
capacidad para actuar privada y públicameric, siendo
sus miembros personal y solidariamente respon,ables por
los actos del consejo, salvo expresa constanco- en acta,
de quien estuviera en contra de sus resoluciougs.

Se crearán consejos provinciales o scccionab,a, que de-
penderán del consejo nacional. Este, ademas, deberá
coordinar su acción con los organismos análogos que eres-
con las provincias.

Art. 39 - El consejo agrario podrá adquiiir tierras
por donación o compra, y solicitar la expropiación al
Poder Ejecutivo de toda superficie de más d, 500 hec-
táreas fuera de los ejidos y de 100 hectáreas dentro de
éstos, que no fuere explotación modelo y traba j ida direc-
tamente por su propietario, la cual se cona'- lcrará de
utilidad pública, como también de los terren o pro-
piedades en las ciudades, que fueren necesarias.

Todas las tierras del Estado, Bancos e in: titucioncs
oficiales, sin destino especial, pasarán a ser rntministra-
das por el consejo y enijetas al plan general

La colonización privada queda sometida al control e
inspección y a las normas que dicte dicho org:inismc.

Art. 49 Las tierras se, enajenarán somclidas a la
condición de que podrán ser expropiadas en cualquier
tiempo y contra cualquier propietario, por el precio de
origen, previa indemnización de mejoras, cuan lo la tie-
rra subdividida se concentre de nuevo o se sub- lívida sin
contemplar las necesidades del trabajo agrícola en forma
excesiva o sea motivo ele especulación sobre s valor.

Art. 59 - Toda tierra abandonada o no explotada por
su propietario, durante un término de cinco años, pasará
al dominio del Estado y será entregada al consejo agra-
rio, previa indemnización de acuerdo al valor de pro-
dueción.

Los inmuebles situados en centros urbanos se destina-
rán a la construcción de casas para obreros, o para ins-
talar mercados, puestos de venta, exposiciones u otros
servicios.

Art. 69 - Las tierras se, subdividirán de acuerdo a
su ubicación, zona, producción y destino, para ser entre-
gadas en propiedad a los agrarios.

Caria núcleo tendrá su programa a desarrollar y la
superficie do cada lote no podrá exceder de 100 hectáreas
si es para agricultura y de 500 hectáreas si es para
ganadería.

Se ubicará e, tierra propia, en primer lugar, a los
trabajadores del país y luego el consejo procederá a
introducir productores extranjeros, seleccionándolos en-
tre los más adaptables a nuestro medio, vida y cos-
tumbres. -

Art. 7 - El consejo agrario nacional tendrá su
sede en Rosario y so compondrá de nueve miembros. El
presidente y cos directores serán nombrados por el Po-
der Ejecutivo, con acuerdo del Senado, entre personas
de reconocida capacidad y destacada dedicación a los
problemas agrarios. Las otros cargos serán integrados
por un representante riel Banco de la Nación, uno del
Banco Hipotecario, uno de la Cámara Argentina de
Colonización, uno de las cooperativas agrarias del país,
un delegado de los consejos agrarios provinciales y sec-
cionales y un representante del Consejo Nacional de
Educación.

Durarán en sus cargos seis años y serán inamovibles,
salvo el caso de notoria nula conducta, debidamente
comprobada. Los nombrados en caso de vacantes, com-
pletan período. Pueden ser reelectos. El vicepresidente
y secretarios, serán nombrad^ por el consejo.

Art. 89 - Los consejos provinciales y seccionales,
se connpondrán de cinco miembros. El consejo nacional
nombrará el presidente y un miembro, que deben ser
de la zona y capacitados en cuestiones agrarias. Los
otros miembros serán nombrados, uno por las coopera-
tivas agrícolas, otro por el Poder Ejecutivo do la pro-
vincia donde funciona, o por el gobernador si se tra-
tare de un territorio, y el último, por los consejos
agrarios locales.

La duración de sus mandatos y demás disposiciones
estipuladas para los miembros del consejo nacional,
les serán aplicables a los que integran los organismos
seccionales.

Art. 99 - El consejo agrario nacional preparará
su presupueso anual, el cual será remitido al Congreso
por el Poder Ejecutivo.

El presidente gozará de una remuneración mensual
de $ 2.000 y los directores de $ 1.500 cada uno.

Los presidentes de los consejos provinciales o see-
eionales tendrán una remuneración mensual de $ 1.000
y los otros miembros de $ 600 cada uno.

Art. 10. - No podrán integrar los consejos agrarios:

a) Los que formen parte del directorio o adminis-
tración do otros Bancos u do entidades priva-
das, vinculadas a las transacciones en bienes
rurales, explotación do bosques, yerbales, algo-
donales, etcétera, o de empresas colonizadoras
con fines do Iucrc;

b) Los que se hallen en estado de quiebra o suspen-
sión ele pagos;
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e) Los que perciban dietas, sueldos, .1 ibilaciones o
cualquier otro emolumento de la Nación, pro-
vincias o municipalidades, salvo que renuncien 1
a su percepción o al sueldo que le corresponda;

Art. 11. - El consejo agrario nacional tendrá las
siguientes facultades y obligaciones:

19 Administrar el fondo general, los bienes y to-
das las tierras del Estado, sin des,ino especial;

29 Preparar la carta orgánica que reglamente la
ley, la que se elevará al Poder Ejecutivo para
su aprobación, incluyendo en la v isma, las fa-
cultades y obligaciones de los consejos seceio-

nales y locales; -
39 Practicará el inventario de tod,,r los bienes

que le corresponda administrar y preparará los
planes definitivos de las explot tejones agrí-
colas, industriales y ganaderas, que se funden
en base a los estudios técnicos;

49 Fomentará el cooperativismo en todas sus for-
mas y la organización sindical d,• los produc-
tores, propendiendo a la forma( -Su de indus-
trias de transformación entre éstos;

59 Levantará la fábrica nacional rb maquinarias
e implementos agrícolas, para servir a las ne-
cesidades del país;

fi9 Realizará la campaña para pobinr el interior e
introducirá inmigración seleccionada, con des-
tino a la formación de nuevos ni, leos agrarios
en todo el país. Esta doble acción deberá efec-
tuarse en forma enérgica, a fin de duplicar
en diez años, la población rara] de la Repú-
blica;

79 Fijará las condiciones de los contratos, la su-
perficie de los lotes, la fecha y t',,rma de pago,
si es en moneda o con parte de a producción,
las limitaciones al dominio y res,ricciones que
se estipulen ara beneficio y perfeccionamiento
común;

89 Tendrá el gobierno forestal, del, ende adoptar
las medidas necesarias para la repoblación de
bosques;

99 Organizará el almacenamiento, tr,neportc y co-
mercialización de los productos. así como el
aprovisionamiento común;

10. Propenderá a la aplicación y fom ato del crédito
agrario directo;

11. Cuidará especialmente do la ed mación adap-
tada, con la creación de escuela rurales espe-
ciales y de la formación de la capacidad técnica
de los agrarios y sus hijos;

12. Organizará la utilización en con' ín de las ma-
quinarias industriales y agríe las, para su
aprovechamiento económico, a fn de obtener
mayor rendimiento y perfeccionamiento agrario;

13. Propenderá a la utilización de los sauces de agua
para riego y empleo de la energ'a eléctrica en
los trabajos rurales;

14. Formará una caja de previsión olidaria entre
los productores, para el caso d' pérdida par-
cial o total de la producción, especialmente
para cubrir los gastos de semi lo, laboreo y
manutención de la familia;

15. Anualmente elevará su memoria al Congreso,
debiendo realizar amplia publicidad de la ley y
sus resoluciones. Editará, adeu-l s, un boletín
mensual;

16. Nombrará el personal técnico y administrativo
que fuere necesario, el cual go/nrá de estabi-

lidad después de los seis meses de su nombra-

miento, debiendo organizar el escalafón;
17. El presidente será el director general agrario,

y el que ejecutará las resoluciones del consejo.

Art. 12. - En cada inmueble que se subdivida se
formará una explotación con orientación, individuali-
dad y organización propia, y tendrá un consejo de
agrarios, un director técnico durante el tiempo nece-
sario, una cooperativa, una reserva fiscal para insta-
laciones necesarias, donde se formarán viveros, semi-
lleros y planteles, para aprovechamiento y perfeccio-
namiento común.
Art. 13. - El consejo de agrarios de cada colonia,

se compondrá de cinco miembros elegidos por votación
directa entre los pobladores. El consejo local será el
representante de éstos, actuará dentro de las faculta-
des que le acuerde la ley y la reglamentación que se
dicte, y especialmente propenderá al progreso y defensa

común.
Art. 14. - Los lotes serán adjudicados en propiedad,

previa selección de los aspirantes, sujetos a las siguien-
tes limitaciones, que subsistirán en forma permanente,
para el adquirente y sus sucesores:

19 Prohibición de especular con el mayor valor de
la tierra;
Toda venta, enajenación, gravamen o subdivi-
sión, debe hacerse con la autorización previa del
consejo agrario nacional, con informe de los
consejos seccionales y locales;

29 Deben ser explotados convenientemente y de
acuerdo a las orientaciones técnicas que se fijen;

39 Residir personalmente y con la familia en el
lote adjudicado.

Art. 15..- Si el adjudicatario no cumpliera con
alguna de las disposiciones estipuladas o fuera persona
indeseable, con previo informo del consejo local y
audiencia del acusado, el consejo seccional procederá,
si resultare probada la imputación, a rescindirle el
contrato, lo cual se producirá con la simple notifica-
ción de la resolución. El interesado podrá apelar ante
el consejo nacional. El lote deberá ser desalojado en
el término de 60 días de notificado, quedando las
mejoras hasta cubrir sus deudas a favor del Estado,
debiendo éste indemnizarle si hubiere saldo favorable.

Art. 16. - Cuando no hubiere producción anual o
se perdiere la misma por fuerza mayor o causa no
imputable al agrario, debidamente constatada, la cuo-
ta del alío se correrá al año siguiente, sin acumularse
y sin interés punitorio.

En el caso de pérdida parcial, el consejo agrario fija-

rá el porcentaje de la cuota a abonarse por cada colono,
teniendo en cuenta lo producido y las necesidades del
mismo, previo informo de la dirección técnica y del
consejo de colonos. El saldo pasará a los aflos subsi-
guientes, sin interés punitorio.

Art. 17. - En caso de fallecimiento del titular,
podrá el consejo caducar el lote y adjudicarlo prefe-
rentemente al cónyuge sobreviviente o a alguno de los
hijos mayores, quienes deberán indemnizar a los otros
herederos la parte proporcional de las mejoras y pre-
cio pagado.

En el caso de adjudicarse a un tercero, éste abonará
a los herederos del causante el importe de las mejoras
y el precio pagado.
Las tasaciones serán efectuadas por los consejos

seccionales, previo informe técnico y vista al consejo

local.
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Art. 18. A todo hijo de agrario , con capacidad de estudio técnico completo de la tierra y resolver el con-
trabajo, al llegar a la mayoría de edad, el Estado sejo la adquisición con el voto do los dos tercios de la
le entregará un lote y el importe para n _nejoru-', hasta totalidad de sus miembros.
$ 6.000 m/n., si no tuviere capital para insta l:rs'e. Las que posean las instituciones oficiales, se convendrá

Art. 19. - Decláranse inembargables los lol- s adju- la forera en que el consejo agrario se liará cargo de
dicados de acuerdo a esta ley y sus mne,joras, 1or deu- ellas a los fines del parcelamiento y explotación.
das contraídas con anterioridad a su adjudica ión. Art. 28. La parcelación deberá ajustarse a un pro-

Posteriormente, sólo podrán ser embargados . on pre-
vio conocimiento del consejo agrario, el cual pc,drá evi-
tar la medida , fijando la forma de pago, de acuerdo
a las posibilidades del deudor.

Art. 20. Declárase inembargable toda propa dad ru-
ral y urbana cuyo valor no exceda de $ 10.0' ) m/n.,
siempre que sea la única propiedad y esté habil ida por
su dueño, así como también hasta el 20 `/e (te la produc-
ción anual del agrario hasta un valor de $ `2.010 m/n.
con deducción de las cuotas por arrendamiento c amor-
tización del precio de compra de la tierra , según el caso.
Este privilegio se extiende a los herederos del titular

Art. 21. - El consejo agrario nacional pr" mnderá
al parcelamiento y formación de pequeñas cxllotaeio-
nes agrarias intensivas en los ejidos de las , indades
y villas, conviniendo con las respectivas coa ras la
forma de realizar la tarea.

Art. 22. - Las explotaciones ej idales se n estarán
a las normas generales establecidas para las, rurales,
debiéndose tender a formar especialmente p 'queñus
quintas y granjas. Cada ejido tendrá su ceol orativa,
un consejo de agrarios y una escuela rural.

Art. 23. - Las tierras situadas en las freid- - ras del
país, po drán ser expropiadas por el Estado y di" tinadas
a ]a formación de núcleos agrarios con nativos, de
acuerdo a las liases especiales que dicte el consejo
agrario, sin perjuicio de las normas generale estipu-
lados.

grama en cada caso. Los lotes no podrán exceder de-
los límites establecidos en el artículo 69, salvo caso es-
pecial que el consejo nacional deberá fundar y resolver
con el voto de las dos terceras partes de la totalidad de
sus miembros.

Se fijara técnicamente la orientación de cultivos y
producción (le, cada núcleo, a cuyas normas deberán ajus-
tarse los trabajos.

Art. 29. - Los agrarios sin capital y con capacidad,
serán habilitados con el dinero necesario hasta la sama
de $ 0.000 m 'In. por cada familia, para la casa-habitación,
instalaciones , alambrados , implementos , sencillas y plan-
teles-

Dicha suma se amortizará conjuntamente con el precio
de la tierra, en los mismos plazos y con igual interés.

Art. 30. Las parcelas se venderán al precio do
costo de la , tierra con un recargo que no excederá del
12 r/o, para realización (le las obras de beneficio colee
tivo y organización de la reserva fiscal.

Los plazos y las cuotas serán determinadas en cada
caso, pudiendo establecerse el pago con porcentaje de
la producción.

Art. 31. - Cada productor adquirirá por sí una sola
parcela, pero podrá comprar una más por cada cuatro
hijos enrolles que vivan y trabajen con él. La adjudi-
cación se hará previo concurso público, con estricta ser
lección y previo informe sobre los aspirantes.

En igualdad de condiciones tendrán prefe rencia los
nativos, los hijos de agrarios y los casados.

Art. 32. El título definitivo deberle otorgarse una
vez abonado el valor total de la compra v cumplidas las
demás condiciones impuestas en interés de la colectivi-
dad. En los títulos se harán constar las rest r ieeioaes
pero' a neo tes al dominio que establece esta ley.

Art. 32- Las tierras que se sub (li vi (1 rln, quedan exen-
tas de lorlo impuesto por el térmico de cinco años.

Art. 34. 711 consejo agrario podrá realizar ensayos
de explotaciones agrícolas cooperativas.

,Art. 35. - El llameo de la Noción aplicará especial-
mente la ley ele crédilo agrario en los núcleos que se
formen de acuerdo al plan en ociado, forre tu á la or-
ganización ele cooperativas v lit adgui sic ión de maquina-
rias en común por intermedio de éstas.

Art. 36. El eensejo agrario estará exento ele todo
impuesto en sus opera eiones y el cobro de sus créditos
se realizará por vía de apremio.

Las nmaquinarias , equipos, sencillas y materiales que
sea necesario importar, quedan libres de derechos (le
aduana.

Art. 37. Incorpórase al consejo agrario nacional la
actual Dirección de Tierras y Colonias y la Dirección de
Parques Nacionales, quedando facultado el Poder Eje-
cutivo para refundir, ardemís, en ¡]¡ello organismo, las
oficinas y el personal cine crea necesarios.
El Ministerio de Agricultura facilitará , sin cargo, to-

dos los elementos necesarios , provenientes de viveros, se.
cilleros, laboratorios y demás oficinas centrales y re-
gionales.

Art. 38. - Quedan derogadas todas las leyes que se
opongan al cumplimiento de la presente , así como tam-

bién las leyes , decretos y resoluciones vigentes sobre tie-

rras públicas.

1Art. 24. - Para el eunrplimiento del plan perca-
norte agrario, créanse los siguientes recursos:

o) Producido de la venta de títulos que .1 Poder
Ejecutivo realizará anualmente y ertn gará al
consejo, por un valor mínimo de 1" 000.000
de pesos;

6) Importe de la venta y arrendamiento (1, tierras
fiscales, así como (lo la explol ación de rosques,
cuotas do riego, etcétera;

e) Producido de impuestos progresivos al u',vor va-
lor y al ausentismo, que se establece -án por
ley especial;

d) Producido del 1 0 /0o sobre todo inmue ble que
exceda de 2.600 Lcettíreas hasta 5.000 h' ctárcas,
desde esa superficie hasta 20.000 lucen reas, el
2 0/no, v el 3 0/0o sobre toda propi'' lad que
exceda de esa extensión.

Art. 25. Autorizase al Poder Ejecutivo a emitir
hasta 100.000.000 de pesos, en series anuales de 1' .000.000
cada nna, en títulos iic la deuda pública, que ve deno-
minarán de «Transformación agraria argentina a- con des-
tino a los fondos del consejo agrado nacional.

Los títulos devengarán un interés del 4 9¿ s tendrán
una are ortización anual acmmulativa del 2 ' ¿ como
mínimo.

Art. 26. El producido do la venta (le tierras y sub-
sidiariannente los fondos especiales, se aplicarán al pago
de servicios e intereses (le los títulos que se em, ' ieren.

Art. 27. - Las tierras serán adquiridas en forma de
licitación pública o en remate , pudiéndose abonar su
precio con títulos a la par.

En todos los casos, previamente deberá realizarse un



Reunión núm. 18

(ONGRESO NACIONAL 185

",AMA11A DE DIPUTADOS Julio 7 ele 1939

Las disposiciones del Código Civil que establecieren
normas contrarias , no se aplicarán en cuanto a la tierra

1
Pian de colonieación

o propiedades comprendidas dentro del régimen de Art. 4' - A los fines de esta ter, la dirección naeio-
esta ley. nal de colonización proceda a fomentar un plau, quo

El consejo agrario estudiará y provee! :irá las leyes d esanrol1 aró paula tinanrentc El plan aludirte a la adqui-
especiales que fuere necesario dictar, de cuerdo a las ación de tierras para la colonización y a su distrib ueión
normas generales precedentes. E con el mismo objeto.

Art. 39. - Comuníquese, ate. Art. 5" - La adquisición se liará dentro de las

Reno,,,no Floree.

lit

Dirección nacional de colonización

Creación De no anime ión - OI Jeto

Artículo l'. Con el objeto de realizar un plan
agrario destinado a poblar el interior del país, raciona-
lizar las explotaciones rurales, subdividí la tierra y
llevar matar bien tar a los trabajador- s del campo,
créase la dirección nacional de colenibaci - i que furrio-
vara ceno entidad autónoma.

Serír una institución cte derecho públi1-., con capaci- ,
dad funcional y presupuestaria, siendo sus náembros
personal y solidariamente responsables le sus actos,
salvo, expresa disconformidad consignado en acta, con
las resoluciones del directorio que por esa, ley se crea.

Art. °a. El directorio estará integy ido por cinco
miembros, elegidos, (los en representad In del Poder
E,jeeutivo; lino en representación del Banco de la Na-
eión y del Banco Hipotecario Nacional; uno en repre
sentaci'lia de las cooperativas agrícolas i' scriptas el] el
Ministerio rle Agricultura de acuerdo a la ley número
11.38S v lino en representación de 1, a productores
agrarios no asociados, mr la forma qu- reglamentará
para estos últñuos el Poder Ejeeutivo.

Los representan tos elegidos por el Poí1 e Ejecutivo lo
serán entre personas de reconocida capacidad en los I
problemas agrarios, debiendo la preside era del diree-
toro ejercerse por e ] que designe el I -dar Ejecutivo
entre sus representantes. Todos los miembros del direc-
torio se nombrarárr con acuerdo del Seeiulo, serán ar-
gentinos y durarán en el ejercicio de sus funciones
seis años, pudiendo ser reelectos, renové ,,lose cada tres 1
años y por sorteo la primera vez.

bases siguientes:

a) Adquirirá y subdividirá tierras para entregarlas
a la colonización, en las distintas zonas actual-
nmente colonizadas del país, prefiriendo las que
estén usós próximas a los puertos, a los merca-
dos interiores de consumo y a las que por su
productividad, sean más aptas para instalar en
ellas una explotación de carácter agrario;

b) La adquisición de las tierras se efectuará por
licitación pública, en la forma que reglamentará
el Poder Ejecutivo, o en remate público, cuando
dentro de las condiciones que se establecen por
esta ley, fueran ofrecidas en esta forma;

e) thn ningún caso la dirección nacional de colo-
nización, podré adquirir tierras de particula rren
o de instituciones privadas, en otra forma que
en las expresadas en el inciso anterior, cuyos
requisitos no regirán para (nacido la compra
de tierras se efectúe a instituciones (leí Estado;

d) Eu el caso de que la dirección nacional de
colonización, no pudiera adquirir tierras en las
condiciones especificadas en el inciso a) para
entregarlas a ta colonización, queda facultada
para pedir la expropiación al Poder Ejecutivo
de la que le sea necesaria, a los fines del cunr-
plimicnto de la presente ley. Con este objeto
se eleelara de utilidad pública la tierra que la
dirección nacional de colonización, ven aproba-
ción del Poder E,jceoti ro, juzgue preciso incluir
en el plan colonizado';

r) En ningún caso, la ecpropiiecid de tierras, puede
referirse a las que en el momento de efectuarse
aquéllas fueren objeto de una explotación agra-
ria, verifiea,la directamente por sus propietarios,
o a extensiones de tierras, que no excedan de
1.000 hectáreas de superficie;

f) Siendo de interés público el cumplimiento de
la presente ley, la indernnizacióa al propietario
de la tierra, en el caso de que le fuero expro-
piada, no podrá exceder de la que surja de su
valor, en relación con el de su producción apre-
ciada en los últimos cinco años precedentes al
de la expropiación, y con prescindencia de todo
otro factor, que pueda determinar una aprecia
ción distinta;

g) El precio de la tierra que la dirección nacio-
nal de colonización adquiera de las instituciones
del Estado, para el euniplimiento de esta ley,
deberá ser fijado teniendo en cuenta como base,
el criterio establecido en el inciso f);

h) La dirección nacional de colonización, previa-
mente a la adquisición de la tierra, deberá reali-
zar un estudio técnico completo acerca de su
aptitud productiva, y para resolver la compra
deberé efectuarlo con el voto de por lo menos
cuatro de los miembros de su directorio.

La sede del directorio será en la ciad u, de Rosario.
Art. 3°, - El presidente del <li real oi in tendré una

asignación mensual de <los mil pesos y Ie un rail pesos
Garla ano de los n,ie,nbros restantes.

Declárase incompatible el cargo de presidente c mis-m- 1
broa del directorio con el de cualquier función o empleo
público o jubilación nacional, provincial o municipal.

Tampoco podrán formar el directorio como presiden-
tes o vocales:

a) Los que integren el directorio u administración
de bancos o de entidades vinculadas a transac-
ciones de in muebles rurales, en-presas coloniza-
doras, explotación de bosques, y•.rbales, algodo-
nales, tabacales, viñedos, arr''rales, caña de
azúcar, cereales, producción, industria y comercio
de haciendas;

b) Los fallidos y los que hubieran esado civilmen-
te en sus pagos;

e) Los que hubieren sido procesad's. Art. 6- - Las tierras adquiridas por la dirección
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nacional de colonización so entregarán a ]:L coloniza-
ción bajo las bases siguientes:

a) Las tierras se subdividirán de acuerd' a su ubi-
cación, zona, producción y destino, para ser en
tregadas a los agrarios en propieda1. La su.
perficie de cada lote no podrá exee'ler de 100
hectáreas si es para ser dedicado a a agricul
tura y de 500 hectáreas si se dedica ., la gana-
dería.

La tierra será adjudicada, en prior, r Lugar, a
los productores agrarios del país 1- luego la
dirección nacional de colonización, c'u aproba-
eién del Poder Ejecutivo procederá a introducir
productores extranjeros, scleceionán(lol'=s entre los
más adaptables a nuestro medio, vida y costum-
bres, para que puedan adquirirla, en lis mismas
condiciones que los productores establecidos ya
en la República;

b) Los lotes serán adjudicados en propiedad, pre-
via selección de los aspirantes, sujeto, a las si- 1
guientes limitaciones que subsistirán para el
adquirente y sus sucesores, hasta el pago total
rle los mismos:

19 Prohibición de especular con el ni olor valor
de la tierra. Toda venta, gravan en o sub-
división, debe hacerse con ]a ni torización
previa de la Dirección Nacional de Colo-
nización;

29 Deben ser explotados convenienlemente y
de acuerdo con la orientación h enica que
se fije por la dirección naciow de colo-
nización;

39 El adjudicatario debo residir con su fami-
lia en el lote adjudicado y tra1 ajarlo di-
rectamente.

e) Las tierras subdivididas, se venderán i los pro-
ductores agrarios que las adquirirán a precio
de costo, con un recargo que no ese eder:h del
12 %. Los plazos y las cuotas a al orarse se
fijarán para cada caso por la direecb, nacional
de colonización;

d) Cada productor, sólo puedo adquirir una par-
cela, pudiendo adquirir una más por oda 4 hi-
jos varones que vivan y trabajen en común;

e) La adjudicación de las parcelas de tierras, se
liará por concurso en la forma que reglamen-
tará el Poder Ejecutivo. En igualdad do con-
diciones se preferirán para la adjudicación los
argentinos con familia y a los hijos (I'- agrarios
en las mismas condiciones;

f) El título de propiedad definitivo dcherá otor-
garse una vez satisfecho el importe L,tal de la
compra. En los títulos provisorios se liarán
constar las restricciones al dominio que esta-
blece esta ley;

g) Si el beneficiario de un lote, adjudicado de
acuerdo a la presente ley, no cumplira con las
obligaciones impuestas por la misma, la direc-
ción nacional de colouizacióu, median,.- un pro-
cedimiento judicial, sunnario y verbal, procederá
a probar la imputación y una tez pnnbadu, se
rescindirá el contrato de venta. El adp rtlieatnrío
procederá a restituirlo en el plazo de 30 días a
la dirección nacional de colonización, quedando
las ,mejoras, introducidas, afectadas nl pago de

la deuda que aquél tuviere, y si existiera exce-
dente, le será éste satisfecho por la dirección
nacional de colonización;

h) Cuando en el lote adjudicado no hubiere pro-
ducción anual , o se perdiere la misma, por fuer-
za mayor, o causa no imputable a su adjudica.
tario, previa constatación de estos extremos, la
cuota del año a abonarse por el importe de la
tierra, se correrá al ario siguiente , sin acumu
larse y sin intereses punitorios.

Si la pérdida de la cosecha ha sido parcial,
la dirección nacional de colonización fijará el
porcentaje de la cuota que debe abonarse por
el adjudicatario. El saldo de la misma pasará
para abonarse en los años siguientes , en la for-
ma que se determine por la dirección nacional
de colonización, sin intereses punitorios;

i) En caso de fallecimiento del titular de un lote,
podrá la dirección nacional de colonización de-
clarar la caducidad del contrato o bien adjudi-
carlo al cónyuge sobreviviente o a alguno de
los hijos mayores, quienes deberán indemnizar
a los otros herederos la parte proporcional de
las mejoras introducidas y el precio pagado, en
la forma que reglamentaría el Poder Ejecutivo.

Atriburio+acs de la dirección nacional de colonización

Art. 7=' l a. dirección nacional de colonización
tendrá las siguientes atribuciones y deberes.

a) Administrar el fondo de colonización que por
esta ley se crea y los bienes inmuebles que ad-
quiera a los fines del cumplimiento de la pre-
sente ley;

b) Preparar la carta orgánica que reglamente es-
ta ley, elevándola al Poder Ejecutivo para su
aprobación;

e) Fomentará el cooperativismo entre los produc-
tores y su organización sindical, propendiendo
a la implantación de industrias de transforma-
ción entre éstos;

d) Fijará las condiciones de los contratos de venta
de lotes, la superficie de los mismos, y la fe-
cha y forera (lo pago;

e) Propenderá a la aplicación y fomento del cró-
dito agrario;

f) Anualmente eleverá su memoria al Congreso,
debiendo realizar amplia publicidad de la ley
y de sus resoluciones. Además editará un bole-
tín mensual;

g) El presidente del directorio tendrá. la adminis-
tración general de la dirección nacional de co-
lonización y será el encargado ele ejecutar las
resoluciones de ésta;

h) Nombrará el personal técnico y administrativo
que fuera necesario, el cual gozará do estabili-
dad, después de seis meses de su designación,
debiendo organizar el escalafón;

i) Formulará el plan colonizador y lo ejecutará con
la aprobación del Poder Ejecutivo;

j) Administrará la tierra de propiedad fiscal y for-
nnnlará y ejecutará con aprobación del Poder
Ejecutivo el plan de colonización de la misma;

71-1 Tendrá el gobierno forestal y adoptará las me-
didas que por esta ley se establecen, para la
repoblación y explotación de bosques.
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Inembargabilidad. cultura en la acción que éste desarrolla, para
combatir y extinguir las distintas plagas de la

Art. 8, - Declárase inembargables lo? lotes adjudi-
cados de acuerdo con la presente ley y sol mejoras, por
deudas contraídas con anterioridad a su adjudicación.

Los embargos por deudas contraídas ron posteriori-
dad a su adjudicación, podrán hacerse 'l`ectivos, sobre
el excedente resultante, una vez satisfe'ho el importe
del lote, que quedará afectado en prim'r término con
garantía hipotecaria a dicho pago.

Art. 91 - En caso de venderse por t jecución judi-
cial un lote de los adjudicados de acnerd, a la presente
ley, el adquirente para comprarlo, deberá obtener la
aprobación previa de la dirección nacional de coloni-
zación que la otorgará si el interesado '--tuviere en las
condiciones determinadas por la misma y su reglamen-
tación.

De la colonización extensiva y su r.'plotación.

Art. 10. - Cuando la dirección nacirna1 de coloni-
zación, disponga para la colonización, de una superficie
no inferior a 5.000 hectáreas, la subdividirá en paree-
las de la superficie a que se refiere el inciso a) del ar
tículo 69, formando una explotación, con in di vid nulidad,
orientación y organización propia, la qm- será dirigida

por un técnico agrario durante el tiempr' que sea nece-
vario, formando una cooperativa, entre os adquirentes
de los lotes y estableciendo una escuela de enseñanza
común y agraria adaptada al medio. 11 director téc
nico y la escuela deberán ser costeados por la coopera-

tiva que se organice.

Consejos agrarios

Art. 11. - La dirección nacional le colonización

procederá a instituir en las distintas z' -ras del paH. a

donde sea necesario y en el número qn= sea preciso,
para orientar las explotaciones agrarias, racionalizar la
producción y tutelar los intereses de l'-s trabajadores

del campo, consejos agrarios , que estará, formados por

tres miembros , que desempeñarán sus careos ad honórem.
Los miembros de los consejos agrarios serán elegi-

dos por la dirección nacional de colonización , entre los

principales productores de la zona en quo se creen, ejer-
ciendo la presidencia el gerente del Banr t de la Nación.

Argentina , el agrónomo regional o el presidente de la

cooperativa , en caso de existir en la z'na a donde se

establezcan , o en su defecto, el producir que la direc-

ción nacional de colonización determine.

Art. 12. - Los consejos agrarios 1 endrán las si-
guientes funciones:

1' Coadyuvar con la acción del Mi' sterio de Agri-
cultura, en todo lo relativo a 1.1 orientación y
racionalización de la producción ganadera y
agrícola, a le sanidad vegetal v a la, organiza:
ción de la industrialización y del comercio de
los productos agropecuarios;

2" Colaborar en la . forma que reglamentar .'t la di-
rección nacional de colonización con éste, en la
acción que debe desarrollar para la ejecución de
la presente ley y de la reglamentación do la
misma;

3° Colaborar con la acción de la sección crédito
agrario del Banco t: la Nación Argentina para
facilitar la canalización del crédito agrario, a
los pequeños agricultores y ganaderos;

49 Actuar corno delegados del Ministerio de Agri-

agricultura;
51 Intervenir en calidad de amigables componedo-

res, en los conflictos que se suscitaren con mo-
tivo del trabajo de los productores agropecua-
rios y representarlos en sus gestiones ante el
Ministerio de Agricultura y los poderes públi-
cos nacionales, provinciales y municipales;

6= Fomentar con una propaganda permanente y efi-
caz, la organización de cooperativas de produc-
ción, de comercialización y de consumo.

La colonización en los ejidos urbanos

Art. 13. - La dirección nacional de colonización
propenderá al parcelamiento y formación de pequeñas
explotaciones agrarias intensivas, en los ejidos de las
ciudades y villas, conviviendo con las municipalidades
respectivas, la forma de realizar la tarea.

Art. 14 - Las explotaciones ejidales se ajustarán a
las normas que se establecen en la presente ley, debien.
do la dirección nacional de colonización, en la forma
ción de los lotes, y en su explotación, propender a que
se establezcan en ellos, pequeñas quintas y granjas.

La rolo,,iaacióre de la. tierra, de las bancos e instituciones
Oficiales y de particulares

Art. 1.7, - La dirección nacional de colonización,
procederá a colonizar de acuerdo a las norma- que se
establecen en la presente ley, la tierra que considere
conveniente y apta, de propiedad de los bancos del
Estado o de las instituciones autárquicas de éste.

A este fin, podrá adquirirla, satisfaciendo su precio
en los términos estaoleeidos en los incisos f) y e) del

artículo 51 o conviniendo con dichas instituciones, el
traspaso a su favor, en la forma que se acuerde, con el

mismo objeto.
Art. 16. - Les bancos del Estado, o las instituciones

autárquicas de éste, estarán obligados a ceder a la direc-
ción nacional de colonización los terrenos de su propie-
dad que ésta les reclame para ser colonizados, siempre
que les sea garantizado el importe que se hubiere inver-

tido para la adquisición de los mismos por su parte.
Art. 17. - La dirección nacional de colonización po-

drá. asimismo, colonizar de acuerdo a las normas que
se determinan en la presente ley, las tierras de propie-
dad particular que con dicho objeto les sean ofrecidas
En tal caso, obrará como un simple mandatario del ti-
tular de los mismos, y su responsabilidad será la esta-
blecida por el Código Civil para los mandatarios.

La colonización y administración de las tierras fiscales

Art. 18. - Las tierras de propiedad fiscal serán co-

lonizadas por la dirección nacional de colonización de
acuerdo a las normas fijadas por esta ley.

Art. 19. - Sin perjuicio de ellas, y con respecto a
las mismas, procederá especialmente a formular un
plan colonizador, fijando el destino que convenga darse
a las tierras fiscales según su calidad y condiciones de
aprovechamiento, clasificándolas en zonas o colonias

pastoriles, agrícolas, mixtas, forestales, determinando
los lugares o regiones, en que deban fundarse pueblos o

colonias-
En el mismo plan, establecerá de conformidad con

dichas características, las bases para su realización colo-
nizadora y procederá a. ejecutarlo, con la previa apro-
bación del Poder Ejecutivo.



188 CONGRESO NACIONAL
Reunión núm . 18 CÁMARA DE DIPUTADOS

1
Art. 20. -- La administración de las tirrias de pro-

piedad fiscal , que actualmente eorrespond, • a la Direc-
ción do Tierras y- Colonias, pasa a la dina =ión nacional
de colonización, que a tal objeto tendrá as siguientes 1
atribuciones:

a) Realizar obras ele fomento en I,' tierras fis-
cales, a los efectos de su mejor f;istribución y
explotación, directamente o- con rl concurso de
reparticiones técnicas , caminos, ir, gación, dese-
canniento , galpones , tinglados y levadores de
granos, empalm es <le lineas férrear-, etcétera;

b) Construir viviendas y mejoras en les lotes ru
cales para facilitar la radieaci lo de familias
agricultoras;

e) Arrendar las tierras de propiedal fiscal , de-
rnarcando los lotes, en solares , quintas, chacras,
lotes agrícolas , mixtos y forestales, estos últimos
dentro o fuera de las colonias pa,toriles, a los
fines de su locación, sabseribicndh, los contra-
tos correspuidi entes, con o sin b -lecho a coa-
pra, pudiendo arrendar a título pr'cario las tic- I
nos afectadas O. reservas y has? tanto se dé
a las mismas el destino que motix su reserva;

d Fijar las cuotas <le los arriendos v los plazos
de pago de los mismos;

e) Acordar prórrogas para cl cumplimiento de obli-
gaciones o para el pago del precio ele los arrien-
dos;

f) Prorrogar a sus respectivos vercin(u utos los con-
tratos de arrendamiento ya aprobm"os y los que
se celebren en adelante , siempre qi r se cumplan
satisfacto riamente las condiciones del arreada-
miento;

y) Declarar caducas las concesiones en venta o
arrendamiento , actualmente en vigencia , con pér.
dila de las simias obladas y mejor, 5 incorpora-
das, cuando no se cumplan en lo ? plazos esti-
pulados, las obligaciones contractos les;

h) Disponer provisionalmente las reservas que sea 1
necesario establecer con fines de elilidad públi-
ca, dando cuenta al Poder Ejeeurivo para su
correspondiente ratificación;

i) Aplicar y requerir el pago de nodtas en que
hubieren incurrido los adquirente , de tierras
fiscales, por retardo en el cumplimiento de las
obligaciones contraídas , de conform'da . d con las
disposiciones que rijan sus respu . tivas conce-
siones;

j) Dictar disposiciones tendentes a ln mejor selec-
ción del poblador o arrendatario <J. tierras fis-
cales;

1:) Ordenar directamente el cobro por vía judicial,
de lo que se adeudara por concesim arios u ocu-
pantes de tierras fiscales, por cualquier con-

cepto, una vez agotados los trámites adminis-
trativos o para promover el desalo o a los que
detentaren sin derecho ni título alguno, tierras
fiscales;

1) Declarar salidos del dominio fisco ? las tierras
objetos de escrituraciones municipal s, anteriores
Si la vigencia de la ley número 4.I';7 y las es-
crituradas con posterioridad, como consecuencia
de concesiones anteriores y siempre que no me-
dien hechos que exijan un pronunciamiento del
Poder Ejecutivo;

en) Mientras no se dicten leyes que rep lamenten la
creación de centros urbanos en propiedades par.
titulares de los territorios nacionale -s. deberán so-
meterse a la dirección nacional de colonización
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los proyectos de sus trazados , de acuerdo a los
reglamentos que ésta (licte;

n) Otorgar los títulos definitivos a los adquirentes
de tierras fiscales, que hubieren cumplido ínte-
gramente con las condiciones estipuladas para
su enajenación , los que serón subseriptos sin ex-
repción por el Poder T,j ecutivo.

Financiación

Art. 21. - El consejo agrario dispori drft de los si-
guientes recursos:

a) Hasta la cantidad de $ 30.000.000 u,/n., que el
Poder Ejecutivo entregará con imputación a es-
ta ley, dentro de los noventa días de promulgada,
provenientes (le rentas generales o del produci
do del fondo de beneficios de cambio, o de una
operación de crédito interno o externo , pudien-
do usar de los tres medios a la vez;

h) Hasta la cantidad de $ 70.000.000 m/n., que el
Poder Ejecutivo desde el año siguiente de la pro-
nmlgaeióa de esta ley entregaré anualmente en
sumas de $ 10 . 000.000 m /n. o su equivalente en
títulos externos o internos;

e) El producido (le la venta y arrendamiento de
las tierras regidas por la presente ley;

(7) Los fondos que se recaudan en virtud de las
disposiciones de las leyes números 4 . 162, 5.559
y 10.247 y sus reglamentaciones vigentes;

e) El producido de las concisiones , inte reses puni
torios, derechos de inspección , etcétera , que ti
je el consejo y de los legados , donaciones, etc.,
que se le hagan.

Estos fondos sedán depositados en una cuen-
ta especial en el Banco Central de la República
a la orden del consejo. -

t. 22. - Comuníquese,tc.
Bestjaniín Palacio.

Iy

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cántara de Diputados, etc.

Artículo lc Autorízase al Banco Hipotecario Nacio-
nal para adquirir co todo el territorio de la República,
tierras aptas para la explotación agrícolaganadera, con
preferencia en las proximidades de estaciones de ferro-
carriles y puertos de embarque fluviales o marítimos.

Art. 29 - Previa división de las tierras adquiridas, en
fracciones no mayores de cincuenta hectáreas , serán en-
tregadas en propiedad, a precio de costo y por sorteo,
de aeuerdo a las siguiesrtes disposiciones:

a) Ser el adquirente cuidadano argentino , nativo o
naturalizado , casado, con hijos, con antecedentes
de buena conducta y con aptitudes para los tra-
bajos agrícolas;

b) No tener otra propiedad rural;
e) Obligarse e habitar cl campo con su familia,

construyendo roa habitación adecuada, dentro
de los seis meses de su adquisición;

d) So adquirir más de una parcela por familia;
e) Destinar una parte de la propiedad , a explota-

ción de granja, dando preferencia a los produc-
tos propios de ]a zona, Y otra parte a la planta-
ción de árboles frutales y forestales en la forma
y cantidad que reglamente el Poder Ejecutivo.
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Art. .39 - Las propiedades que hayan pasado a per-

tenecer al Barco de la Nación Argentina y al Banco

Hipotecario Nacional podrán dividirse . enajenarse de

acuerdo a lo establecido en los artícul os lv y 29 de

esta ley.
Art. 4? - Autorízase al Banco Hipob cario Naeianal,

para emitir hasta cien millones de peso= moneda nacio-
nal ($ 100 000.000 ni a.) en cédulas hipa tecarias que se
denominarán «cédulas hipotecarias de I, pequeña pro-
piedad rural», con el 5 % de interés, 1 'ye de amortiza-
ción y 0,25 % de comisión , las que ser : n destinadas a
la adquisición de las tierras a que s'' refiere el ar-
tículo 11.

Art. 5r - El precio de compra ser. abonado en los
plazos que correspondan con ni¡ inleréd del 5 %
de amortización y 0,25 % de comisión.

Art. G, - A las sumas que los adquir ates deben abo-
nar por amortización e intereses , se agn gará una cuota
equivalente a un seguro de vida, quedrrrdo, en caso de
fallecimiento, canceladas todas las ob igaciones y la
propiedad escriturada definitivamente -m favor de la
familia del comprador.

Art. 7° - Una vez amortizado el tpital, el banco
otorgará escritura definitiva ele la pn- piedad a favor
del adquirente.

Art. Sv - La compra, enajenación , división de los
campos estará a cargo de una sección especial creada
al efecto, dependiente del Banco Hipotecario Nacional.

La reglamentación determinará las ,rrnás condiciones
en que dicha compra, enajenación y división, hayan de
efectuarse.

Art. 9? - Los impuestos territorial que graven las
propiedades adquiridas por esta ley, deberán recaer
siempre sobre la tierra libre de mejoran

El Poder Ejecutivo de La Nación solicitará de los
gobiernos provinciales la sanción de esb principio en sus 1
respectivas leyes impositivas.

Art. 10. - Las propiedad es adq u iri-las de acuerdo a
esta ley, deberán ser inscriptas cono 4bien (le familia»
y gozarán de los privilegios (salvo los le'echos del ban-
co) que establece la ley número 10.".'^4, de amparo y
donación a la familia argentina.

-Art. 11. - El producido de los ser vicios de amorti
zación o intereses , sede invertido por 1 Banco Hipote-
cario Nacional en la adquisición de na mas tierras a los
fines de la presente ley.

Art. 12. - Comuníquese, etc.

Juan F. Cafferata. - Galos D. Come-l.

V

PROYECTO DE LEY

El Henado y Cámara de Diputados, et •.

1

Artículo 19 - Créase el consejo nacional de colo-
nización con carácter de entidad ua eional uotárqu ica.
La que podrá asimismo proponer cornenios con las pro-
vincias para que el Poder Ejecutivo gestione de las
mismas la organización de cuerpos análogos, en rota -
ción directa con el consejo nacional de colonización.

Art. 29 - Constitución del canse ,¡,, nacional de colo-
nización:

a) El consejo nacional de coloni-ación estará cons-
tituido por nueve miembros d , vignados por el Po-
der Ejecutivo , con acuerdo (b-l Senado; durarán ,

seis años en sus funciones , se renovarán por mi-
tades cada tres años , con excepción del presi-
dente, y podrán ser reelectos;

b) Para desempeñar el cargo de consejero, se re.
quiere ser argentino ;

e) El presidente, vicepresidente , tesorero , secreta.

rio y un primer vocal serán elegidos por ma-
yoría de, votos por los consejeros en votación

secreta.
Los miembros electos desempefarúu su fun-

ción durante el primer período íntegro ; los cua-
tro consejeros , vocales restantes , durarán la mi-
tad del primer período;

(1) Además, se formará no consejo consultivo en
el que tendrán voz sin voto los representantes
que determine el Poder Ejecutivo y se enríen
de los ministerios que tengan relación con este
objeto; los Bancos de la Nación Argentina e
Hipotecario Nacional y Consejo Nacional de
Educación. Estos representantes se expedirán
por escrito cuando el presidente les requiera
sus opiniones . Dichos miembros no percibirán
otro <atipendio especial.

11

Eiuaüdnd )1 airibtte iones sic? c•o» scío accionol
de colonización

Art. 39 - Siendo la finalidad del consejo nacional de
colonización:

a) Orientar , dirigir y organizar Co forma directa
o indirecta, según el caso, la colonización racio-
nal de la República , en su doble aspecto social
y técnicoeconómieo, de acuerdo a las condicio-
nes uatorales y las necesidades de cada provin-
cia y territorio;

b) La orientación y organización de la enseñanza
agrícola y cooperativa tendente a la coloniza-
ción creando colonias , escuelas vocacionales y

de especialización (de cooperativas agrícolas
granjeras e industriales ), nacionales y particu-
lares incorporadas , para lo que se autoriza a
requerir y coordinar la cooperación del Conse-
jo Nacional de Educación y ele la Dirección de
Enseñanza Agrícola y Fomento Rural del Mi-

nisterio de Agricultura y de toda otra rama ofi-

cial de enseñanza agropecuaria , escalonando la
colonización racional;

c) La organización y fomento de la colonización
racional de la República , directamente y por
medio de la cooperación y seleccionando la in-
migración.

III

Facultades que se otorgan el consejo nacional de
colonización

Art. 4'9 - Se faculta al consejo nacional de coloni
zación para :

a) Administrar toda la tierra pública nacional y
la de instituciones oficiales dedicadas a la co-

lonización pastoril, foresta l, agrícolaganadera,

granjera e industrial ; subdividirla y dar en po-
sesión a quienes las habiten y trabajen las par
celas desde una hectárea hasta la superficie que
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puede explotar una familia , atendiendo la po-
sibilidad de ésta y todas las diversidades re-
gionales y las de productividad y (listancia. Ha-
cer reconocer las tierras , estudiar su capacidad
y practicar la mensura y entrega d(, lotes amo-
jonados por el personal de su dependencia y
utilizando otros servicios públicos que le sean
necesarios;

b) Efectuar colonización con egresado de colonias
escuelas, y de todos los demás establecimientos
de enseñanza agrícola, inclusive los menores de
colonias, reformatorios, que sirven a la ley nú-
mero 10.903; y otras instituciones oficiales y
particulares que se incorporen que protejan la
infancia abandonada y los adulto, inmigran
tes, indígenas, desocupados de ambos sexos, li-
berados, y demás atendidos por ln asistencia
social y patronatos nacionales, provinciales,
particulares y semioficiales adheridos;

e) Estudiar la capacidad económica de la Repú-
blica y las conveniencias del intercambio, utili-
zando todos los servicios oficiales r,istentes, y
aconsejar la creación de los que co„sideren n(- -
cesarios a esos fines:

d) Aconsejar y organizar los medios de fomento
y defensa de la producción y del (rosumo, en
general, con el auxilio de la coopcr tetón para
suprimir los intermediarios internos e interna
eionales, pudiendo utilizar los servicios del Es-
tado y colaboración del personal diplomático y
consular, en la forma que se reglaren-ntará;

o,) Implantar los mejores métodos de e, Ionización
cooperativa y la cros adecuada diste. bución de
las tierras mediante pagos al contado , en cuotas
y también en especie, teniendo en cuenta la
capacidad ele labor según se reglan a te; deter-
minando el crédito personal de con f'•rmidad a
las condiciones morales;

t) Determinar el valor y la extensión de las parce-

las que, según las zonas, se considerorín: gran-
ja do subsistencia familiar que, por ,•-,ta ley se

declara propiedad inembargable sojetn a la for-

malidad que fijo el consejo;

g) Aceptar las tierras fiscales do provin-das y de
dominio privado que se ofrezcan a 1n coloniza
ción;

h) Controlar la colonización privada, la q m deberá

acogerse a las normas que determine -1 consejo
nacional de colonización, evitando toser especu-
lación, abuso o ganacia ilícita y m-rnupolio;

i) Planear la ubicación reservada, dentro de las
colonias para la instalación de todo sc,vicio pú-
blico y social;

j) Preparar anteproyectos de leyes que n guien la
actividad en los diversos campos de In produc-
ción, elaboración e intercambio. Y eslodiar es-
calas equitativas de impuestos adieim ales que
es preciso aplicar a tierras baldías, o -'on esca-
sas mejoras o scm iabandonadas y, do,, 1 se pro-
pagan plagas perjudiciales a la economía social
o a la salud pública;

k) Estudiar el plan de financiación y dise raer me-
dios de publicidad;

1) Proponer al Poder Ejecutivo el proyecto de re
glamento y sus modificaciones pertinentes;

ll) Cumplir y hacer cumplir toda logislaeis'n agra-
ria y de cooperación concordante con I:a presen-
te ley;
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m) Racionalizar las oficinas que le sean transferi.
das por ministerios y otras reparticiones nacio-
nales, cuyo personal permanecerá incluido en los
mismos iteras de la ley de presupuesto actual
hasta que se le incluya bajo el rubro corren
pendiente;

n) Elegir y proponer al personal que necesiten en
mas, justificadamente;

3) Aplicar el plan de la educación granjera coope-
rativa en la conscripción militar;

o) Fundar una sociedad cooperativa general cen-
tral y organizar una federación de sociedades
cooperativas, que se ocupe bajo el contralor del

consejo nacional de colonización, de todas las
operaciones relativas a la actividad colonizadora,
industrial y de intercambio interno y exterior,
de seguro y educación especiales, de acuerdo a
un presupuesto.

IV

Funciones del consejo nacional de colonización

Art. 5c -- Serán obligaciones del consejo nacional
de colonización:

a) Las que emanen de la finalidad señalada y fa-
cultades conferidas por los artículos anteriores;

b) Recibir bajo inventario todos los bienes desti-
nados a la colonización;

c) Abrir y hacer llevar una cuenta detallada de
todas sus operaciones de colonización y conta-
bilidad propia, por intermedio del Banco de la
Nación Argentina;

d) Elevar una memoria y balance anual al Poder
Ejecutivo dentro de los treinta días de la fecha
de su creación que señalará el término de
cada ejercicio, rindiéndose cuenta de lo realiza-
(lo y solicitando la sanción o decreto de nuevas
disposiciones que considere necesarias al me-
joramiento paulatino de sus servicios y amplia-
ción de la esfera de su actividad;

e) Efectuar por intermedio de cada uno de los

bancos nacionales las operaciones concerniente,
a ]a venta de las tierras que ellos pongan a la
disposición del consejo nacional de colonización;

j) Coordinar la acción colonizadora con la de asis-
tencia social nacional.

\r

Medios y frentes de recursos emmedirlo.s al consejo
naeiozal de (,oionizació,,

Art. 6°. - Para iniciar las operaciones de coloni-
zación:

a) Al promulgarse la presente ley, los Bancos de
la Nación Argentina e hipotecario Nacional
pasarán al consejo nacional do colonización el
balance de inmuebles rurales que han debido ad-
,indicarse en cobro de sus créditos, liquidando
estos créditos con intereses y gastos hasta el
día de la promulgación de esta ley;

b) Y, los pondrán a ese precio neto, a disposición
del consejo nacional de colonización.

Art. 79 - El consejo nacional de colonización estará
dotado de recursos propios , con cuyos excedentes acu-
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mutará el «Fondo Propio de Fomento I', rmanente de
colonización», como ser:

a) Fondo inicial: Durante tres años a contar del
corriente, la ley de presupuesto I- asignará el
subsidio de cinco millones de peso- moneda na-
cional para iniciar sus operaciones y cubrir los
gastos que demande la colonizaci( o, de rentas
generales con imputación a la presente ley.

Y como fuentes de recursos reg ,lares y per-
manentes, se le asigna, a contar del día de la
promulgación de la presente ley;

b) El 5 % do las entradas brutas r1, la Dirección
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales;

e) Se le transfieren, asimismo, a conj ir del día de
la promulgación de la presente ley, los siguientes
porcentajes de impuestos, que ser!•n depositados
por las oficinas respectivas, ser,-- litándolos en
la cuenta corriente del consejo nacional de
colonización, en el Banco de la Ración Argen-
tina, consiguiente a la percepción 'L los mismos:

El 10 % del impuesto a la nafta, que per
cibe la Dirección de Vialidad;

El 10 % de los impuestos scla'ados para la
defensa de la producción agríeol,y;anadera;

El 1 % de lo que percibe el fisr., nacional por
impuestos a los réditos;

d) La percepción de los impuestos que se crean
para ese fin exclusivo, por ]a pri -. ente ley y la
multas y penalidades que se aplican actualmente
sobre los impuestos nacionales y immicipa,les, In
que se realizará por intermedio dad Banco de la
Nación Argentina;

e) El lej que se agregará a la eonl, ibueión diree
ta a todo predio que exceda do los mil hectá
reas y será transferido por la ocicina respec-
tiva;

f) El 1 %o sobre el valor de toda Iiansaeción res
poeta de inmuebles cuyo precio e'• e(la de veinte
mil pesos moneda nacional pag:edera por el

comprador en las ventas y por el -irestamista en
las hipotecas;

q) El 20 % de la entrada bruta de b,s espectáculos
de las canchas de fútbol y hox, , el 10 % so-
bre el resultado de toda especulo i6n a base de
juego y espectáculo de numeros" público;

h) La nueva aplicación del impuesto a las tran-
sacciones recargando a los artín los suntuarios
y bebidas alcohólicas; y excluyeo-lo los alimen-
tos, la ropa y calzado necesários a la vida mo-
desta;

i) Se le adjudica íntegra y directa,, nto el importo

de todos los fondos muertos y radicados en loe
bancos en todo el país, sean ofici:. es o parti ula-
res, ya se trato de depósitos para cines especiales
que no hayan sido retirados en r-n oportunidad,
por quienes corresponda, habiendo decaído su de-
recho; o, en general, el saldo ae' cedor de toda
cuenta inmovilizada durante diez nños.

A tal fin se ordena a todos I,,; bancos pasar
un balance de esos rubros a la llontaduría Ge.
neral de la Nación y efectuar 1, s depósitos do
dichos fondos en la cuenta espenal «fondo pro-
pio de fomento permanente d1 colonización»,
a ta orden del consejo nacional -le colonización
radicada en el Banco de la Noción Argentina,
casa central de esta Capital, en r eggida de pro-
mulgada la presente ley; y, te¡¡ i vez que una

cuenta muerta cumpla los diez años del último
movimiento;
El 1 % de los descuentos de carteras banca-
rias que se obtienen en el Banco de la Nación
Argentina, a cargo exclusivo de la entidad so-
licitante;

7;) Percibir los arrendamientos de las tierras fis-
cales correspondientes desde el día de la pro-
mulgación de la presente ley, y todo lo que por
obligación vencida, esté pendiente (le cobro;

1) Las sucesiones que recaerían en colaterales, des-
de el cuarto grado inclusive, salvo disposición

testamentaria en contra; pasarán íntegramente
al acervo de «Fondo Propio de Fomento Perma-
nente Je Colonización», transmitiéndoselas sin
gastos y libres de otros impuestos.

Art. 89 - El consejo nacional de colonización ten-
drá su sede central en la ciudad de Buenos Aires y
podrá establecer comisiones fijas o enviadas ad-hoc, en
los territorios nacionales y en las provincias que adhie-
ran, respondiendo a las gestiones que el Poder Ejecuti-
vo hará en cumplimiento del artículo 1e do la presen-
te ley.

Art. 9' - Quedan derogadas todas las leyes y demás
disposiciones que se opongan a la presente ley.

Art. 10. - Comuníquese, etc.

Manuel Pinto (le.). - Aníbal P. Arbeletche.

VI

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

CAPITULO 1

Creación, denominación y objeto

Artículo II> - Desde la promulgación de la presente
ley, las actuales reparticiones denominadas Dirección
General de Inmigración, Dirección General de Tierras,
Dirección de irrigación y Dirección de Parques Nacio-
nales, se refundirán para integrar una nueva institu-
ción, que se denominará consejo nacional de colonización,
regida por las disposiciones de la presente.
Art. 29 El consejo nacional de colonización ten-

drá a su cargo la administración general de las tierras
del Estado, dirección de la inmigración, la coloniza-
ción, administración del riego y gobierno forestal.

Art. 31 - Tendrá su sede en ]a Capital de la Repú-
blica y será una institución autónoma, con capacidad
para actuar privada y públicamente, en base a las
leyes generales de la Nación y las especiales que afec-
ten su funcionamiento. Los actos que realice y los con-
tratos que celebre el consejo nacional de coloniza-
ción por intermedio de sus representantes oficiales, con
instituciones o particulares, para realizar los objetivos
de esta ley, quedan eximidos de los impuestos con que

las leves de la Nación, gravan esos actos o contratos.

CAPITULO II

Administración

Art. 49 - Estará administrado por un consejo cen-
tral rentado, compuesto de cinco miembros, los que

durarán cuatro años en sus funciones , pudiendo ser

reelectos . Se renovaran por mitades . El consejo, por
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mayoría (le, votos, se dará un presidente y nn rice.
La renumera ción mensual del presidente será de
$ 1.500 miu, y de $ 4.000 nnen. mensual, para los de
más miembros, distribuyéndose en proporr, 'ón a ta asis-
tencia de cada lino - Se entenderá que Ii s nombrados,
por vacantes producidas dentro de cada periodo, com-
pletan el término que correspondía en cudi caso.

Art. 5° - De estos miembros , dos ser n nombrados
por el Poder Ejecutivo, con acuerdo del Senado, y los
restantes en rep resentaei órn de cada una 1e las siguien-
tes instituciones: uno, por el Banco de t Nación Ar-
gentina; uno, por el Banco hipotecario Nacional, de-
signados por sus respectivos directorios ; uno por los
consejos locales de colonización oficial.

Deberán ser argentinos , personalmente vinculados a
las actividades agrarias , y resultarán solidariamente
responsables por los actos del consejo , contrarios a las
finalidades de esta ley, salvo que en lae actas de sus
reuniones haya, quedado constancia epa samente con-
traria. La acción será pública y durará ' casta los tres
años subsiguientes , en que el miembro haya abandonado
tales funciones-
Art. Ga - No podrán formar parte del consejo a

quienes comprendan las siguientes causel( .:

a) Los que formen parte del director io o adminis-
tración de bancos o de entidades privadas, vin-
culadas a las transacciones en I•iones rurales,
explotación de bosques , verbales n minas o de
empresas colonizadoras con fines '1e lucro;

b) Los que. se hallen en estado de qua bra o suspen-
sión de pagos;

e) Los cine perciban dictas, sueldos , i ubilaciones o
cualquier otro emolumento pecunia-io de la Na-
ción, provincias o municipalidade+

Art. 79 - L1 Poder Ejecutivo podrá intervenir el
consejo nacional de colonización en los sie rientes casos:

a) Por renuncia de todos los miembros;
b) En caso do grave conflicto interno y hechos

bien notables , que pongan en pel gro la buena
marcha de la institución;

e) A pedido de dos de los miembros del presiden-
te del consejo y en mérito do la' causales del
inciso anterior.

No podrá ser interventor quien se eco-otre compren-
dido en las disposiciones del artículo anl, rior, Sus res-
ponsabilidades serán las mismas que ale;Izan al presi-
dento o miembros del consejo.

Atribuciones y obligaciones del e"'rsejo

Art. 89 - Sin perjuicio de las funciom s que te sean
encomendadas , por otras disposiciones ] bales o regla-
mentarias , el consejo tendrá las siguiente, atribuciones
y deberes:

1e Administrar el fondo general de olonización y
los bienes e instalaciones a su e:,' go, así como
todas las tierras del Estado, sin d' stino especial
y con las responsabilidades que e-tableee y de-
termina el Código Civil;

29 Preparará la carta orgánica que reglamente esta
ley, dentro de los 30 días de co"stituído y la
elevará al Poder Ejecutivo para su aprobación;

31 Celebrará sesiones ordinarias , por 'o menos cua-
tro veces al mes, y extraordinarhr .s, cuando lo
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disponga el presidente o por lo menos dos de
sus mlen'bros;

4e Llevará un registro especial , con anotación de
todo lo tratado en las sesiones y nombre de los
asistentes;

51 Sesionará hasta con tres de sus miembros y sus
resoluciones en n ay-ría se considerarán , con ese
nrisn o número de votos, incluso el do su presi-
dente o reemplazante legal;

G° Organizará todas las dependencias técnicas y
administrativas , y, con acuerdo del presidente,
nombrará o removerá , según las conveniencias y
orden administrativo, los funcionarios referidos
en el artículo 11;

79 Tener los fondos depositados en el Banco de la
Nación Argentina;

8" Estudiará con el presidente el plan general de
colonización y lo elevará a la consideración del
Poder Ejecutivo dentro de los 90 dios;

99 Fijar las condiciones de los contratos , superfi-
cies de lotes , fec' as de pago, permutas e indem-
nizaciones que hubiere lugar;

10. Organizació, de las cooperativas y de los con-
sejos locales de colono;

11.-Gestionar de los bancos oficiales el crédito ne-
cesario para los colones de su dependencia y
acordar las toninas de pago;

12. Realizar trabajos generales o construcciones en
las colonias o tierras bajo su custodia , por admi-
nistración contratada o licitación de acuerdo
con la ley de contabilidad;

13. Adquirir artículos , materiales , implementos, plan-
tas o sennillas , por licitación pública, o sin ella,
hasta la sorna de $. 3.000 moneda nacional;

14. Negociar por el precio o las condiciones de pago
más convenientes, los productos que reciba en
pago de ventas o arrea damientos;

15. Administración general do la inmigración y del
riego;

16. Aceptar con beneficio de iuve tario, herencias,
legados y, en la forma ordinm 'ia, todos los bie-
nes muebles o inmuebles;

17. Preparar anualmente el presupuesto y (Menlo
de recursos, para ser elevado al Poder Ejecuti-
vo antes del le de abril y aplicarlo provisional-
nuente, según el artículo 9e de la ley número
11.260, pero sin excederse en gastos;

18. Devolver a ]a Caja Nacional de jubilaciones y
Pensiones el importe de los sueldos vacantes.
(artículo 10, lev número ,11260);

19. Gobierno forestal y administración de los par-
ques nacionales;

20. Fomento del turismo.

Del presidente

Art. 9o - Es el jefe de la administración , responderá
ante el consejo , de la buena marcha de ésta y de los
trabajos que se ejecuten:

1e Atenderá diariamente las tareas inherentes a su
cargo;

2e Presidirá las reuniones del consejo , tendrá voz
en las deliberaciones y su voto será en caso de
desempate;

39 Ejecutará las disposiciones del consejo; es su
reemplazante legal y en su nombre, actuará en
los actos públicos y trato oficial;
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49 Podrá realizar arreglos judici;0es o extrajudi-
ciales, con acuerdo del consejo y representará
en juicio como mandante o demandado , o podrá

confiar poderes para estos tr.'uoites o los admi-
nistrativos en que deba actuar;

5+ Designar encargado técnico; l ministrativo Al
frente do cada colonia;

69 Podrá, asimismo, nombrar , reo-)ver o ascender
directamente , los empleados dv su dependencia,
con excepción de los que requi • ren acuerdo es-
pecial del consejo, salvo las +uspensiones por
falta grave;

79 Establecer el escalafón y llenar los puestos por
concurso;

89 Llevar a] día e] inventario gel' ra] de bienes y,
registros especiales;

9° Por acefalía licencia o impr!miento material
será reemplazado por el vicepr'-iidente, o éste a
su vez, por el miembro de m.syor edad, pero
asumirán idénticas obligacione - y deberes. Se
dará emmcimiento al Poder E ecutivo;

10. Comunicará , igualmente, al Poder Ejecutivo o
cualquiera ele las instituciones a que se refiere
el artículo 59, la cesantía y ;os motivos, del
representante de aquéllas en el sera del consejo.

Art. 10. - Al promulgarse esta le Y. el Poder Ejecu-
tivo reglamentará de inmediato la f, rma en que Inc
instituciones a que se refiere el arneulo 59 deberán
elegir sus representantes al consejo , y designará a su
tiempo un comisionado al solo efeel,. de proceder a
su organización y designación de auto'idades.

Personal superior

Art. 11. - El Consejo Nacional dv Colonización ten-
drá un secretario general, que lo será también del con
sejo; contador , tesorero , ingeniero agnmomo asesor, ase-
sor letrado F cinco jefes técnicos de (l visión, como per-
sonal superior (le la institución . Esto últimos tendrá,,,
respectivamente , a su cargo las cineo reparticiones que
lo integran:

a) Colonización;
b) Tierras y bosques;
e) Inmigración;
d) Riego;
e) Parques nacionales y turismo.

Art. 12. - Queda terminantemon b prohibido y ele
hecho cesará inmediatamente todo u iembro del con-
sejo o empleado a sueldo de la administración que por
sí o por intermedio de terceros verifique operaciones o
trámites particulares con esta institor ión o suministre
informes indebidos.

Consejos locales

Art. 13. En cada colonia oficio l tendrá su sede
un consejo local honorario , presidido por el agrónomo
regional e integrado por tres cola-nos y el enear-
gado técnicoadministrativo de la m,,ma colonia. Sus
reuniones ordinarias serán quincenal, s , y las extraor-

dinarias, a solicitud de, por lo menos , dos de los miem-
bros que deben integrarla. Una copio de sus resolucio-
nes deberá elevarse inmediatamente a• consejo general.

Contabilidad
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Art. 14. - El cierre de los ejercicios financieros se
verificará anualmen te el 31 de diciembre, debiendo ele-
var de inmediato al Poder Ejecutivo los balances y
rendiciones de cuentas pertinentes para su aprobación
y conocimiento de la Contaduría General de la Nación.
Esta última repartición podrá, asimismo, intervenir en
cualquier momento la contaduría y tesorería del Con-
sejo nacional de colonización y verificar todas las caro-

que estime pertinentes.

CAPITULO III

Fondo nacional de colonización

Art. 35. - A los fines de esta ley, créase un fondo

nacional de colonización , con los siguientes recursos:

19 Producido general por venta y arrendamiento

de tierras fiscales;

2" Producido general por la explotación de bosques

o afines y riego;
39 Producido general por venta do lotes de colonia

y de productos animales o vegetales , provenien-

tes de las colonias;
49 Arrendamiento de locales , instalaciones o ma-

quinaria;
09 Recursos establecidos por ]a ley número 817,

come asimismo ele otras leyes especiales que se
sancionen;

69 Producido por la administración de riego y de
parques nacionales;

79 Recursos provenientes de empréstitos que se au-
toricen a este fin;

89 Importe de multas, pórdida de depósitos de ga-
rantía o de intereses que se impongan por falta
ele cumplimiento de disposiciones legales;

99 Donaciones, legados o aportes de diversa índole;

10. Negociación de cédulas hipotecarias , títulos de
renta o el rédito de éstos y ele depósitos en
efectivo.

Art. 16. - Autorízase al Poder Ejecutivo para emi-
tir v mantener en circulación, a los fines de esta ley,
un era préctito interno que se denominará empréstito

colonizador Alberdi, hasta la suma de $ 30 .000 000

moneda nacional , en series anuales (Te $ 10.000.000

cada una., en bonos al portador de un valor de $ 5.000,
1.000, 500 y 100 min., que no se colocarán a me-
nos de la par , interés máximo de 5 r/ % anual,

pagaderos por semestres vencidos y 2 % de amortiza-
ción anual acumulativa mínima, que se hará por sorteo
a la par, o por licitación sobre ella; pudiendo el Poder
Ejecutivo en cualquier momento que lo juzgue conve-
niente y previo informe del consejo nacional de colo-
nización, cancelar definitivamente los efectos de esta
ley, respecto a los bonos no colocados . Los títulos y cu-
pones de este empréstito estarán exentos de todo im-
puesto nacional o provincial, actual o futuro.

Art. 17. - Quedan especialmente afectados para
atender los servicios de amortización de los bonos que se
emitan por esta ley, el producido de la venta de tierras
y el fondo de colonización . Los servicios del primer se-
mestre podrán pagarse de rentas generales , pero con

cargo de reintegro.
Art. 18. - Anualmente se fijará en la ley de presu-

puesto general de la Nación , nos partida destinada a
sufragar los gastos administrativos del consejo nacional
de colonización.
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CAPITULO IV CAPITULO V

De las tierras colonizabl,s Colonización

Art. 19. - Previamente establecido d plan concreto
de colonización, el consejo utilizará a 1 d efecto, prefe-
rentemente, las tierras aptas que por 'sta ley quedan
bajo su custodia y no tienen otro destim- especial.

Los campos a colonizar tendrán uno superficie con
capacidad para no menos de 30 lotes ay ríeolas más las
reservas para las actividades auxiliares de la colonia
Con ubicación económica respecto a lo- centros de em-
barque o de consumo. Altos, de cultivo directo, con no
menos de un 97 % de tierra francamcute apta para la
agricultura y con agua «dulce» abunda-te y de econó-
mica extracción.

Adquisición y forsnas de .rango

Art. 20. - En los casos que fuera ni, nester adquirir
tierras a este mismo fin, únicamente s, verificará me-
diante licitación pública debidamente 'ondicio],ada y
con aprobación del consejo los pagos elcl-.rán efectuarse
con bonos a la par únicamente.

El precio de compra en ningún casi podrá exceder
de los Ii 250 min. por unidad de superfi%'e y dentro del
cual deberán preferirse, muy en particu l: r, aquellas tie-
rras cuyo valor sea lo más inferior p'uible al de su
renta capitalizada. La. preferencia, en cuanto ti lag otro
cidas por las instituciones oficiales de co dito y aun del
Instituto llovilizador de Inversiones Bar caria«, sólo se
tendrá en cuenta a igualdad de calidad precios.

Trenado de las colonia

Organización cooperativa

Art. 25. - Cada colonia deberá constituir un centro
cooperativo, en cuanto a consumo, industriali zacióu y
venta de ]a producción. El consejo nacional de coloni-
zación organizará, cuando lo crea oportuno, tal sistema
y llevará su contralor regular.

Podrá destinar hasta un 5 e-/o del fondo de coloni
zación en dotar a estas colonias de depósitos generales
para la. producción, compra. de maquinarias e implernen
tos más indispensables. para la cosecha e industrializa-
ción que más convenga, y cederlos en arrendamiento
a aquéllas.

Del mismo modo, propiciará la instalación de mercados
regionales, para la venta de la producción de sus colonias
y con la colaboración de las autoridades municipales en
los grandes centros pobladas.

El flanco de la Nación Argentina dará preferente
atención a los pedidos do créditos de estas cooperativas.

Requisitos para aspirar ca lotes de colonia

Art. 26. - Los aspirantes a colonos deberán ser agr i
cultores profesionales, no tener otra propiedad rural,
sanos, de buenos antecedentes, casados y con hijos. Pue-
den ser, igualmente, viudos, con hijos, miro los cuales,
uno por lo menos, varón y de mayor edad.

El titular del lote no podrá ser menor de 20 años
-mayoría de edad que se reconoce al solo efecto de
esta ley,-ni mayor de 55. Se los preferirá rigurosa
mente en el siguiente orden:

Art. 21. - Cada colonia dispondrá d: dos caminos
diagonales de 30 metros de ancho, que crucen en su
centro geométrico, y caminos secundarios de 15 metros -

Contará con una reserva de 120 heelá' -as pana villa,
ubicada dentro de lo posible en la parte central y otra
de igual superficie destinada a la coi-ola escuela y
chacra experimental, viveros, etcétera.

Art. 22, - Según el carácter de la esplotacióu pro-
yectada y el valor de la tierra, los lotes de colonia no
tendrán una superficie menor de 6 bectá1cas, ni mayor
de 120.

Se entregarán alambrados y con la subdivisión más
indispensable. Además, si se creyera con'rniente, se in-
vertirán basta 8 12.000 mi,n. en la const nieeión de una
casa habitación rústica, de dos piezas y dependencias
molino y tanque, y un pequeño cobertizo.

Art. 23. - La reserva para villa, e>Presada en el
artículo 20, tendrá en so centro una plaza de cuatro
hectáreas; alrededor de ésta, manzanas conueniendo cada
una 4 solares de 40 por 40 metros, v en ,1 resto de la
superficie, lotes de quinta de 2 y 4 hect:- reas, y todos
ellos separados por calles de 15 metros de ancho. La
reserva para plaza, manzanas y lotes de quintas queda
rán delimitadas mediante. un alambrado, ' como única
mejora introducida en ellos.

Art. 24. - Frente a la plaza se dará ebieación a la
casa de la colonia, en la cual tendrá su 'ede el encar-
gado técnicoadministrativo de la misma, 1, cooperativa,
una sala de primeros auxilios, salón bit ]¡otees para
reuniones generales, y el club social y dr" ¡estivo.

Otras reservas se destinarán a depósitos generales de
la colonia, dependencias de servicios públir'-s y un gran
campo de deportes.

a) Arrendatarios rurales del país;
b) Egresados de colonias eseuelas, cuarteles de

colonización o de cualquier otro establecimiento
con enseñanza agrícola práctica;

e) En general, argentinos o extranjeros, prácticos
en tareas agrícolas.

Los indígenas deberán ser agruparlos en colonias es-
peciales y cuya organización el consejo nacional de co-
]onizarión propondrá ooprtnnaniente. Del mismo nodo,
en cuanto a las conveniencias de que en determinadas
zonas sean colones argentinos únieamente. A los efectos
ele una mayor selección y contralor, el consejo nacional
de colonización llevar(¡ un registro especial, con el nom-
bre, nacionalidad, domicilio y demás antecedentes de
los que aspiren a lotes de colonia o de cualquier otra
tierra.

Cenia de lotes de colonia

Art. 27. - Tanto los lotes de colonia como los de
quinta y solares de villa, saldrán a la centre con base
inferior a la de su posible renta capitalizado, si fueran
de tierras fiscales, a precio de costo, cuando provienen
de tierras adquiridas. A este valor de la tierra se agre-
gará el de las mejoras fijas y movibles que en ellas se
hubieran introducido hasta el momento de ser adjudi-
cadas, más un 12 % como recargo, por gastos de men-
sura y dirección técnieoarlministratica.

En venta, cuando se trate de lotes de colonia o en
general tierras de cultivo, se realizará en forma directa
o mediante licitación privada si fueran muchos los in-
teresados.
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El que resulte adjudicatario depositare de inmediato
un 10 % del importe de la cuota anual v e] resto al
subscribir el contrato respectivo. Se le entenderá un título
provisional de propiedad, reconociendo hipoteca por el
saldo deudor.

Forera de pago

Art. 28. - El colono abonará el importe de su lote
en e nota, anuales de un 4 % de arnortizno ión, sin inte-
reses y 1 % por gastos administrativos.

La primera anualidad la hará en la forsa establecida
en el artículo anterior, la segunda, al irrivi.Irse el tercer
año agrícola, y las sucesivas al iniciar el siguiente uno
agrícola.

Por causas de fuerza mavor. el couse.I- nacional de
colonización queda facultado para acord ir las mora-
torias que crea pertinentes, pero en este r aso las anua-
lidades atrasadas el colono deberá abonar" s con un 6%
de interés.

Art. 29. - El comprador podrá anlik par en cual-
quier forma sus pagos, pero la escritura ih finitivn no se
extenderá bajo ningún concepto antes d, los 15 años
de residencia efectiva en el lote Y de 1,: ber cumplido
con todas las obligaciones contraídas.

Estos lotes, así como toda sn producr da, quedarán
exentos de todo gravamen en vigor o a (,earse durante
los cinco primeros años.

De los contratos

Art. 30. - Sin perjuicio de otras ob]ig aciones regla-
mentarias, se hará constar en los contraeos que el co-
lono se obliga a:

a) Radicación obligatoria y con la f milia, en tér-
mino no menor de 15 años;

h) Conservar las mejoras existentes n el lote;
c) Aratar las indicaciones oficiales ¡no se le for-

mulen ;
dl Cooperación obligatoria;
e) Plantar y conservar, por lo mena cinco árboles

por hectárea;
f) Prohibición de prendar la [rudo —ión, si no es

con los bancos oficiales y con ie tervención del
consejo nacional de colonización;

g) Orden de los pagos y causas de r-.veis;ón.

Rescisión

Art. 31. - Serán causas de rescisión d contrato, ade-
más de las expresamente deterneinadas vn el artículo an-
terior:

a) Ser dueño de otra propiedad ru i:1
b) Abandono del lote;
e) Atraso en el pago de sus onun l,dades, concep-

tuado real ici oso o derivado de s incapacidad¡
d) Subarriendo o aparcería;
e) Realizar actos contrarios a los propósitos de

esta ]ey;

f) Comisión de delitos punibles.

Previa info emoción samaria, testific n la y oído al
colono, según el caso, éste podría ser ds alojado dentro
de tos primeros quince días, sin indemni c ación.

En caeos de divorcio o separación le:- al, el cónyuge
que resulte culpable deberá abandonas de inmediato
el lote, y de hecho transferidos sus dereea os a su esposa
e hijos.

Art. 32. - Por fallecimiento o impedimento involun-
tario del colono y de su esposa, y siempre que se com-
pruebe tal imposibilidad de cumplir con las obligaciones
contraídas, se rescindirá el contrato, acordándosele treinta
días para el desalojo, y como única indemnización, el
colono o sus deudos recibirán el 40 % del importe
calculado por las mejoras fijas y útiles del punto de
vista agrario que haya introducido en el lote y con
deducción ele las anualidades adeudadas.

En igual forma corresponderá indemnizar a los arren-
datnrios rurales que estando al día con sus pagos tu-
vieran quo abandonar su lote.

Producción preferida

Art. 33. - Dentro de la racionalización de la pro-
ducción, que integrará los planes de esta colonización,

el consejo nacional de colonización contemplará a la
vez la posibilidad de cultivar y obtener, en cuanto sea
posible, aquellos productos de origen animal o vegetal

que aun se importan al país en apreciables cantidades.
Además, por sobre la monoeultura, en las explotacio-

nes referidas, primará la orientación hacia la chacra de
subsistencia.

En las chacras experimentales de las colonias, como
así también en las dependientes del Ministerio de Agri-
cultura, se realizarán todos los estudios pertinentes en
tal sentido, y a las cuales podrán concurrir periódica-
mente los colonos, para cerciorarse prácticamente de los
resaltados obtenidos y ventajas de las distintas disci-
plines agrícolas y de industrias de la granja.

CAPITULO Y1

Enseñanza con fines de colonización

Colonias escuelas

Art. 34. - Con la cooperación efectiva del Consejo
Nacional de Educación y del Ministerio de Agricultura,

el consejo nacional de colonización organizará en cada
colonia a. su cargo no instituto que se denominará
colonia escuela, en la cual se administrará gratuita-
mente, al par que la. enseñanza primaria, la agrícola
práctica. Y, preferentemente, para los hijos de los pro-
pios colonos.

Podrán internarse en estos institutos niños de ocho
hasta dieciséis años, y la enseñanza quedará compren-
dida cn un plan básico de estudios de cuatro años.
Funcionarán anexas a la chacra experimental de la

colonia y dispondrán de todas las dependencias que
tules instalaciones requieran.

Cuarteles de ealonisaeión

Art. 35. - El consejo nacional de colonización po-
drá crear en su oportunidad y en reserva do tierras fis-
cales aptas para la agricultura de cada territorio na-
cional, chacras colectivas en superficies no menores de
1 000 hectáreas , dotadas de construcciones , viveros y

demás instalaciones adecuadas , que se denominarán

cuarteles de colonización , y en tos cantos se adminis-
trará a los adultos práctica agrícola gratuita.

Los aspirantes deberán ser argentinos, no mayores de
treinta años , sanos y de buenos antecedentes.

Recibirán casa, alimentación e instrucción necesaria
y se ajustarán rigurosamente a las disciplinas de orden
y trabajo que los reglamentos establezcan . Tendrán
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derecho a permanecer internados sólo durante un año
agrícola, al cabo del cual se tes entregar ! un 30 % del
beneficio líquido que hubiera producido ficha explota=
ción colectiva.

CAPITULO VII

Irtent barga b ilidad

Art. 36. - Por disposición expresa de esta ley,
declárnnse inembargables los lotes de co' mías fiscales
con todo su contenido y producción , por deudas con-
traídas por el colono antes de su escritn'ación defini-
tiva, salvo de las que provienen con inc ituciones del
Estado nacional o provinciales.

En cuanto a las demás tierras fiscales. vendidas en
virtud de esta ley, sólo son embargable, por deudas
contraídas por sus construcciones fijas o refección de
las prismas . En cuanto a su producción u ' lo podrá ser
embargada hasta en un 30 por ciento.

En cualquiera de estas casos , considérn'e al consejo
nacional de colonización como deudor pri ulegiado.

Deeláranse , igualmente , inembargables p'-r deudas del
Estado con respecto a terceros.

Hogar de empero

Art. 37. - Modifícase el artículo 13 de la ley nú-
mero 10.284, que dejará de ser una ley special e in-
corpórase al texto de la presente en la siguiente forma:

«Declárase inembargable torta propiedad urbana o
rural, cuyo valor no exceda de $ 10.000 m/ n., a con-
dición (le que en el momento de ser inscript i en el regis-
tro especial que a tal efecto rlispon drán l o juzgados ele
paz de su jurisdicción, corno hogar de amparo, debiendo
estar libre de gravámenes y habitada persnralménte por
su dueño. Este privilegio es por esa. sola pr piedad y no
alcanza a las deudas por gravámenes fisr: les o prove-
nientes rle la construcción o refección de la vivienda. El
trámite se verificará en papel simple y surtirá efectos
con respecto a terceros, desde dicho acto- Por falleci-
nricnto del propietario, este amparo se hará extensivo
para la viuda Y sus hijos, hasta mavm4a de edad, en que
recién podrá dividirse con arreglo a dereele común.»

CAPITULO Vti]

Destino general do las tierras peíbncas

Art. 38. - Clasifícanso las tierras públicas por su
destino, en cuatro grandes categorías:

a) De edificación;
b) De cultivo;
e) De arrendarnmrto;
d) De fronteras.

El consejo nacional de colonización l'opondrá de
inmediato a] Poder Ejecutivo la reglamenl ación perti-
nente, en que quede establecido expresameu e que no se
hará ninguna adjudicación de tierras fin' ales, si no
es con la condición expresa de explotación y residencia
personal.

Tierras de edificación

Art. 39. - Las tierras ubicadas dentro ne la planta
urbana de los pueblos sin destino especial y solares

de villa, tal cual se refiere el artículo 23 , se las sub-
dividirá en lotes económicos edificables , adjudicándose
en subasta pública un solo lote por persona y en las
siguientes condiciones:

a) Obligación de cercarlo y edificarlo, por lo me-
nos con una habitación de material y cocina,
antes de cumplirse el primer afeo de serle adju-
dicado, salvo de que ya existieran dichas rnejo:'as;

b) Pago en anualidades , anticipando la primera,
según artículo 25, y las siguientes a partir del
tercer año de la compra en el remate;

e) Prohibición absoluta de subarriead os , ventas o
transferencias , antes de la fecha de escritura-
ción, y obligación de conservar las mejoras exis-
tentes en el lote;

d) Escrituración no antes de los quince anos ele la
posesión y residencia efectiva en cl lote, y dcns-
tatado el curupl im iento de las obligaciones con-
traídas;

e) Caducidad, según los artículos 29 y 30.

Tierras de cultivo

d rf. 40. - Las tierras de cultivo, que por su redu-
rida extensión u otras eirr unsta nciae especiales, no pue-
dan ser colonizadas, según esta ley, se las sn b di vid irá,
cuando así convenga , en parcelas de 6 a 120 licctftreas,
y se entregarán a la venta, debidamente arnojmiadas,
en las condieión es de los artículos 213, 27, 28, 29 y 30.
Exceptúase la cooperación obligatoria. I]n cambio, el
adjudicatario quedará obligado a levantar en el lote su
casa habitación de dos habitaciones y cocina, untes del
primer año de compra.

Art. 41. - Si a juicio del consejo nacional de colo-
nización resultara económicamente conveniente estable-
cer colonias agrícolas oficiales en zunas de tierras fis-
cales susceptibles de ser regadas, planeará su realización,
v oportunamente lo someterá a la aprobación del Poder
Ejecutivo, a fi,, de (Inc a . su vez gestione del Congreso
nacional la sanción de la ley respectiva que acuerde los
recursos necesarios para las obras de riego.

Tierras de arrendaviicalo

Art. 42. -Toda tierra fiscal , no susceptible de ser
colonizada antes de los tres años, o que no pueda ser
enajenada según los artículos anteriores y en general
las que no sean susceptibles de su racional explotación
agrícola, no podrán ser enajenadas bajo ningún concepto
y sí sólo entregadas en arrendamiento.
Interin el consejo nacional de colonización no re-

suelva las condiciones especiales de a rrend a oriento de
las tierras en cuestión, se regirán por las vigentes, en
cuanto no se opongan a esta ley.

Quedan, también , compren dilas en calidad de tierras
ele arrendarnimrto las reservas que se establecen en vir-
tud de la ley número 5.559.

Art. 43. - A los fines del artículo anterior , se arren-
darú, en lotes amojonados , cuya extensión , a juicio del
consejo nacional de colonización , pueda abastecer el
sostmrimiento de una familia y por períodos ele tres
años, siempre sueesivanrento con opción a otros tres,
hasta sn destino agrícola definitivo.
Durante el arrendamiento o al término del mismo,

estando el ocupante al día en sus pagos y obligaciones y
siempre que con dos meses de anticipación haya expre-
sado por escrito su propósito de no acogerse a los bene-
ficios que establece el artículo 32, podrá acordársele



CONGRESO NACIONAL 197

Reunión núm. 18 CÁMARA DE DIPUTADOS

en venta el lote donde haya levantado su rasa habitación,
pero en superficie de hasta 120 hectárea-- y en las per
tinmrtes condiciones generales que corra sponda , según
los artículos 39 y 40.

Tierras de fronteras

Art. 44. - Suspéndese toda entrega de títulos de
propiedad de tierras fiscales ubicádas a o largo de las
fronteras, de los territorios nacionales , dentro de un
ancho de 30 kilómetros.

El consejo nacional de colonización formará sobra
la base de esas tierras y siempre que pn r lit capacidad
ecológica y del terreno y conveniencia económica así
lo permita, colonias de explotación mi-wl u, en lotes de
hasta 12-0 hectáreas, debiendo losas pi ra 'ates ser argen-
tinos nativos y llenar expresamente las condiciones de
explotación y residencia personal. En gen rol, se regirán
de acuerdo con las disposiciones estable das en la pre-
nente ley.

CAPITULO IX

Régimen de la colonización p i rada

Art. 45. - Declárase obligatoria la lira ripción y apro-
bación de todo plan de colonización y contratos res-
pectivos , que se propongan realizar p+ rticulares, em-
presas o instituciones en los territorios nacionales.

Todo acto realizado por aquéllas , siri llenar este re-
quisito, se lo considerará insanablemente nulo y sin
ningún valor legal.

Los Bancos de ta Nación Argentina e Hipotecario
Nacional no concederán los créditos qua acuerdan sus
leyes orgánicas , a tales fines , cuando le particulares o
instituciones interesadas no se ajusten o tal disposición.

Art. 415. - El consejo nacional <le colonización

hará efectiva de inmediato la apertura de no registro
especial , que se denominará registro le colonización

privada, destinado a la inscripción de tod' plan no oficial

de colonización.

Los interesados adjuntarán a sus solicitudes los re-
caudos que establezcan las reglanentacn ,nes de la pre-
sente, y sus contratos ; además, deberán ajustarse a las
exigencias de leyes agrarias vigentes ; no contendrán
cláusulas restrictivas de la nacionalize' ión de extran-
jeros o que comprometan los derechos o garantías indi-
viduales que la Constitución consagra.

Art. 47. - El consejo nacional de Ionización aus-
piciará preferentemente, dentro (le ti¡, colonizaciones
particulares, las organizadas por institi c4anes de bene-
ficencia y asistencia social. Sólo gozan'' de franquicia
consolar y aduanera los inmigrantes lue justifiquen
ser llamados por éstas , y las de origen -ificial.

Establecerá , asimismo, el servicio ele ontralor y vigi-
lancia de las organizaciones a que se i , 'lees el artículo
anterior y en particular de aquellas co onizaciones con
propósito do lucro.

CAPITULO X

Disposiciones generales

Art. 48. - Las provincias que dese¡?, acogerse a los
beneficios de esta ley , deberán hacerlo mediante ley
especial de sus respectivas Legislatura . que contemple

el privilegio absoluto de la presente y la facilidad en
todo sentido para su aplicación ; y ce cualquier caso
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se verificará en sus tierras fiscales aptas o en las que
adquieran a ese fin.

Queda expresamente establecido que, ante todo , el con-
sejo nacional de colonización colonizará en tierras fis-
cales, quedando facultada, igualmente , para hacerlo en
tierras sin destino especial que estén a cargo del Con-
sejo Nacional de Educación , transferidas especialmente
a esos efectos.

Coordinación ad ra iaisIra tira

Art. 49. - Las relaciones del consejo nacional de
colonización con el Poder Ejecutivo se realizarán por
intermedio del Ministerio de Agricultura, al cual se ele-
varán las memorias anuales, balances y toda otra pu-
blicación o información dispuesta por ley.

Art. 50. - Dicho ministerio facilitará sin cargo al-
guno, al consejo nacional de colonización , los infor-
mes y asesorcmiiento técnico que requiera , materiales y
elementos necesarios para el arbolado y experiencias en
sus chacras de colonia.

Coordinará del mismo nodo su acción en cuanto a la
acción educativa v cooperativa señaladas.

El consejo nacional de colonización podrá gestionar
directamente, ante. la Dirección Nacional de Vialidad,
todo cuanto pueda considerar necesario para el mejor
éxito de su acción colonizadora.

CAPITULO XI

Reformas legales

Art. 5]. - Las concesiones de explotación do bosques
fiscales y de pastaje en los mismos, no serán renovadas
hasta tanto se dicte la ley respectiva sobre régimen del
gobierno forestal.

El consejo nacional do colonización , elevará a la
consideración del Poder Ejecutivo dentro de los ciento
veinte días de su constitución , un anteproyecto de ley
en la materia , en cuanto a la administración definitiva
de los parques nacionales y zonas forestales de reserva
fiscales para el turismo.

Art. 52. - Propondrá, igualmente, al Poder Ejecu-
tivo las reformas necesarias a la ley de inmigración vi-
gente; la ley básica de riego; de arrendamientos agrí-
colas.

Oportunamente estudiará la forma más viable del
punto de vista impositivo, para reducir el latifundio.

CAPITULO XII

Publicidad

Art. 53. - El consejo nacional de colonización da-
rá a esta ley amplia difusión , haciendo conocer a los
agricultores sus alcances y beneficios.

Anunciará en la campaña con suficiente antelación,
la formación de las nuevas colonias y condiciones gene-
rales para aspirar a sus beneficios , y en igual forma,
en cuanto a la venta y arrendamiento de tierras fiscales.
Mensualmente publicará no boletín gratuito , en el que
se reseñará detalladamente cuanta gestión y operación
ha realizado en dicho período.

Art. 54. - Deróganse todas las disposiciones que se
opongan a la presente.

Art. 55. - Comuníquese, etc.

Francisco F. Eyto.
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Sr. Presidente (Kaiser). Tiene la palabra
el señor miembro informante de la comisión.

Sr. Palacio . - Señor presidenl-': toca al
Congreso, avocarse al estudio de unas de las
leyes más trascendentales sometidas a su consi-
deración en los últimos arios y quizás, en todos
los tiempos de su ya larga evolución como
cuerpo esencial en la vida política del país.

Su trascendencia radica y puede afirmarlo
sin eufemismos y sin hipérbole, en que realizar
la que fuera aspiración incontenible te los fun-
dadores de la nacionalidad. de erg u- en esta

parte del continente americano, nn Mueblo fuer-

te y viril, capaz (le plasmar en el e-patio y en
el tiempo, sus grandes ideales de libertad y (le
justicia.

Alberdi en su Bases memorable, alude a la
grandeza del país con 50.000.000 de habitantes
y aconseja escapar a «la soledad le los de-
siertos inconmensurables de Sine i i, por me-

dio (le la colonización, cine (tomo Iniera que
hala sido en el pasado, dice, le del romos nues-
tra. existencia y es posible que sr, la deban

en el futuro millares de pueblos americanos».
Sarmiento, al inaugurar la estatim de Bel-

grano en 1873, presiente a nuesti i bandera
«acaudillando 100.000.000 de argel' inos hijos
de nuestros hijas» y en Avpirópo/'s aconseja

que utilicemos la tierra y que atraigamos las
emigraciones y que sepamos seducirlas y mez-
clarlas, porque la. emigración, dice, de naciones
viejas a las nuevas, hace el papel rI' vapor en
la industria: centuplica las fuerzas y produce
en un día el trabajo de un siglo. agregando
«que América tiene esta gran misión en la ei-
vilización universal».

Y Avellanedii, que con Rivadavi.a comparte
la honda preocupación por el proluema de la
tierra argentina, asocia a su fervor I'rr la inm,-
;ración a la que quiere suscitada por todos
los medios, la idea de la colonizackn como el
medio de dar fácil acceso a la tice'a al inm:
grante. para que tenga como él de ín la eer-
teza consoladora (le que algún dia te' minará su
peregrinación sobre la tierra.

Su trascendencia también radica an que as-

pira a consolidar nuestro poderío eennómido

resquebrajarlo por el vendaval (le '¡r hora ac-

tual, que al derribar los cimientos (1,' la econo-

mía y de las finanzas clásicas. pon. en grave

peligro su estabilidad en el preseni' v su exi-

tosa evolución en el futuro.

Radica, igaabnente, en (Inc tiende a dar con-
tornos de primera magnitud a la Na-'ión, lo que
es y será imposible, mientras permanezca des-
pohlada y sus hiios vagabundos y errantes en

su propia patria, como los restos flotantes de
un naufragio.

P,adica, asimismo. en que anhela cimentar de
manera definitiva las instituciones sociales y
políticas (le la República, creando la libertad
económica en sus grandes masas, sin la cual.
aquóllas. son presa fácil de la demagogia o del
verbalisnro intrascendente y banal, capaces el
uno como el otro de operar su derrumbe.

Radica, en fin, en la necesidad que ya es irn-
directiva fundamental y básica, restablecer en
In posible el equilibrio en la distribución de la
cuantiosa riqueza del país, acortando la distan-
cia que separa a sus distintas clases, que engen-
dra. en lneha incesante, agudizada por la injus-
ticia erigida corno norma (le convivencia social.

-Ocupa su asiento, el señor ministro de

Agricultura, ingeniero don Jose Padilla-

Itadica, en finen la necesidad (lile ya es im-
postergable y urgente. de estabilizar en la tierra
argentina a sus grandes masas rurales y a los

hombres de buena voluntad que vengan a habi-
lada, al amparo ele sets leyes básicas, y en la
tarea que debemos emprender sin demora, de
acentuar las medidas (le gobierno que eleven el
standard de vida de los pobladores de nuestros
ea rn pos, qne racionalicen su producción y que
la coloquen en condiciones ventajosas en los
mercados interiores e internacionales de con-
smno.

Con lo que dejo dicho, queda sintetizada la
importancia indudable de la, ley, que la Comi-

sión de Legislación Agraria trae a considera-
ción de la Honorable Cámara, cuyos propósitos
se precisan por otra parte, en el primer artículo
ele su largo y voluminoso despacho.

Antes de entrar al análisis general del mismo,
a los hechos que lo determinan y a las conse-
cuencias benéficas que traerá a la República
esta ley- ele colonización, séame permitido refe-
rirme a In elementos con los que se lo ha elabo-
rado, esbozando a grandes rasgos sus antece-
dentes legislativos. v diciendo siquiera sea de
paso, el procedimiento por el que se ha llegado
a su esf rneturación hasta exhibirlo como la
expresión unánime del pensar y del sentir, de
todos los sectores (lile integran a esta Honorable,
Cámara.

En el período legislativo anterior, la Comisión
(le Legislación Agraria se avncó al estadio del
grave problema une desde hace mas de 80 años,
viene preoenpanda a todos los hombres pribli-
ens que han tenido sobre sí la responsabilidad

1
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del gobierno del país, en sus rama z; Ejecutiva tamiz de la experiencia en nuestro propio país.
1 1 1 1 di t 1' B e osn nco e a ma eL l ty egis a iva.

Tenía a su disposición el enorme material
acumulado en tan largo lapso.

Numerosos legisladores de esta támara y en
el Senado, se habían planteado el problema de
la colonización del país, presentando iniciativas
tendentes a resolverlo.

Lo mismo habían hecho, gran número de sus
jefes de Estado, desde el doctor Q^lintana, que,
por intermedio (le su ministro de Agricultura
doctor Damián M. 'Tormo, abordara el proble-
ma, enviando un mensaje y proyeci ) (le ley du-
'ante su ya lejano gobierno, aspira ido a resol-
verlo, hasta los presidentes Sáenz 1'aña, con sus

ministros doctores Mujica y Lobos, el presiden-
te Alvear, con sil n iinistro doctor 1 e Breton, el
presidente lrigoyen con sus ministros Pueyrre-
dón e ingeniero lJemarchi y el pro- dente Justo
con sus ministros de Tomaso y ('arcano, para
no aludir sino a los más reciente,. cuyos men-
sajes y proyectos de ley, son coro, idos, en los

que partiendo de punl os de ap reciateión más o
menos semejantes, penetran en el eniplejo pro-

blema de la colonización del país, lo analizan
y estudian con erudición y clara visión (le su
indudable importancia proponiend.i adecuadas
soluciones para el mismo.

A este enorme material se agr—zaba las le-
Yes Sobre tierras e inmigración dk septiembre
de 1876; la ley número 4.167, dice ¡da en 1903

bajo el gobierno del presidente ]teca y de su
ministro (le Agricultura, doctor F:scalante; la
ley número 5.559 que proyecta , presidente
Figueroa Alcorta y que tuvo con-, líder a sil
ministro de Obras Públicas, Ezegmiel liamos

Mejía, destinada al fomento de l,,4 territorios
nacionales por medio de su colon'-..ación, com-
binada con la ejecución de obras públicas, des-
tinadas ha hacerla viable y floree,ante a aqué-
11os; la ley número 6.7]2, destinad,, a compren-
der en el régimen de la mencionada ley núme-
ro 5.559 al territorio de 1-lisiene la ley de
honesteod número 10.284 y la aml-lísima legis-
lación que sobre la materia nos lo,porciona la
legislación extranjera, entre las que se desta-
can las leyes colonizadoras últiur.is (lo Chile,
Méjico. Paraguay, Colombia y 11 extingnidá
República Española, todo ello sin contar con
las leyes en virtud (le las cuales pueden desen-
volver verdaderas tareas colonizadoras los
Bancos Hipotecario y de la Naciuu y el Ins-
tituto Movilizador de, Inversiones Bancarias.
Por último, tenía la comisión ceno material

de información y de estudio, que : la vez pro-
porcionaba la ventaja de haber pisado por el

nIz cloll c as nas ey es c e
Aires, Entre ]tíos y Santa Fe, durante los go-
biernos, respectivamente, de los doctores Fresco,
Etchecehere y A'lolina. En base de este amplísi-
mo material, su inteligente secretario diputadr
doctor Ilorne, fué encargado de redactar nn
proyecto de despacho entonces, el que presea
tado al ,seno (le la comisión el año pasado, fue
objeto (le un largo y meditado estudio por
ésta, introduciéndole las modificaciones que

erovó necesarias, hasta dejarlo redactado, en
los términos que conocen los señores diputados

No debo dejar de destacar que a numerosas
de las sesiones de la comisión en que fué estu-
diado y considerado este arduo problema de
la colonización, concurrió el sellar ministro de
Agricultura., ingeniero Padilla, exponiendo el
criterio del Poder Ejecutivo sobre el mismo.

El despacho que considera la Honorable Cá-
mara, tiene sil aquiescencia v es expresión tam-
bién de su inteligente colaboración, prestada
a la comisión en todo moncnl o.

Los antecedentes legislativos en materia de
colonización, tienen como aspiraeión dominante
atraer la inmigración europea para. acelerar el
proceso demográfico (le la República, siguien-
do el conocido ]cala alberdiano ele que gober-
nar es poblar. y las medidas que proponen para
realizarlo conducen, por medios diversos, a la
división (le la propiedad raíz y al arraigo ele los
trabajadores agrarios en la prisma.

Prescindiendo de la ley de honiestead, nú-

lacro 10.284, que va en 1906 la proponía el

diputado Pera, bajo la denominación de «ley

de amparo», tendente a dotar a todo padre de

farnilia argenlm o, o extranjero que se natura-

lizara, ele una parcela de tierra de 20 a 200 hec-

táreas, para subvenir a. sus necesidades vitales,

y de las leyes ele tierras vigentes, que aluden

principalmente al régimen de las tierras fisca-

les, a, su administración, al arriendo y al par-

celamiento de las mismas, pues tales instru-

mentos legales no pueden catalogarse como

leves tendentes a implanla,' racionalmente una

colonización en el país, los antecedentes legis-

lativos existentes y los propios proyectos re-

mitidos por los Poderes Ejecutivos que se han

sucedido en el país, casi diría desde la, orga-

nización nacional, no tienen otras finalidades

y medios que las que dejo enunciarlas.

En 1910, el diputado Saavedra Lamas pro-
pugna por reglamentar el artículo 25 de nues-
tra Carta Fundamental, pile ordena al gobier-
no federal fomentar la innrigraeión europea y
no restringir, limitar ni gravar con impuesto



200 CONGRESO NACIONAL
^Rcunión núm. 18 CÁMARA DE DIPUTADOS Julio 7 de 1939

alguno la entrada en el territorio argentino de

los extranjeros que traigan por ' bjeto labrar

la tierra, mejorar las industrias e introducir y

enseriar las ciencias y las artes. y proyecta

garantías hasta de 20.000.000 ele pesos oro a

las empresas colonizadoras que se ^.rearan para

constituir en el país núcleos coloniales forma-

dos por familias traídas directamente del ex-

tranjero, autorizando las exprop aciones que

fueran necesarias para dotarlas d' tierras, ini-
ciativa que amplía en 1912, confiriendo mayo-

res atribuciones al Poder Ejeculi,-o con idén-

tico propósito.

Los proyectos de los diputados Parera, pre-
sentado en 1912, el de los diputados de la To-
rre y Lagos en 1914, el del diputado Le Breton
en 1918, el de los diputados Anelln v González
Zimmerman en 1921, el del diputado Quirós en
1922, el del diputado de Tomaso cu 1924, y los
más recientes del diputado Costa Méndez, pre-
sentado en 1933, y el de los diputados Cafferata
y Courel, pinto y Arbeletche y F -lo, que con
sus fundamentos se transcriben integrannente
en la orden del (lía que considera la, Honorable
Cámara, abordan el problema de la coloniza-
ción, creando amos, ir}stitneioues autárquicas
para desenvolverla, haciéndola del ender otros,
directamente del Poder Ejecutivo le la Nación,
estableciendo financiaciones distirias para lle-
varla a cabo, que se traducen unas veces mi
la emisión de títulos de la. deuda pública para
la adquisición de tierras y su l':'rcelamiento
y entrega en propiedad a los agro^ios y otros,
en la entrega de dicha propiedad. para ser pa-
gada por los adquirentes medianl,, facilidades
acordadas por el Banco Ilipotecaiio o por el
Banco de, la Nación.

El despacho que considera la lí,norable Cá-
mara, hunde sus raíces en todos estos antece-
dentes legislativos; en los proyectos enviados
por los Poderes Ejecutivos a que antes inc he
referido; en las ideas expuestas sobre coloni-
zación en los eruditos mensajes (b que venían
acompañados, entre los que me permito des-
tacar el del ministro de Agricultura del doctor
Alvear, doctor Le Breton, y tiene romo antece-
dente inmediato y fundamental el provecto de
ley remitido por el presidente Justo y que subs-
cribe su ministro de Agricultora, doctor Cár-
cano, en las postrimerías del gobierno de éste.

¿Por qué el país debe ser dotado de una ley
de colonización, y es inconcebible que todavía
no la tenga, a pesar de que funda todo su po-
derío económico en la producción de sus tie-
rras ubérrimas, en consorcio magnifico, con la
labor y el esfuerzo de sus clases a;,,rarias?

¿Es admisible que la tierra argentina perma-
nezca todavía sujeta al régimen que nuestra
legislación civil le impone a toda la propiedad
raíz sin distingo alguno, cuando sus caracterís-
ticas, sus modalidades y el bienestar colectivo
imponen una legislación inherente sólo a ella,
que contemple las exigencias de aquél y las cru-
dezas de la realidad económica actual?

Es sabido que nuestra legislación civil tiene
un régimen idéntico para la propiedad raíz, sea
urbana como rural.

El individualismo más excluyente lo preside.
El jus utendi y ohutendi de la legislación ro-
mana, que se trasunta más tarde en el Código
de Napoleón, se exhibe en el dominio de la pro-
piedad raíz argentina, tal como ha sido estruc-
turado por Vélez Sársfield.

De ahí que, entre nosotros, el dueño de un
bien raíz dispone de él en absoluto, de acuerdo
con sus conveniencias v necesidades propias, con
preseindeucia del interés colectivo, que para
exteriorizarse y hacerlo cesar, tiene que valerse
de los procedimientos excepcionales que la Cons-
titución y las leves (le fondo han puesto en sus
manos.

El dueño de un predio puede lo mismo usar-
lo y hacerlo progresar, que desnaturalizarlo en
su destino, abandonarlo como destruirlo.

-Ocupa la Presidencia el señor vicepre-

sirlentc lr, clon Carlos A. Pita.

En la legislación moderna y sobre todo en la
doctrina, hay una mareada evolución en lo que
se refiere al concepto del derecho (le propiedad,
en el sentido de suprimir, o cuando menos ate-
rular, el individualismo absoluto que lo domina,
atribuyéndole no concepto más amplio y subor-
dinando su ejercicio al interés p a las necesida-
des (le la colectividad.

En mayo de 1927 se reúne en Córdoba
el 1 Congreso Nacional de Derecho Civil y de-

clara «que el concepto individualista absoluto
bajo el cual está organizada la institución del
dominio en nuestro Código Civil, debe ser subs-
tituído por otro más amplio que concilie el inte-

rés social y particular, garantizando el uso y

goce de la propiedad raíz mientras se mantenga

en acción conforme a su destino. El Estado

debe intervenir para que la propiedad cumpla
la función social que le es propia.»

Este concepto se refirma por la 111 Confe-
rencia Nacional de Abogados, reunida en Men-
doza en noviembre de 1933, cuando declara, des-
pués de un concienzudo informe del doctor
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Lafaille, «que el dominio, cualquiera sea la na-
turaleza de su objeto, y en particular el rela-
tivo a los inmuebles, debe ser regLvnentado por
la ley con el criterio de que no salo envuelve
derechos para su titular, sino también obliga-
ciones a cargo de éste, frente a la eole tividad...»

Si éste es el concepto moderno -del derecho
de propiedad en general, aludiendo lo mismo a
la propiedad urbana que a la rural, , n presencia
oe las características y modalidades de ésta,
del rol social y económico que siempre ha ju-
gado en el desenvolvimiento de los cuerpos so-
ciales desde los tiempos más remota s de la his-
toria hasta ahora, es indiscutible rlne la tierra
que produce bajo la influencia del trabajo y
del esfuerzo humano, no puede estor sujeta al
mismo régimen que al que ampara y dentro
del cual se desenvuelve la propiedad urbana.
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El ingeniero Emilio A. Coni en una monogra-
fía publicada en 1920, resume en un cuadro las
diferencias substanciales existentes entre la
propiedad rural y urbana, que es muy intere-
sante, que no voy a leer, pero que me permito
pedir se inserte en el Diario de Sesiones, a esta
altura de mi exposición.

Entre las diferencias más importantes que
señala son las siguientes: el trabajo individual
en la tierra rural es grande, mientras que es
rulo o reducido en la propiedad urbana.

Asimismo, el trabajo que se incorpora a la
tierra rural es grande, como pequeño o nulo
a las demás tierras, sucediendo otro tanto con
el valor moral que es grande en la tierra de
producción, mientras que es reducido o nulo,
en la propiedad urbana, como en la propiedad
ganadera.

(Diferencias t0cnicas, económicas y sociales en las tierras)

Superficie de sustentación . . . . . . . . . . . .
Depósito de reservas naturales . . . . . . . . .
Instrumento de producción . . . . . . . . . . . .
Satisface necesidades . . . . . . . . . . . . . .

Duración servicios . . . . . . . . . . . . . . . .
Servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Renta n,onopolístiea . . . . . . . . . . . .

Renta diferencial producida por . . . . . . . . .

Crecimiento del producido . . . . . . . . . . . .
Producido regido por causas . . . . . . . . . . .
Riesgo de la producción . . . . . . . . . . .
Porción del trabajo individual en el pm decido

Proporción del trabajo social en el producido .
Porción del trabajo natural en el produr do . .
Separación del trabajo individual y del social en el

producido . . . . . . . . . . . . . . . .

Trabajo individual necesario para la 1 roducción de

servicios . . . . . . . . . . . . . . . . .

Provecho una vez aplicado capital v tn bajo . . . .
Inversión de capital productivo . . . . . . . . .

Trabajo incorporado al suelo . . . . . . . . . . .
Valor moral . . . . . . . . . . . . . . . . .
Producido neto, producido bruto . . . . . . . . .
Necesidad de la propiedad individual . . . . . . .

De estas diferencias surge el c, neepto que
día a día se abre paso en la eeonon/a moderna,
según el cual el fundamento del derecho de
propiedad a la tierra agraria, no es otro que
el trabajo, desde que es el consorcio entre éste,
como se ha dicho, con el de las fuerzas de la

Ti,,,. urbana
Tierra rural

agrícola
Ti,,,. rural
ganadera

100 1 % 1 r%
Nulo Grande Grande

Nulo Grande Grande

Locales Locales Locales
Nacionales Nacionales
Universales Universales

Etetna Limitada Limitada
Inseparables Separables Separables

No acumulables Acumulables Acumulables
Unico Variados Variados

Constante Accidental Inexistentes

Ubicación Ubicación Ubicación
Facilidad Facilidad

Regular Irregular Irregular

Locales Universales Universales

Pequeños Grandes Menores

Nulo o pequeño Grandes Pequeño
Grande Menor Menor
Nulo Grande Predominante

Fácil Imposible Fácil

Momentáneo Permanente Permanente

inmediato Dilatado Inmediato
Rápido Lenta Rápido

Limitada Limitada Limitada
Nulo Grande Nulo o pequeño

Nulo Grande Nulo o pequeño
4/5 1/5 3/5

No Sí No

naturaleza, el que arranca a la tierra su pro-
ducción en sus formas más variadas.

«El trabajo, dice el viejo economista Adán
Smith, es la potencia productiva. La tierra es
amplianientc productiva, gracias al trabajo.»

Y Bastiat, agrega: «Muéstrese en cualquier
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parte del globo una tierra que no hn-a sufrido
la influencia de la acción directa , indirecta
del hombre v yo os presentaré una cierra des-

de valor.»provista

La exposición de estas ideas a gn'.ndes ras-
gos, me lleva señores diputados, a sotener qr
si el trabajo fundamenta el derecho ,, la tierra
agraria, que si por otra parte el ini rés social
y colectivo imponen la conveniencia v la nece-

sidad de que la tierra pertenezca on primer 1
término a los que la trabajan, una legislación

como la que se proyecta, debe des, n volverse
de acuerdo con estas normas, y no tener las
trabas que dentro de otros conceptos e ideas
pudieran oponérsele.

El despacho que considera la Honorable Cá-
mara, se ha redactado y se funda eo estas cla-
ras directivas de bien príblico.

Es hora de que la tierra argentirni vaya al
dominio de los que se apresten a tr.uibajarla y
hacerla producir para labrar su propio bien-
estar, que será el bienestar de la N;i^ión.

La comisión, con las normas que e tatuye, en
su despacho, que tiene cono diree.l uvas bási-
cas colonizar al país, dando acceso a la tierra,
a los que por distintos motivos no pueden lle-
gar a ella y al mismo tiempo acelerar --u proceso
demográfico, no pretende derogar los princi-
pios de nuestra legislación - civil, a. „que he
aludido, relativos al régimen de la uropieda'l
rural.

Tampoco tiene el propósito de crear para
ésta en general, otras restricciones y límites
que los que tiene actualmente por maestro Có-
digo Civil.

Pero sí, está en su firme decisión, que las
tierras que serán materia de esta le, de colo-
nización en las distintas formas qn' lo prevé
y proyecta, caigan dentro del régini-:n de ex-
cepción que para ellas crea en lo que se refiere
a su adquisición, expropiación, pago, transfe-
rencia, inembargabilidad, rescisión de contra-

tos, arriendos, etcétera. Los principio que dejo
expuestos, así lo exigen.

La colonización oficial une se proceeta tien-
de a darle cumplida satisfacción.

A una legislación de esta naturaleza, también
la determinan consideraciones de carácter so-
cial, económico y político.

De los 279.000.000 de hectáreas que tiene el
país, están bajo cultivo tan sólo 30tJ00.000, y
124.000.000 destinadas a campos de pastoreos,
a pesar de que serían aptas para cereales
80.000.000 y 109.000.000 más para ao,;ricultura
y ganadería.
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,Según las cifras del censo agropecuario le-
vantado en 1937, las explotaciones agrarias
alcanzan a 439.874, en las que se ocupan v
tienen trabajo 164.871 propietarios y 197.171
arrendatarios.

El área que se siembra en el país con cereales.
según el mismo censo, oscila alrededor d-
18.000.000 de hectáreas, y las explotaciones de
productos industriales, como la caña (le azúcar,

el algodón, la yerba mate y el tabaco, alcanzan
a una superficie que oscila alrededor de 26.000
hectáreas.

Mientras esto sucede en nuestro país, Fran
cia tiene 8.000.000 (le explotaciones agrarias y
Estados Unidos más de 6.500.000 chacras.

Si se repara que la población de la República
asciende a mas o menos 13.000.000 de habi-
tantes, tenemos que es ínfima la cantidad de
individuos dedicados a las labores agrarias,
reducida en extremo la proporción de explota-
e;.eres agrarias y, niás aún, en poder de propie-

tarios, pues al resto que tiene el país, la cultiva
y trabaja el proletariado rural, y sumamente

limitada la extensión objeto de' un trabajo
agrícola racionalmente practicado.

Estamos muy lejos de haber realizado toda-
vía la visión de Sarmiento, el elogio de cuyas

ideas agrarias en el cincuentenario de su muer-
te, luciera tan elocuentemente nuestro distin-
guido colega el señor diputado Repetto.

Todavía, cono decía el genial educador de

nuestro pueblo, «choca el aspecto de la pampa

que ostenta su lisa y velluda frente, imagen

del piar en la tierra, la tierra como el mapa

y aguardando todavía que se le mande a pro-

ducir plantas v toda clase de simientes.»

El derecho a la tierra (le los que se apresten
a trabajarla, hace necesaria la creación de la
propiedad campesina, que es la única que per-
mite la más elevada utilización del esfuerzo
humano.

Hay en ello un profundo interés de carácter
social.

Estabilizar la población errante de la Repú-
blica en una parcela (le terreno, con cuyos
frutos pueda hacer frente a sus necesidades
vitales y a las de su familia, es asentar el orden
social sobre bases ciertas v duraderas.

Hay que tender a crear la clase propietaria
de la tierra, extirpando el arrendatario que no
cumple ni está en condiciones de hacer por ella
lo que aquél.

Ya el ministro Le Bretou lo decía en su re-
cordado mensaje aludiendo a los precaristas:
«El peón, arrendatario o mediero, a quienes
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es ajena la sensación de la propiedad ele la
tierra. no encuentran estímulo suficiente para
trabajarla bien y con cariño en el ,soaso sala-
rio o en el beneficio limitado y difícil que
reciben», y agregaba: «se trabaja p'ceariamen-

te en tierra ajena; la rotación (le 1>s cultivos
se descuida y el tambo mal equipado produce

en condiciones inferiores. Las pequeñas indus-
trias granjeras que hacen vivir la Familia del
agricultor el año entero, no surgen en tierras
de otros, ni se planta el árbol de lento desarro-

llo cuando no se sabe si a. su sombra jugarán
sus hijos, o se pasará la vejez d'• quien lo

plante.»
Y Benthon, el senador eminente 'le la Unión

Americana, citado por Avellaneda. pan sn mag-
nífica obra sobre la tierra públi ta, agrega

aludiendo a los arrendatarios: «EL arrendamien-
to es desfavorable a la libertad. abre los e¡-
mientes para que se levanten divi rsas clases
en la sociedad, amengua el amor t la patria
y debilita el espíritu ele independen' ia. El cam-
pesino arrendatario no tiene de Lecho ni patria,
ni hogar, ni altar doméstico, ni familia arrai-

gada y solariega.»
El Banco Hipotecario y especialmente el Ban-

co de la Nación, aplicando la ley de crédito
agrario han hecho nmucho, en la -reación de
la pequeña propiedad campesina, 1 ero ello no
es suficiente.

No es necesario que traiga las . ifra.s de la
enorme- cantidad de tierra parcelada por la
acción eficaz del Banco (le la Nación, entregada
al dominio y al trabajo de una pl, yade nume-
rosa de trabajadores rurales auténticos.

Ellas fueron citadas en el debate que dió lu-
gar la reforma de dicha ley y se consignan en
la publicación de la revista de k. expresada
institución bancaria.

A pesar de ese esfuerzo. muy loa de por cier-
to, se hace menester la acción coadyuvante de
esta lev de colonización, que penclrará en lu-
gares y satisfará intereses inalcanzables para
la obra de dichas instituciones.

La estabilidad de vuestras masas rurales debe
canalizarse por todos los medios.

En los núcleos coloniales que se funden y que

se hagan prosperar al amparo (le esta ley radi-

carán las células de la estabilidad, social pre-

sente y futura de la República.

No basta sin embargo que la ticrna se parcele
y se cree con la subdivisión la pequeña propie-
dad campesina capaz ele albergara una familia
agricultora.

La tierra materia del parcelamiento debe ser

apta para ser cultivada y tener las condiciones
ecológicas necesarias, para que hagan viable
una explotación económica. y provechosa.

Dividir la tierra sin dichas aptitudes y entre-

garla a los agricultores, es plantear un progra-

ma de colonización fracasado antes de que ten-

ga principios (le iniciación.

El programa color izador debe empezar, y ése
es el criterio de la remisión, con las tierras fis-

cales, con las que posean los bancos e institucio-
nes oficiales, con las que adquieran de éstos en
las condiciones que se estipule y convenga. pero
siempre que sean aptas para ser cultivadas ra-
cionalmente, y con provecho y que su ubicación
permita el fácil y económico acceso (le los pro-

ductos a los merendo-s internos o internacionales
de consumo.

Tengo en ni¡ poder las planillas en que se
señala la tierra en poder del Estado en la actua-
lidad, donde se especifican las tierras que tie-
nen los bancos y las instituciones oficiales esta-
bleciéndose la distinción de las que pueden ser
objeto de explotación provechosa y conveniente,
planillas que voy a pedir se agreguen, con el
asentimiento (le la.llonorable Cámara, al Diario
(le Sesiones, al final de mi exposición. (1)

El programa colonizador debe contar tam-
bién, con el elemento personal del campesino.

La tierra parcelada, no puede ser atribuida a
cualquiera, sino a aquellos que por sus aptitu-
des reconocidas en las labores agrícolas, pre-

supongan una capacidad suficiente, para orga-
nizar en las tierras que se adjudiquen una ex-

plotación provechosa y floreciente.

La solvencia moral y pecuniaria en los com-
ponentes de los núcleos coloniales que se cons-
tituyan, serán condiciones esenciales del pro-
grama colonizador a realizar, para que pueda
ser llevado a feliz término.

No hay que olvidar que el fracaso de nues-

tras leyes colonizadoras, radica en que pres-

cindieron en general de las condiciones ecoló-

gicas ele las tierras que destinaron a la coloniza-

ción y en que no tuvieron en cuenta para nada,

las aptitudes de los hombres a quienes fueron

entregadas para su explotación.

La colonización del país, ha sido impulsada
por la labor de cada día, constante y tenaz, del
que desbroza las malezas a golpe (le hacha para
después arrojar la semilla en el surco abierto
en tierra limpia, pero para ello, ha debido el
trabajador auténtico pagar su tributo previo,

(1) Véase pf,ginas 22
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a los beneficiarios de la tierra argentina, como
resultado de la dádiva política y d' los planes

colonizadores planteados en base de intermedia-
rios inescrupulosos.

Para éstos y no para aquéllos , fué en general
el apoyo y la protección del Estad,

De ahí, el fracaso de la acción e'donizadora
que esperamos no se repita.

Tierra apta y trabajador auténtico de la
misma, deben ser los factores esen'iales de la
obra que se emprenda.

Nuestra colonización debe seguü los línea-
mientes de la verificada en Norte América, Ca-

nadá y Australia , en donde la tierra ha sido
adjudicada a los agrarios en propiedad , previa-
mente, amojonada y deslindada y pagada por
éstos con su trabajo y con su esfuerzo.

En lo posible, su transferencia deba ser a pre-
cios reducidos , siguiendo el ejemplo de Canadá,
en donde la tierra se vendió a 30 chelines el
acre, contrastando con la colonización de Aus-
tralia en que, siguiendo el plan W;il;erficld, su
enajenación se efectuó hasta por una libra dicha
medida.

Esta ley tiene fundamentales fines de carác-
ter económico y aspira a la raeionnlizaeión de i
las explotaciones agrarias y de la producción
en general.

Mucho ha hecho el país en este sentido. pero
es largo todavía el camino que falta por re-
correr.

Las leyes de granos y de elevad, res de gra-
nos; la ley de contralor de la producción y del
comercio de carnes ; las leyes regnl : doras de la
producción de la yerba mate y do los vinos,
tienden a la racionalización de la producción
argentina.

El Estado fomenta los cultivos , selecciona
las simientes en semilleros que fis atiza y que
controla; extiende su acción de s u nidad vege -
tal en todo el país; lleva las estad . tacas minu -
ciosas de las áreas cultivadas y del volumen
de toda nuestra producción y poi medio del
crédito ampliamente dispensado , s,-lventa a la
agricultura y ganadería naeionale, en las ho-
ras difíciles de su desenvolvimiento económico.

En esta acción el Estado ha ido 1 odavía más
lejos. En numerosas escuelas diseminadas en
todo el país imparte la enseñanza necesaria y
difunde los conocimientos preciso, a los que
desean dedicar sus actividades a Lis múltiples
faenas agrarias.

La acción racionalizadora debe, sin embargo,
intensificarse y tener más amplia difusión.

Así lo exigen los grandes intereses económi-
cos del país, que esta ley aspira a satisfacer.

Cada día se vuelve más inquietante nuestro
porvenir económico.

El nacionalismo económico se agudiza y las
barreras aduaneras, lejos de derribarse, pare-
ciera que adquieren una firmeza cada vez más
inconmovible.

Las naciones consumidoras, agobiadas por
los déficit de sus presupuestos, tienden a bas-
tarse a sí mismas.

En Europa se conciertan tratados en virtud
de los cuales se compran cereales a cambio de
armamentos y a nuestra producción se la so-
mete a cuotas y a cupos.

Nuestro comercio con Norte América lan-

guidece, porque esta República, a pesar de los

esfuerzos de su ilustre presidente, hasta se nie-

ga a comprarnos unas cuantas libras de carne

para su marina de guerra, a pesar de que se

la ofrecemos a precios mejores y de una cali-

dad superior a la propia.

La racionalización en el trabajo y en la pro-
ducción de nuestras explotaciones rurales, les
llevará mayor bienestar y mayor eficiencia y
obrará el milagro de reducir los costos de nues-
tra producción con notorio beneficio econó-
mico para el país.

Los núcleos colonizadores que se formen, con.
tribuirán a cimentar nuestras instituciones so-
ciales y políticas, y a dar una fisonomía propia
a nuestra nacionalidad, en trance todavía de
constituirse con relieves diferenciales de los
otros pueblos.

Tendrán como base la unidad (le la fami-
lia, que después se trasuntará en la unidad de
la Nación.

El trabajo de sus componentes, racionalizado
y protegido por el Estado. obrará con el andar
del tiempo, su holgura económica arraigando
en sus espíritus el concepto del orden, de la
jerarquía organizada y el culto por la libertad
y por las instituciones de la República, que no
tienen ni pueden tener otro fundamento.

En Francia, en Dinamarca, en Suiza, en Ho-
landa, en donde más del 50 % de sus habitan-
tes son propietarios, sus instituciones sociales
y políticas descansan en estos conceptos pro-
fundamente arraigados en sus masas agrarias.
estabilizadas en las tierras que trabajan.

Ellas son el baluarte inexpugnable, que en
las horas más difíciles salvan la estabilidad de
sus pueblos, y la pureza de sus instituciones
democráticas.

El senador Benthon a que antes me he refe-
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rido decía: «Somos una Repúblic:¡ y deseamos
que nuestro país continúe en ese régimen, en-
tonces multipliquemos la clase de los propie-
tarios libres.»

La comisión aspira a que esta ley de coloni-
zación, se desenvuelva y se cumpla gradual-
mente, sin lesiones ni agravios innecesarios por
otra parte a derechos respetables que no debe
ni le interesa desconocer.

Por eso, veda la expropiación le las tierras
objeto de explotaciones racionales y directa-
mente efectuadas por sus dueños y la prohibe
en predios inferiores a 1.000 hect áreas de su.
perficie.

A las expropiaciones de predios particula-
res, sólo las autoriza para el e:ao de que el
consejo agrario, estuviere imposibilitado de des-
envolver su misión, por la carenei:^. (le otras tie-
rras en condiciones ecológicas.

La comisión no ha juzgado necesario en el
momento ele nuestra actual evolución agraria,
fundar la colonización que pro„oniza, en el
avasallamiento, diría así, de la propiedad par-
ticular y privada.
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En este aumento, corresponde al crecimiento
vegetativo el 80,4 °jo y al aporte emigratorio
tan sólo el 19,6 por ciento.

Les grandes procesos inmigratorios que tie-
nen su principio de iniciación desde 1888 a 1890
y que se agudizan desde 1904 hasta 1914, fecha
de la iniciación de la guerra mundial, decrecen
desde 1914.a 1918 debido a este acontecimiento,
para aumentar en los años posteriores, pero
no con el vigor de los años a que me he referido
anteriormente.
Diríase que el proceso inmigratorio de la

República se ha detenido en 1914, de manera
que el país desde entonces no cuenta con su
aporte en la proporción que sería necesario,
para el aumento creciente de su población.

Por otra parte, la República, en cuanto al
crecimiento vegetativo de la población sigue
la tendencia mundial de las tasas decrecientes.

«Los saldos naturales (le los años siguientes
al de 1932 hasta 1935 se presentan con canti-
dades declinantes, correspondiendo destacar el
notable descenso de 1935, cuya cifra de 150.848
individuos es la más baja registrada desde el

La colonización que desea llevar a cabo, es 1 año 1921».

nrr 1 gro de los saldos naturales y es curioso nacer
de la propiedad privada, ha cedido al interés notar, que ella se observa en las provincias más

del carácter de la implantada en Francia, Nor- Eu 1937 hay una nueva declinación en el rit-
v Nueva Zel india en don-¡ea lnstralite 9m,

de la colectividad y ha sido expropiada y par-
celada de acuerdo a planes coloni, adores, con el
previo pago de la correspondiente indemniza-
ción a sus dueños.

Las leyes de colonización d: Polonia, de
Checoeslovaquia, de Rumania y de las otras
naciones de la Europa Oriental, y Central, dic-
tadas después de la guerra, tendían a dar tie-
rra a las fuerzas combatientes demovilizadas
y abolir privilegios milenarios. Por ello, han
tenido un carácter que a nosotros debe sernos
completamente extraño.

Esta ley de colonización be dicho, tiene entre
sus propósitos más fundamentales poblar al
país y sobre todo, poblar el interior del país.

Lo que sucede en la República, con respecto
a la población es realmente desconcertante.

Tenemos cerca de 3.000.000 de kilómetros Cua-
drados de superficie y nuestra población, según
la Dirección de Estadística de la Nación, lle-
gaba en diciembre de 1937 a tan sólo 12.760.880
habitantes.

El censo de 1914 al 10 de enero acusaba una
población de 7.885.237 habitantes y en 23 años
y 7 meses, que transcurre desde aquella fecha
a diciembre de 1937, tan sólo aumenta en
4.875.643 habitantes.

ricas del país como San Juan, en que decrece
con relación a 1936, en el 20,18 `/o ; cono Cór-
doba, en el 14,72 `ó ; como Buenos Aires, en el
9,16 `;,'C ; como Mendoza en el 15,42 %; y la Ca-
pital Federal, en el 5,65 por ciento.

Tomo estos datos de la Dirección General de
Estadística de la Nación, encontrándose consig-
nados en el informe número 62 serie D, nú-
mero 3.

Mientras la población tiene este lento des-
arrollo, el valor de la producción en el decenio
de 1910 a 1919 se calcula en $ 3.190.000.000
moneda nacional. Diez años más tarde repre-
senta un valor de $ 5.170.000.000 m/n. y desde
1.930 a 1933 las cifras alcanzan a $ 4.650.000.000
moneda nacional.

Las cargas fiscales se fijan el primer decenio
en $ 527.000 .000 m/n. o sea en el 17 7o del valor
(le dicha producción . En el segundo decenio se
calculan en $ 1.005.000.000 m/n. o sea en el
19 % del valor de la producción, y desde 1930
a 1933 en $ 1. 220.000.000 m/n. o sea en el 26 %
(le su valor.

El desequilibrio que crea estos hechos es real-
mente impresionante.
El ritmo que se constata en el aumento del

valor de la producción es halagador y el aumen-
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to de las cargas fiscales, difícilmente podrá ser
detenido, por los motivos que no e: el caso de
analizar en estos momentos.

El problema urgente, es entone s vigorizar
la densidad demográfica (le la Rctniblica, sin
lo cual, como lo ha expresado el primer manda-
tario doctor Ortiz «no podernos ser una nación.

de primera magnitud».
El equilibrio debe restablecerse. a base del

crecimiento acelerado dk, la. población y él no
puede ser el resultado del aumento vegetativo

decreciente y lánguido que acusan las estadís-
ticas, sino de la vigorización de la, corrientes

inmigratorias que nos vengan, cobeo en otra
hora, de la vieja Europa.

Cada día es más exacto el lema de Alberdi.
La población en nuestro país, del„• nacer de
gajo y no de semilla, dijo, aludiend^ a la inmi-
gración europea que debe venir a poblarlo y
a engrandecerlo.

Nosotros para poblar el país, no rodemos se-
guir los procedimientos de Italia, fomentando
simplemente la natalidad, porque nos faltan
padres.

La medalla puesta por el Duce '•n el pecho
de la madre italiana, en su homenaje porque
le ha dado quince hijos a la patria, entre nosotros
dará resultados insignificantes.

Al fenómeno de !a despoblación (b I país. hay
que agregarle otro que no es menos grave.

Ale refiero a la inadecuada distribución de
esa escasa población, en la vastedad de nuestro
territorio.

De la población del país que en 1938 alcanza
a 12.700.000 habitantes, tan sólo 3.32(1.000 viven
en la campaña, y la cifra que dese acierta de
9.440.000, viven en los centros urb:nros.

Es interesante hacer notar, que la despobla-

ción campesina adquiere su mayor intensidad.

tan luego decrece el proceso inmigr.i'torio a la

República, lo que evidencia que éste, en primer

término, al poblar el país, es el que acrecienta

la densidad demográfica de su vasto territorio
interior.

La despoblación del país comporta, por otra
parte, serias dificultades a su desenvolvimiento
económico y de no ponérsele remedio, cada día
irá trabando aún más su ulterior evolución, si
se mantiene, como todo lo hace pre'er, el na-
cionalismo económico que soporta el mundo.

Producimos de todo, dije alguna vez, y no
tenemos quien lo consuma.

Regulamos la producción del azúcar, de los
vinos y de la yerba mate, y no tardará mucho
en que tengamos que hacer lo mismo con el
algodón y con el tabaco.

La técnica nos ha convertido en los grandes
productores de cereales y de carnes, nobles pro-
duetos que para ser mantenidos en sus precios.
debemos a cada momento subvencionarlos.
No consumimos ni la cuarta parte del trigo

que producimos y las carnes bovinas exceden
en el 30 % a nuestro consumo.

El país, como lo ha clieho un gran órgano

de opinión, no puede continuar subvencionando
a su riqueza, porque entonces ésta deja de
serlo.

Lo que sucede tiene su origen, no diré en
absoluto, en la falta de población del país, pero
sí que se debe en gran parte a este fenómeno.

Es ya hora de que nos preocupemos de crear
nuestro consumo interno, y él será el resultado
del acrecentamiento de nuestra población.

Norte América funda su poderío económico
en la magnitud de su gran consumo interior,
y las naciones europeas densamente pobladas
proclaman el nacionalismo económico y levan-
tan barreras aduaneras infranqueables, entre
otras causas, porque dentro de sus fronteras,
colocan su producción agraria y sus productos
fabriles, que nosotros debemos exportar, ante
la ausencia del consumo nacional.

Pero la población del país no puede ni debe

ser incrementada, si no lo colocamos a éste en

condiciones de ser trabajado racionalmente,

primero por los que han despoblado nuestra

campana y después por el torrente ininigrato-

rio que debemos suscitar por todos los medios

a nuestro alcance.

Cuando el Poder Ejecutivo, desde 1932, vie-
ne dictando decretos restringiendo a la inmi-
gración, no hace otra cosa que colocarse dentro
de la desconsoladora realidad de la Nación.

Al torrente inmigratorio y al propio creci-

miento vegetativo de la población deben pre-

cederlos planes colonizadores que hagan fac-

tible su ubicación en tierras aptas para ser

trabajadas por los que se radiquen en las mis-

mas, amparados por el Estado, que construya

caminos, que levante escuelas vara los hijos ele

los pobladores, que haga diques para proveer-

las de riego, que las dirija en su explotación

técnica, que agrupe en cooperativas a los que

las trabajen v que les dispense el crédito nece-

sario en las horas de su dificultosa evolución

económica.

El momento es propicio para ello.
Se está cumpliendo el vaticinio de Sarmien-

to, cuando en 1860, aludiendo a la campana de
Buenos Aires, más poblada de ganados que (l.,
hombres, decía: «Que los ganados empiezan a
desmerecer en los mercados europeos» y agre-t
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gaba «es posible que Europa se e,,nmueva en
sus cimientos, sepamos aprovechar los millones
de hombres que se verán obligados a partir.»

Para cumplir las finalidades de esta ley, el
despacho de la comisión crea un e' nsejo agra-
rio nacional con el carácter de institución
autárquica, compuesto de cinco ni embros, en
el que estarán representados el Poder Ejecuti-
vo, los bancos oficiales de la Nacida e Ilipote-
cario, las cooperativas de producción y los
consejos ele agrarios, formados por trabajado
res auténticos de la tierra, que la misma ley
crea.

Será un órgano descentralizado del Estado,
de los que Duguit define en su obra. Las trans-

Jorneaciones del derecho público, «gimo un sis-
tema, según el cual, ciertas colectividades pú-
blicas, cuyo nombre y carácter varían según los
países, son titulares de algunas prerrogativas
de la soberanía para ejercerlas por órganos y
por agentes propios y que se encuentran más o
menos sometidos a una autoridad superior» y
que Posada justifica diciendo «no b:ay duda que
el Estado se transforma en un sistema de ser-
vicios públicos que se prestan por un régimen
de gobierno y que se producen come una conse-
cuencia ele la solicitación que la comunidad
ejerce sobre sí misma. Interdependencia social,
solidaridad social.»

Tendrá la autonomía funciona] Financiera y
presupuestaria suficientes, para qie' pueda lle-
nar el cometido que se le confía, al margen de
la potestad jerárquica del Estado sujeto tan
sólo a su tutela administrativa.

El despacho establece por lo demás, las nor-
mas a las que deberán sujetarse lo- planes colo-
nizadores; alude a la cooperación dL• las provin
cias y de los municipios en la obra de coloniza-
ción. que esta lev ordena emprender y dispone
los fondos iniciales y los que en (1 futuro ser-
virán para cumplirla. en todo el territorio de
la Nación.

Debo destacar especialmente, la importancia
que la comisión atribuye a la acción coloniza-
dora que se preconiza por esta ley en las pro-
vincias y a la cooperación que espera de parte
de éstas para que pueda realizarse :le inmediato.

Felizmente, nada obsta para el].>.

Al estado social y político, que en 1876, lle-

vaba al legislador Oroflo a oponer serias obje-

ciones a la colonización de la Nueión en los

Estados federales, por entender que significaba

un agravio a su autonomía y un peligro para

su desenvolvimiento económico, ha substituido

un clima, de amplia y absoluta solidaridad

entre la Nación y los Estados provinciales, que

no hace ni siquiera pensar en semejantes es-
el úpulos.
La colonización de la Nación podré ir a las

provincias, sin trabas ni cortapisas, contando

cen el apoyo de éstas, para labrar su propio

progreso y bienestar político, social y econó-

mico.

Corno decía al principio de mi exposición,
hace más de treinta años, espera la República
una ley del carácter y de los propósitos de
ésta, que el Parlamento argentino está, sin duda,
co retardo en sancionar.

Debió darse antes que las otras de carácter
agrario, que amparan y fomentan el trabajo y
la evolución de nuestras nasas rurales.

Debió ser la raíz que alimentara el árbol de
frondosa ramazón que poco a poco va estructu-
rando el derecho agrario argentino del futuro.

Injertemos con su sanción, señores diputados,
en el grueso tronco que ahora colocamos las ra-
mas que están en plena floración para que los
frutos del futuro sean más abundantes y me-
jores. (¡,I71ey bien! ¡Muy bien! Aplausos prolon-
gados. Varios señores diputados felicitan al
orador.)

Sr. Horne. - Pido la palabra.
Debo fundar nuestra posición en este debate,

en el cual se ventila el problema fundamentas
que tiene el país: el de dar una ley agraria
para toda la Nación, que contemple en forma
amplia y orgánica la formación de una nueva
estructura agraria, como manera de cimentar,
en bases más firmes y más justas, el progreso
general y el bienestar de todos los habitantes.

El partido a que pertenezco -en nombre de
cuyos representantes en esta Cámara hablo-
ha hecho de este problema uno de los puntos
principales de su plataforma electoral, sancio-
nada en la convención nacional de 1937. Los
lineamientos se dan en el punto primero de la
parte agraria de dicha plataforma y compren-
den las siguientes bases: a) Creación de un con-
sejo agrario nacional ; b) Distribución de la tie-
rra en propiedad entre los propietarios rurales,
con limitación de superficie; e) Normas para evi-
tar los latifundios, las tierras ociosas y la con-.
centraeión; d) Orientación y formación de la
capacidad técnica; e) Educación y organización
de los agrarios en cooperativas y otras asociacio-
nes para resolver el problema de las industrias
propias, de las máquinas y colocación de los pro-
ductos.

Como se ve, se dan las normas de una ley
agraria nacional, en forma amplia y que con-
templa el problema agrario del país, tal como lo
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plantea en sus puntos generales, aunque no en
la forma que hubiéramos deseado, amlliarnente,
el despacho que está a consideración le la Ho-
norable Cámara.

Ya durante la presidencia del doctor Alvear,

en 1923, durante el ministerio del doctor Le

Breton, se envió un proyecto de colonización

a la Honorable Cámara, que, aunque Simple en

sus aspectos generales, tenía una bucur,orienta-

ción central y contemplaba el problema ya en

forma moderna, dentro de las eorrienles que se

insinuaban en aquella época en esta materia.

Dicho proyecto no tuvo sanción ni faé consi-

derado en aquella circunstancia.

Más de ochenta iniciativas análogas se han
presentado al Congreso argentino en estos ñl-
timos años, y no obstante la unanimidad de
opiniones en cl sentido de que era indispensable
llegar a la ley orgánica de la materia no obs-
tante la formación de entidades especiales, corno
la Cántara Argentina de Colonización, la Co-
misión pro Consejo Nacional de Cohmización,
la de Amigos del Campo y otras, que h;;n venido
bregando intensamente por la sanci, n (le la
ley nacional de colonización; no obstante la
presentación de todos estos proyectos v la for
mación de un ambiente que hacía nceesaria la
ley, hasta ahora los gobiernos habían perma
necido sordos a este reclamo general de la Na-
ción. Lo cierto es que estamos ahora frente
a un despacho que a pesar de la diseeepancia
que podamos mantener en algunos aspectos de
fondo y algunos detalles, a pesar de Ia; discre
paneias que se han insinuado en diversos pun-
tos por entidades especializadas, lo ,ierto es
que el despacho de la comisión que lo' venido
a consideración (le esta Cámara es nn trabajo
serio y constituye en las actuales ein•unstan-
eias una esperanza de solución del problema
fundamental que tiene a resolver el país.

El señal- presidente de la Comisión de Le-
gislación Agraria, miembro informante de la
misma, se ha referido ya a los antecedentes de
esta iniciativa. Efectivatnente, el año pasado
presenté a dicha comisión un proyecto de des-
pacho como manera de abocarnos de inmediato
al estudio del problema. Busqué este camino
porque lo consideraba más directo cu vez de

presentar un provecto más a la Cámaa, y es

así que la comisión después de largas sesiones,
con la presencia del señor ministro de Agri-

cultura que ha. colaborado, cono lo recordó
el miembro informante, en todos las delibera-
ciones, llegamos a elaborar el despacho Sal cual
se considera.

Si bien el mismo se aparta de algunos de los
puntos básicos, de ideas sustentadas en mi tra-
bajo, como decía hace un momento, el despa-
elto es en general bueno. Creo que lograremos,
de sancionarse tal cual se ha redactado, una
buena ley, a cuyos lineamientos generales me
he de referir, especialmente a los que no se ha
referido el señor miembro informante.

No voy a hacer la historia del latifundismo
en nuestro país. No hablaré tampoco del medio
agrario actual de la Nación ni hablaré del
estado en que se encuentra esta nueva clase
incorporada en el siglo XIX, que ha venido for-
mando conciencia poco a poco de su fuerza
-como ha dicho Riehard Coudenave Ca.lergi-,
me refiero a la clase campesina. Partiré de la
base que existe en el país, el grave problema
de la tierra concentrada en pocas manos, que
se especula con ella como si fuera una mer-
cancía y además que el productor, el agrario,
sigue siendo un explotado. no obstante ser el
factor principal de nuestra riqueza y nuestro
poderío. Esto ya no se discute. Sólo se discute
la forma y procedimientos para terminar con
este estado de cosas, que en realidad es in-
dignante e injusto. Las palabras de Mariano
Moreno, escritas en su célebre Representación
de los hacendados de la provincia de Buenos
-tima, siguen siendo una terrible y amarga ver-
dad en las tierras libres pero despobladas del
continente americano. Moreno describió en ese
célebre escrito el estado en que vivía la clase
campesina en aquella época y terminaba sus
palabras con esta frase: «El viajero a quien se
le instruyese que la verdadera riqueza de la
provincia consiste en los frutos que produce,
se asombraría cuando buscando al labrador Pon
su opulencia no encontrase sino hombres con-
denados a morir en la miseria». Todavía esta-
mos, aunque hemos avanzado algo, dentro de
ese severo inicia de Moreno de hace más de
un siglo.

El individualismo económico ha traído co-
mo consecuencia la explotación del hombre
por el hombre, y ha llevado al trabajador
rural a perder sus tierras y a ser un paria de-
pendiente del latifundista, nuevo señor feudal
de la actual organización económica. Contra
este estado de cosas se ha reaccionado en todos
los países. Las reformas y leyes agrarias san-
cionadas en los países de América y de Euro-
pa, especialmente a partir de la guerra euro-
pea, tienden precisamente a evitarlo y a cor-
tarlo definitivamente. Tienen, en consecuencia,
ellas una profunda raíz social, porque, como
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decía al principio, buscan la defensa del agra-
rio, la distribución de la tierra y gana nueva
organización de los mismos basada en el levan-
tamiento del nivel de vida por la educación,
no sólo primaria sino también técnica, de todos
los trabajadores del campo.

En primer lugar, debo decir que la ley que
vamos a sancionar para la República no será
una simple ley del tipo individualista, que sólo
busca subdividir la tierra. Creemos llegado el
momento de aprovechar la experiencia que te-
nemos en nuestro país y la experiencia extran-
jera durante siglos, para que la obra que va a
realizar el Estado tenga una base seria y de
fondo. Queremos que esta obra que va a em-
prender el Estado no pueda ser alterada ni
modificada por el libre albedrío; queremos que
la subdivisión de tierras que va a hacer el Es-
tado en nombre de la sociedad que representa,
no pueda ser burlada por la especulación sobre
el valor de la tierra. Las cláusulas que hemos
establecido en la ley, tienden a un b"meficio co-
mún y también de los agrarios.
En mi concepto no se puede seguir subdivi-

diendo tierras en todas las épocas. porque la
tierra que se entrega hoy a los agricultores, si
no se la rodea de los medios legales necesarios
para la defensa de los mismos, con toda segu-
ridad que será concentrada nuevamente por
obra de la especulación que ejercen los gran-
des capitales y las grandes empresas. El Esta-
do, por sobre toda consideración, debe tener los
recursos para evitar que eso oeurr;' y por ello
hemos establecido restricciones al dominio q
hemos dado al Estado el resorte de la expro-
piación en forma amplia, como luceo veremos,
para que no ocurran las cosas como 1 asta ahora.

El despacho de la comisión comi^ nza por fi-
jar en el artículo primero, tal cur1 lo deter-
minara en mi anteproyecto, la existencia de
un plan agrario destinado a poblar el interior
del país, introduce el racionalismo ,n la subdi-
visión de la tierra y tiende a radi,.tr la pobla-
ción rural sobre la base de la propiedad de la
misma y a llevar mayor bienesta' a los tra-
bajadores.

Estos puntos, como lo evidencia su simple
lectura, abarcan no programa de ación intensa
y se vincula a ]as funciones y deberes que acor-
damos al consejo agrario nacional organismo
autónomo encargado de ejecutar c—e programa
en todo el país.

No voy a hacer un estudio detalLido del texto
del despacho. El miembro informante se ha re-
ferido a los puntos principales con detenimien-
to y acierto, interpretando el espíritu de la
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Comisión de Legislación Agraria. Tomaré sólo
algunos de los aspectos que considero funda-
mentales y en especial me referiré al punto de
vista social del plan que es, a mi modo (le ver,
lo principal del mismo: el espíritu, por así de-
cir, de ese cuerpo legal.

La orientación social se refiere a los tres as-
pectos que deben actuar en todo plan agrario:
la tierra, el hombre y el capital.

La tierra, o sea el factor físico, lo tomamos
dentro del concepto actual del derecho de pro-
piedad, como muy bien lo ha dicho el señor
miembro informante. Evidentemente nos apar-
tamos de los puntos de vista del Código Civil
que en materia de derecho de propiedad sigue
la corriente del Código de Napoleón, de 1804,
que establece el derecho absoluto de propiedad,
sin hacer distinción entre derecho de propie-
dad rural v derecho de propiedad urbana.

Si bien no definimos en el despacho el dere-
cho de propiedad, como en mi concepto, podría-
mos hacerlo tratándose de una ley básica agra-
ria. y dentro de una corriente moderna que se
insinúa en el campo científico de la autonomía
del derecho agrario, establecemos una norma que
nos permite adoptar algunas disposiciones prác-
ticas en la ley, que aseguren su éxito. En el lid-
timo apartado del artículo 19 se dice que la
propiedad de la tierra queda sujeta a las limi-
taciones y restricciones que se determinan en
esta ley, de acuerdo al interés colectivo. Yo
decía en mi proyecto de despacho que la pro-
piedad de la tierra quedaba afectada al interés
social. En realidad, aunque en el fondo se trata
más o menos del mismo concepto, creo que la
disposición que yo establecía era más amplia
y cl Poder Ejecutivo por medio del señor mi-
nistro de Agricultura había aceptado la forma
de mi despacho, ya que en su interesante discur-
so de Bell Ville, pronunciado en el corriente
año, en el que estudió, precisamente, la tierra
en su función social, citaba como texto del des-
pacho aceptado por la comisión, el texto de mi
proyecto. Evidentemente se trata de una equi-
vocación del señor ministro.

Lo cierto es que no podemos sancionar en
las actuales circunstancias una ley moderna,
una ley útil para el país, sin una cláusula aná-
loga. Con esto no hacemos nada más que se-
guir la corriente universal, en materia de dere-
cho de propiedad, que ya hoy no se discute en
el campo de la doctrina, sostenida por diversos
tratadistas y que según dos ilustres profesores
de la Universidad de Nancy, Georges Renard y
Luis Trotobas, tiene por origen las enseñanzas.
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de Santo Tomás de Aquino, para quien, como
ha dicho Gino Arias: «Dios comide el do-
minio al hombre, subordinado neo,aariamente
al fin, del. cual deriva, la necesidad social del
buen uso.»

Toda ley que crea derechos debe tner, cono
lo enseñara va Ihering, un fin social. Está
completamente cerrado el cielo qua trazaran
los derechos del hombre, de 1789, y e' código de
1804, cuya tendencia individualista influen-
ciara la legislación de un siglo. Las h-yes actua-
les tienen un hondo sentido social. Las consti-
tuciones modernas dictadas en el presente si-
glo, especialmente a partir de la Constitución
alemana de 1919, que establece el concepto de
que la propiedad obliga y que en ^l artículo
1.53 dice que su uso ha de constituir. al mismo
tiempo, un servicio para el bien general, casi
todas las constituciones de estos úlrmes arios,
los códigos y leyes agrarias moderna,., han con-
sagrado el mismo principio.

En América ha repercutido esta tendencia,
y es así que las modernas constituciones de
Brasil, Colombia, Venezuela y por último la
de Bolivia, sancionada en 1938, establecen el
concepto de la función social para la propiedad.

En nuestro país estamos bajo el r-•gimen de
nuestro Código Civil. La Constitucinín no de-
fine el derecho de propiedad, y segun autores
y la misma jurisprudencia de la Supr,ma Corte,
la ley puede marcar la evolución, estableciendo
limitaciones y restricciones al dominio basadas
en el interés social o en el interés común. En
el célebre vaso «Ercolano Y. Lanteri de Rens-
haw», citado en varios debates en esl:e Cámara.,

la Suprema Corte expuso en un párrafo el si-
guiente concepto, que me voy a permitir leer
por lo interesante como doctrina para susten-

tar esta tesis: «Ni el derecho de usar y disponer
de la propiedad, ni ningún otro der,cho reco-
nocido por la Constitución, reviste el carácter
de absoluto. Un derecho ilimitado ;cría una

concepción antisocial». Y agrega: «lia limita-

ción o reglamentación del ejercicio de los dere-
chos individuales es una necesidad derivada de

la convivencia social. Reglamentar un derecho
es limitarlo, es hacerlo compatible con el dere-

cho de los demás dentro de la comunidad y con
los intereses superiores del Estado».

Fi; consecuencia, la ley puede establecer li-
milaciones y restricciones al dominio, mucho
más tratándose de una ley de derecho. agrario,
donde forzosamente es necesario al ^stahleeer
la subdivisión de la tierra, crear un régimen
legal para la misma, por lo menos piara la obra

que va a realizar el Estado, ya que estas normas
no adquieren el carácter de general.

Así tenemos dos situaciones dentro del des-
pacho: primero, la situación creada antes de
que el adjudicatario de la tierra obtenga el tí-
tulo definitivo. Vale decir que todavía no es
propietario definitivo de la tierra. En este caso
es indiscutible que el adjudicatario debe ajus-
tarse, de acuerdo a los términos de la ley, espe-
cialmente del artículo 39, a todas las prescrip-
ciones, limitaciones y restricciones que se esta-
blecen en la misma, tanto a las que se refieren
a la organización en sí, como a todas las otras
que se fijan con una alta finalidad.

Las segundas limitaciones son ya de carácter
permanente. Señala la cláusula del artículo 16,
que en mi proyecto de despacho era más amplia,
qne el Estado se reserva el derecho de expro-
piar las tierras que subdivida hoy cuando se
concentren de nuevo, es decir que se formen
de nuevo latifundios, o se subdividan excesi-
vamente, minifundios, y el precio se fijará de
acuerdo a la productividad de la tierra, con-
cepto también moderno, con indemnización de

.mejora,,

La Sociedad Rural, en una nota reciente, ha

hecho varias objeciones a esta parte del des-

pacho, especialmente en lo que se refiere a la

indemnización al propietario teniendo en cuen-

ta el valor de la producción de la tierra El
proyecto mío, no obstante su amplitud, salvaba

tal vez las objeciones de la Sociedad Rural,

especialmente la que se refiere a que el valor

de la llena pueda ser en cierto momento me-

nor que el precio pagado por la misma, en cuyo

caso el propietario tendría un perjuicio eviden-
te; pero en cualquier forma, el principio es

justo dentro del concepto de la propiedad en
su función social.

Otra consecuencia de estas ideas son las nor-
mas que hemos proyectado para las tierras
ociosas o abandonadas. El artículo 15 del des-
pacho consagra el derecho del Estado para
expropiar con indemnización, conforme a la
productividad de la tierra -con lo que se mata
toda tentativa de especulación-, toda tierra
abandonada o no trabajada directamente por
su propietario. El concepto se ha restringido
algo en relación a mi despacho, pero es intere-
sante que se haya aceptado por la comisión.

Tenemos abundantes antecedentes en este
sentido. El III Congreso Universitario anual
reunido en Córdoba en 1925 aceptó, después

de una interesante discusión, una propuesta del
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doctor Tomás Jofré, que decía «que debe ser
derogado el artículo 2.510 del Código Civil y
en su reemplazo establecerse la pérdida del do-
minio por su no ejercicio durante un tiempo
prudencial». hay también un proy, oto en ese
sentido, de 1921, de los diputados I:eiró y Ro-
dríguez.

La pérdida del derecho de propielad por su
no ejercicio está consagrada en diversas legis-
laciones. El Código Civil brasileño ,tablece en
el artículo 589 que el inmueble :abandonado
será considerado como bien vago. y pasará
diez años después al dominio del I;stacío. En
esta corriente puedo citar la ley nn jicana., lla-
mada de tierras ociosas, de 1920; noa ley fran-
cesa de 1918 y la ley de laboreo forzoso de
España, de 1931. En la Constituei- n alemana

el artículo 155 establece la obligar ón de cul-
tivar v explotar el suelo. En la de Bolivia, de

1938, se estipula que son bienes del Estado las
tierras baldías, con todas sus rigneaas natura-
les. Una ley muy interesante sobro este punto,
es la ley de tierras número 200, d, Colombia,
que consagra la pérdida de la propiedad por
el no uso o por abandono de la misma, es decir,
cuando no se ejercite la función , el trabajo.
El artículo la establece: «Se presimen como

baldíos, y de propiedad privada, t»s terrenos
explotados económicamente por m, dio de he-
chos positivos, como las plantacione o cultivos,
la ocupación por ganado, etcétera'. Y en el
artículo 6" se establece en favor de la Nación
la extinción del dominio o propie,lad cuando
se lo dejare de cultivar durante diez años.

Al establecer esta cláusula en el despacho,
no consagramos el principio absoluto que in-
fornma estas legislaciones, sino que ampliamos
simplemente el derecho de expropiación por el
Estado, fijando así un concepto iii1 cesante de
que la tierra debe ser explotada colino conviene
a los intereses de la colectividad, vale decir,
que debe ser ejercitada sobre ella una función
social; idea vinculada, por otra parte. a viejos
conceptos de economistas y hombre: de gobier-
no y aun a leyes de diversas épocas le la huma-
nidad, especialmente en Roma, en donde hubo
una ley, citada en Noches Áticas, q1'e establecía
la pérdida del derecho del sufra<, o para los
que no cultivaban sus tierras. Nosotros hemos
creado, como decía, el derecho de ecprnpiaeión
y hemos ampliado el concepto comon de nues-
tro Códgio Civil y de las leyes actuales en la
materia. La expropiación viene a se• como dice
Wágner, una reserva jurídica de la comunidad,
frente a la dominación del propietario sobre
la cosa; no es, en consecuencia, en la ley, una
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cláusula fría y artificial, sino un arma que
damos al Estado para la defensa del interés
colectivo.

-Ocupa la Presidencia, el señor presidente

de la Honorable Cfimara, don Juan O. Kaiser.

Por ello, por muy bien inspirada que esté la

ley, es necesario que tenga una enérgica y co-

rrecta aplicación, en esta parte como en todas

sus disposiciones.
Hasta ahora el Estado no ha tenido ningún

arma legal para defender la obra que ha em-

prendido en muchos casos por leyes interesantes

que han sido totalmente desvirtuadas en la prác-

tica. Tenemos el caso de una que mandaba

subdividir en leguas pastoriles tierras fiscales

en el Chaco, las que se vendieron por el Estado

a 9.500 pesos la legua y cuyo precio llegó a lími-

tes incalculables por el acrecimiento del valor

derivado del progreso creciente de aquel terri-

torio. Se formaron hasta empresas constituí-

das en el extranjero para especular con ese

mayor valor de la tierra, las que vendieron

aquellas leguas pagadas a 9.500 pesos, a razón

de 80 y 90 pesos la hectárea, sin haber hecho

absolutamente liada por el progreso de la re-

gión. Y el Estado tenía que aceptar esa situa-

ción cruzado de brazos porque, habiéndose pa-

gado su precio, los propietarios habían adqui-

rido ya un derecho que era imposible negar, al

propio tiempo que se sentía impotente para
evitar que se desvirtuara la ley dictada para

fomento de los territorios.

Otro caso grave es el de las tierras de la
Patagonia, terrible asunto para el país, que
hace poco tiempo tuvo repercusión en esta Cá-
mara a raíz de una minuta presentada por
desalojos producidos en aquellos territorios.
Como es sabido, actúan allí también compañías.
sociedades anónimas, que especulan con el ma-
yor valor de la tierra, que van formando gran-
des latifundios para dominar en forma absolu-
ta la economía de los territorios nacionales.
Son los palos blancos, como se ha dado en lla-
marlos y que el diario «La Prensa» en un ar-
tículo, creo que del mes de abril del corriente
año, analizaba y denunciaba en duros términos,
contestando a las buenas intenciones y a las
buenas palabras del señor ministro de Agri-
cultura en su discurso de Bell Ville a propó-
sito del régimen de la tierra y de la necesidad
de poblar el país.

Durante el gobierno del general Justo, sien-
do ministro de Agricultura el doctor Cárcano,
especializado en derecho agrario, se dictó un
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decreto muy interesante, en juni i 17 de 1937, Frente a estos hechos, creo que será indis
donde se establecen varias condiciones a los pensable dictar normas con carácter general,
adquirentes (le tierras, como la de residir en
el lote, realizar una serie de mejoras, efectuar
una explotación personal y directa, que no se
cumple en muchos casos, y en el artículo 10
se dispone que «en los títulos le propiedad
por tierras pastoriles que se elajencn a los
arrendatarios, deberá insertarse una cláusula
especial en la que se establezca que en ningún
momento podrán esas tierras formar parte del
patrimonio de sociedades anóninuts, sean o no
propietarias de tierras, ni de compañías o per-
sonas poseedoras de cualquier i Ltulo de más
de 1.009 hectáreas de superficie, establecida
por ley número 4.167, no pudiendo los escribanos
con registro o adscriptos intervenir en trans-
ferencias a favor de esas entidades de tierras
pastoriles entregadas a los arrendátarios bajo la
reserva antedicha.»

Como se ve, se trata de un decreto dictado
con un hondo sentido de la realidad, aunque
pueda discutirse su legalidad; y creo qne por
esta causa no se ha aplicado en Ils territorios.
Podría tener, tal vez, un fundame rto basado en
puntos de vista de derecho admiiistrativo. de
que el Estado por la situación especial que
tiene, puede al enajenar las tierras establecer
esas restricciones, pero es evidenl ^ que por de-
ereto no es posible hacerlo porque lo impiden
las prescripciones del Código Ciril.

Lo cierto es que hay que crea- una legisla-

ción, tal vez aparte de ésta, que ^stableze.a las

normas y recursos para impedir iue estos abu-

sos puedan cometerse. Quizás rea necesario

dictar una legislación especialmente para las

sociedades anónimas, que son en nuestro país

las que se transforman en acaleutdores de las
tierras, que burlan la acción del ni sino gobierno
en los casos de subdivisión de la tierra y que

burlan la acción de las instituci, nos oficiales,

como el Banco hipotecario Nacional, que ha
realizado, según el miembro infi,rmante, una
amplia acción en todo el país respecto de la

subdivisión de la tierra, pero que desgraciada
mente en-épocas malas, como ha o-rurrido desde
1930 hasta ahora, se ha transformado en el

ambiente agrario en un factor de inquietud,
porque la tierra, subdividida hasta ayer, ha sido
rematada en bloque y ha pasado ahora a manos
de grandes empresas, de grandes compañías, es-
pecialmente de compañías cercalistas que se
han transformado así en grandes latifundios.
Conozco varios casos, especialmente en el lito-
ral argentino.

dado que esta ley regirá solamente para las
tierras que subdividirá el Estado, a partir de
la sanción de la misma.

A propósito de este concepto de expropiación.
aceptado por la comisión, recuerdo las ideas
sustentadas por Mitre y Sarmiento en el men-
saje que acompañó al proyecto del 20 de agosto
de 1860, de compra de las acciones del Ferro-
carril Oeste y de autorización para expropiar
los campos por donde atravesaría el ferrocarril,
para ser divididos en quintas y lotes.

Dice el mensaje: «Pero la expropiación por
causa de utilidad pública, remedia la imprevi-
sión de nuestras leyes coloniales, pues el dere-
elro a la propiedad que las leyes civiles aseguran
a los individuos, cesa desde que el interés co-
lectivo de la comunidad se pone de manifiesto».
Estamos en realidad dentro de lo que querían
Mitre y Sarmiento en 1860.

Veamos otras disposiciones importantes. El

Estado puede comprar y además utilizará para
la colonización regular todas las tierras fisca-
les, las de los bancos e instituciones particula-
res. Desaparece, con este proyecto, la coloniza-
ción particular, individualista y desorientada
que se realiza en la actualidad por bancos, ins-
tituciones y empresarios de colonización- Hoy
la obra de colonización la consideramos de in-
minente interés público y, como tal, la colo-

camos bajo el amparo del Estado que ejercerá
el contralor, aun de la colonización particular,
por intermedio del organismo central que se
crea.

Establecemos también otras restricciones, co-
mo, por ejemplo, la del artículo 30: no puede

venderse sin consentimiento del consejo agra.
rio. Y la del artículo 62: no puede gravarse.

Se dan diversas normas para la explotación
y fijación de la superficie de los lotes y en este
sentido, si bien en la ley no se fija la superficie
de los lotes, se establece un criterio que tiende
a limitarla, y especialmente se fija el concepto
de que la superficie a adjudicarse no debe ser
superior a la que necesite cada colono para
trabajarla directamente con su familia. Ya es
una limitación que se impone: que la propiedad
no puede ser acordada por el Estado sino para
ser trabajada directamente por el propietario
y para que éste viva en ella con su familia.

El otro aspecto a que me refería hace un mo-
mento es el aspecto hombre. Generalmente las
leyes de colonización consideran sólo el aspecto
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tierra y olvidan al hombre, que es 1 que con su lo encontramos en el único ensayo de coloniza-

trabajo crea la producción y ejercita la función ^ ción de tipo social realizado en el país, el de la

social que se ejerce sobre la tierra. llasta ahora
en nuestro país no se han dictado leves. o son
muy pocas las existentes, tendentes a crear una
defensa de los productores agrarior, de los tra-
bajadores del campo. Tenemos nnn legislación
obrera, en gran parte repercusión de las leyes
dictadas en otros países con otras característi-
cas, especialmente de los países industriales.
Nosotros somos un país eminenteniwnte agrope-

cuario pero no tenemos leves que contemplen
el problema de la vivienda, de la alimentación,
de la jornada y todas las demás disposiciones
que tienden a reglamentar el trabn,jo del hom-
bre en el campo, y un ejemplo palpable de

esto lo tenemos en !a excepción (ti¡-, hace la ley

de accidentes del trabajo al excluir a los tra-
bajadores del campo de ella, no obstante el
espíritu y la teoría que ñmdamen'.a dicha ley,
que hace irrazonable cualquier ai: ummito que
pudiera hacerse en contra.

Como decía Adolfo Posada, en un interesante
estudio publicado en «La Nación en octubre
7 de 1938, «en un régimen de aro uiía debe en
primer lugar elevarse cl trabajo humano -que
no puede reducirse a un concepto material de
mercancía,- a la categoría y condición en el
trabajo de función social.»

«La organización económica y oeial de los
agrarios es también elemento fundamental de
todo régimen agrario», ha dicho em acierto el
doctor Tomás Anadeo.

En nuestro despacho contemplamos al hom-
bre en diversos artículos, especialmente en el

artículo 33 que podríamos decir ^•s el artículo
eje de todo el despacho, por la organización
que impone del trabajo en el campo. Por este
artículo se establece que en cada inmueble que
se subdivida en más de 30 parcela, se formará
una explotación con orientación, individualidad
y organización propias, con miras a la diversi-
ficación de la producción y a la implantación
de industrias rurales anexas. Tend'á un consejo

de agrarios, un director técnico designado por
el consejo nacional y una reserva, fiscal para
la instalación de chacras experimentales, esta-
ciones zootécnicas, etcétera. El consejo estimu-

lará y fomentará especialmente en cada colonia
la constitución y funcionamiento de sociedades

cooperativas, agrarias, de produc^-ión, de con-
sumo, de comercialización y de industrializa-
ción, además se levantarán escuelas rurales y
se constituirán consejos de colonos, cuyo origen

Colonia San José organizada por Urquiza y por
(Ion Alejo Peyret. Es lástima que estos consejos
no se elijan entre Íos mismos colonos como lo
proponía en un despacho y como los tiene la
ley (le transformación agraria de Entre Ríos,

donde actúan con gran éxito.

Las cooperativas , así como esta organización
que se da a cada núcleo o colonia, permite la
defensa del agricultor en sus tareas agrarias.
La cooperativa, está de más decirlo, permite la
organización en el trabajo y permite la solu-
ción del problema de las grandes maquinarias,
de las pequeñas industrias, formación de gal-
pones colectivos para almacenamiento de co-
sechas, la comercialización también de los
productos. Además contribuye a formar un
ambiente de solidaridad. Todas las leyes mo-
dernas buscan por esta vía la solución princi-
pal de los problemas del campo.

Por algunas leyes se llega a la explotación
integral de la tierra por medio de las coopera-
tivas; en otras se establecen las cooperativas
para la solución de problemas vinculados a
tareas rurales, como lo establece el despacho.
En la ley chilena se fija la organización coope-
rativa a las colonias llamadas a preparar co-
lonos. Se hace la distribución de las utilidades
dado que los trabajos se realizan en común, de
modo que el colono no sólo aprende a trabajar
con otro sistema distinto a la forma en que se
trabaja hoy en el campo, en modo personal e
individualista, sino que desde el principio ad-
quiere una nueva cultura que luego será apro-
vechada en las colonias, cuando llegue a las
colonias que organiza el Estado.

Esta forma de organización de las colonias.
con sus viveros, su director técnico, sus semi-
lleros en forma colectiva y demás aspectos de
esa explotación agraria, permite asegurar que
los colonos se encuentren unidos entre sí para
defenderse en forma eficiente de todos los que
los explotan y también que obtengan un mejor
provecho de su labor.

Hay otros dos puntos de vista que creo in-
teresante señalar; uno de ellos, está vinculado
al problema tratado en esta Cámara hace días
y que preocupa enormemente al país, referente
a las colonias formadas por extranjeros, y el
otro, es el relativo a las colonias de frontera.

De todas las iniciativas, merece señalarse la
llevada a cabo en el Brasil, que comenzó con
una experiencia referente a una colonia fundada
en San Pablo, experiencia que luego se reflejó
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en la legislación dictada el año 3P por decreto
en acuerdo de ministros. Se estableció que en
las colonias que se fundaran por i•1 Estado no
podrá introducirse sino un número determinado
de extranjeros. En la colonia referida había
colonos de seis nacionalidades.

Nosotros hemos establecido en el artículo 27

del despacho que en las colonias se reservará

el 25 % ele los lotes para inmigrantes extranje-
ros, de nodo que esas colonias esién formadas
no por núcleos cerrados de una s'la nacionali-
dad, que impida la asimilación al medio y la

adaptación a la vida y costumbre nacionales,
como pasa con algunas colonias estadas varias
veces aquí, especialmente alguna- del territo-
rio de Misiones. Conozco, por ejemplo, la colo-

nia de Puerto Rico, fundada por e,donos que se

llaman a sí mismas brasileios-al manes, que
son hijos de colonos alemanes y qn' aun no han
aprendido ni el portugués ni el eas' ellano. Creo
que en la forma de que hablo se evitará el

problema de los círculos cerrados, eomo ha ocu-
rrido en el Brasil, país donde el problema se
presentó en forma aguda.

Con relación a las colonias de fronteras, ha
sido solucionada la cuestión en el artículo 58
estipulándose que las tierras de Fronteras se-
rán destinadas a la población con colonos ar-
gentinos. Creemos que por este camino será
más fácil la argentinización de nuestras fron-
teras y que es menos violento que tomar otras
disposiciones como la que se citaba en el decre-
to o acuerdo dictado en la época del general
Justo, que establecía la prohibición a los ex-
tranjeros de tener tierras en las Monteras o la
prohibición que establece la nue'ra' Constitu-
ción de Bolivia, sancionada en el rño 1938, en
igual sentido.

El último aspecto del problema •s el capital.
El despacho contempla dos casos de agrarios
a quienes se adjudicaría la tierra primero, el
que dispone de los fondos necesarios para ins-
talarse, hacer los alambrados y ni,Joras y ad-
quirir animales en cantidad suficiente para su
explotación. A estos agrarios se le; da un lote
con boleto de compraventa, abonando el 10
del precio al contado y siempre que no sea pro-
pietario de inmuebles agrícolas. Segundo, el
que no dispone de lo necesario peco que tiene
origen agrario y las condiciones de selección
que establece la ley, en cuyo caso entra en ca-
rácter de arrendatario hasta hallase en condi-
ciones de pagar el 10 %, en cuyo momento se
incorporará ya como adjudicatario con derecho
a la compra de la tierra.

Julio 7 de 1939

'También establecernos algunas normas de ha-

bilitación para los agrarios e hijos de agrarios.
Así, fijamos una habilitación hasta de $ 6.000
moneda nacional para los hijos de agrarios que

no tuvieran el capital para adjudicarse la tierra.
Además, decirnos que por cada cuatro hijos va-
rones que tenga un propietario se le podrá adju-

dicar un lote más. por este camino se puede fo-

mentar la natalidad. Ilay dos iniciativas, según

inc lo han expresado, una del señor ministro y
otra del señor diputado Ou illot, en el sentido ele

que se le den mayores facilidades para el fo-
mento de la natalidad.

Otro punto interesante es el fondo (le ahorro

creado por la ley para asegurar a los colonos,

cn el caso de pérdida de la cosecha, el pago del

precio de su tierra sin correr el riesgo de atra-

sarse el] los arios malos y perder así sus dere-

chos. Los artículos 37 a 42 tratan este punto.

El Banco ele la Nación, por medio del crédito

agrario, por otra parte cont ribnieá, además,

con el crédito directo, al arraigo del colono y a
si] independencia, así como también facilitará

la acción de las cooperativas, especialmente en

la formación (le industrias o en la comerciali-
zación en conjunto.

Con respecto al consejo agrario nacional.
el señor miembro informante se loa referido a
la forma (le constitución y a sus atribuciones.
por lo que creo que no hay necesidad de insistir
sobre el punto. Mantengo alguna diserepancia

respecto a la forma (le constitución del consejo,
pero no obstante ello ]le firumdo el despacho.

Es el plinto en que más discrepancia se advierte,
porque todos quieren tener representación en
el consejo agrario.

Recientemente en e] congreso de cooperativas
que acaba de realizarse, se ha dado un voto
en el sentido de que esta ley sea ejecutada por
el Banco de la Nación. Evidentemente se trata
de un voto dado sin considerar lo que represen-
tará esta ley y la enorme tarea que tendrá el
organismo que la ejecute para que pueda cum-
plir su alta finalidad. La única razón que se
ha dado públicamente para ello y que ine hilo
dado los representantes del congreso agrario.
les que para qué se va a crear un nuevo orga-
nismo, con sueldos, etcétera' Pero, evidente-
mente al Banco de la Nación en las actuales
circunstancias. aparte de la obra específica que
realiza, que es bastante, para poder cumplir
con esta ley habría que endosarle algún nuevo
organismo. De manera que la comisión mantiene
si, despacho en la forma en que está.

Entre las facultades del consejo agrario,
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que son amplias, cuyo análisis 11 1, llevaría rmr 1 preceptos de la ley. Debe terminar la dilapida-
cho tiempo, destaco solamente una y es la ta- ^ ción de la tierra pública. No se pueden acordar

más, grandes extensiones de tierra a especula-
dores del mayor valor, como lo han hecho mu-
chos gobernantes argentinos, que crearon así,
a costa del progreso que engendra el trabajo
eelecliro, una nueva clase dentro de la clase
agraria: la de los productores urbanos. Muchos
de ellos, que no conocen ni sus propiedades ni
saben lo qué es una vaca o lo qué es un arado
y, lo que es peor, que no conocen el esfuerza

de sus humildes labriegos, o peones de sus es-
tancias que carecen de los elementos más nece-
sarios para la vida civilizada, viviendo en gal-
pones, sin hogares, sin alimentación y sin edu-

cación.

Es necesario cuidar la tierra, pero también al
hombre. He ahí, señores diputados, la base que
sustenta el despacho que estamos considerando.
El despacho es bueno en sus fases generales y
en sus lineamientos; pero necesitará, corno de-
cía hace un momento, una correcta y enérgica

aplicación.
c an en

por diversos motivos; voto del doctor 1]rcilio i Para terminar, voy a recordar una frase de
Sarmiento nuc servir de lema al canse-q

'

rea de poblar el interior, organizar la campaña

para aumentar la población rur:^l del país. A

este efecto podrá realizar convenios para atraer

nuevos imnigrantes, etcétera.

Este punto contempla dos aspectos, uno or-
ganizar la campaña para aumentar la pobla-
ción rural del país, buscando por todos los
medios realizar una mejor distribución de la

misma, haciendo propaganda para que los agra-
rios o hijos de agrarios se oriol ten hacia las
tareas rurales, para que no abandonen el cam-

po, evitando el fenómeno -que es universal,
pero inexplicable en un país como el nuestro,
agropecuario por excelencia- d, 1 éxodo de la

campaña hacia las ciudades.

En este mismo punto cabría 1i' expresado en
una insinuación hecha en el congreso de Mendo-
za, creo realizado en el corriente uño, en que se
expresó un voto para que el Estado realice una
acción de restitución de los hijos ele agrarios que

ido rue abandonar su , ona de origenth

Rodríguez, preocupado del problema de su pro-
vincia, de Corrientes, en que muchos abandonan
la provincia por falta de perspectivas y se van
a los territorios nacionales, especialmente al
Chaco.

Con relación al problema de la inmigración
nos hemos de referir al mismo th•atro de breves
sesiones, con motivo de la interpelación plan-
teada al respecto.

Es indiscutible que habrá qua realizar una
obra orgánica en todo el país, enérgica si se
quiere, retomando los pasos iniciales de la Re-
pública después de 1853; pero conjuntamente
con ello, es decir de la obra a realizarse en ma-
teria de colonización, es indispensable cambiar
el medio del campo argentino. Hoy tanto los
agricultores como los ganaderos pequeños viven
al margen de las inquietudes que afectan a la
República, y también sin los medios más ele-
mentales que la civilización impone para vivir
en un ambiente de progreso, como podrían vivir
rrnestros agrarios. Entiendo qne el Estado no
puede negarle, a todo agrario que quiera, tra-
bajar tierras. Hay que concederles todas las
ventajas para que las tengan, rodearlos de
todas las garantías para que no 'rgan siendo las
víctimas propiciatorias de los voraces capitalistas
o comerciantes en productos o en tierras. La su-
perficie que se les conceda no debe ser mayos
que la que necesita todo agrari,, para trabajar
con su familia , como lo establece uno de los

jo agrario nacional, para que nadie se aparte
del espíritu de justicia, de profunda justicia
que debe orientar la obra. Decía Sarmiento:
«En este país cualquier hombre que tenga bra
zos para trabajar tiene en ellos el título de pro-
piedad.» (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Ministro de Agricultura. - Pido la pa-
labra.

El problema agrario es objeto de una pre-
ocupación universal. En nuestro país, por su
extensión, por su población, por la fisonomía
de su producción, por su aspecto social, es de

una permanente actualidad.

En el desenvolvimiento económico de la Na-
ción, el monto de la producción agropecuaria
llega a cubrirlo casi totalmente, si a la materia
prima directamente comerciable se agrega el
valor de las industrias extractivas y transfor-
madoras de la misma. Nuestra riqueza está en
la tierra, y por consiguiente nuestra preocupa-
ción debe ser darle el régimen que le permita
desarrollarse en toda su amplitud y procurar
colocar sus productos. Ilay una preocupación
fundamental para que se consiga el más alto
valor de ellos y el más bajo costo, para que se
obtenga la colocación integral de los mismos.

Ilasta hace algunas décadas, la tierra fué
objeto de un activo comercio como un medio
posible de hacer dinero. Se procuraba especu-
lar con ella y realmente se lograba dinero, por-
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que el mercado exterior y el interior lo permi-
tían. Por otra parte los resultados de su traba-
jo eran promisorios.

Capitales abundantes, fácil mercado de colo-
cación y trabajo barato a causa del standard
de vida inferior en que se colocaba n nuestros
obreros, permitieron precios remuneradores y se
obtuvieron productos a bajo costo.

Al mismo tiempo, regía ampliamente el li-

beralismo económico. Y la ley de In oferta y
la demanda actuaba en toda su amplitud. Pero

notemos que no sólo regía para los productos
que se negociaban. sino también para el trabajo
con el cual se los alcanzaba jornales, esfuerzo
humano-, y para el instrumento, la tierra, de

la cual aquél se servía para consegun'lo.

La evolución económicosocial de los últimos
años planteó nuevos problemas c ,,,no conse
cuencia del aumento (le la capacidad ele pro-
ducción en el hombre y despertó una mayor
y mejor comprensión sobre el trah,ijo. Debía
procurarse el bajo costo de producción, pero
partiendo del mínimo que el hombre necesita
para vivir con dignidad y cuidando de que la
tierra no fuese objeto de especrilacicm, sino un
instrumento para quien la trabaja, con un valor
derivado (le la. producción que se obtenga. Por
consiguiente, realizando un acto de justicia
distributiva y sirviéndose del factor econó-
mico, se procuraba la estabilidad social; es
decir, que la riqueza que se con,iga no es-
cape de quienes fueron factores para pro-
ducirla. Se comprende la importancia que para
ello tiene el régimen según el cual se trabaje,
y se percibe la especial gravitación para obte-
nerla que se tendría, si el instrunn,tito de que
se sirve fuese (le su propiedad. Es r l problema
milenario de la humanidad que se urocura re-
solver. Y si alguien pudo decir «que ^,1 problema
de la propiedad es, después del problema del
humano destino, el más importante que puede
ofrecerse a la razón, pero el último que ésta
logrará resolver», es porque a quien lo enunció
sólo le preocupaba la producción de riqueza
como fenómeno económico, sin pens:Lr en su as-
pecto social y en la trascendencia moral que
su solución tendría.

En este sentido, para muchos sería un caso
de conciencia el aclararlo; para otros, de con-
veniencia el comprenderlo, y para ' odos -aun
para los más reacios- sería la fui-rza de una
disposición legal que terminaría por imponerla.

Por otra parte, con la posesión de la tierra
que se trabaja se propende a radicar el agrario
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en el campo; éste se siente más seguro ante su
destino y entrega su esfuerzo sin reatos, ante un
porvenir que lo tranquiliza. Cargando un poca
las tintas, para destacar mejor el motivo del
cuadro, podría repetir las palabras de Young
en el siglo XVIII: «Si se entrega a un individuo
la posesión asegurada de una roca combatida
por los vientos, la transforma en un jardín
pero si se le entrega un jardín por corto plazo,
lo transforma en un erial.» La realidad es que
la intensidad del esfuerzo está en relación con
la finalidad que se desea alcanzar y la conti-
nuidad con la trascendencia que se le supone.
Cuando la posesión es transitoria, la explota-
ción es integral para conseguir el máximo de
producción, aun a expensas de la conservación
del medio explotado. Mientras tanto este úl-
timo es un factor primordial en el procedimien-
to, cuando a la posesión se la sabe definitiva.
La propiedad de la tierra estimula su produc-
ción y su conservación en estado de producir.
El factor sicológico que actúa sobre el hombre
en el sentido indicado, se transforma en norma
colectiva. La experiencia agraria así lo de-
muestra.

Seguramente entre los factores que contri-
buyen a que nuestra población agraria se man-
tenga casi estacionaria en el país desde 1914,
en 3.350.000 habitantes, habiéndose, apenas, tri-
plicado desde 1869, 1.136.000, cuando la urbana
aumentó más de quince veces (de 600.000 a
9.000.000) y la total entre siete y ocho, está su
falta de radicación definitiva, como lo muestra
el alto porcentaje ele arrendarios -63 %- so-
bre el total de explotaciones rurales. (440.000).

Como un dato comparativo, haré notar que
ese porcentaje es sólo del 50 % en Estados Uni-
dos, 34 c en Canadá y del 33 % en Sud Africa.

Y como una confirmación del concepto que
expresé, voy a permitirme comparar lo que sig-
nifica una explotación de cien hectáreas arren-
dadas, parangonándola con una explotación si-
milar realizada por el propietario de la tierra.
En cien hectáreas el valor de la producción lle-
ga más o menos a $ 9.400 m/n., suponiendo la
mitad cultivada con trigo y la otra mitad con
lino; con una producción en el primer caso de
600 quintales al precio de $ 6 m/n. y en el
segundo de 400 quintales y $ 12 m/n. de precio.
El valor del arrendamiento, a un 25 'lo de la
producción, sería de $ 2.100 m/n., el costo de
producción, $ 3.600 m/n. y el beneficio familiar
$ 2.700 moneda nacional.

Esto, repito, en cuanto a un terreno de 100
hectáreas explotado por un arrendatario. Com-
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paremos con un terreno (le 50 hectáreas traba-
jado por el propietario. En este caso el valor
de la producción, dentro de eso i mismos fac-
tores, es de 4.200 pesos, cl co>to industrial,
1.800 y el beneficio familiar, 2.I'0 moneda na-
cional.

Es evidente que en el primen caso vive el
arrendatario en el campo, y p',siblemcnte el
dueño del fondo en la ciudad. En el segundo,
con 50 hectáreas, o sea la mitad del anterior,
puede vivir un propietario del sudo, y en aque-
lla misma extensión de 100 hectáreas podrían
vivir dos hombres radicados en la tierra.

El arrendatario conoce lo peo cedero e ines

table de su explotación y trata ele obtener su

máximo provecho mientras ella dure. No hace

nada que signifique un mejoramiento futuro

para la familia, cuyo porvenir ao lo ve en el

campo, y no le transmite su amor a la tierra

porque posiblemente ya lo ha perdido. Por el

"contrario, manda a sus hijos a la ciudad pró-

xima y los prepara para activi-ades distintas.

La familia del arrendatario tunde, en plazo

más o menas breve, a urbanizas se. y él mismo

se siente un transcíuate en su propia explo-

tación.

Debe tenderse, pues, a que I:- propiedad ole 1
la tierra sea de quienes la tea )a,je n, pero en
extensiones que contemplen su propio deseuvol
vimiento y el desenvolvimiento colectivo. llay
que propenoler• en tesis general, a la pequeña

propiedad rural, pero dentro d, límites econó-
micos, es decir, que el agrario y su familia ten-
gan un predio (le dimensión su1', diente para que
le produzca no sólo lo que le permita vivir

con comodidad, sino que, ademas, obtenga una
producción de riqueza equivalente a un costo
que facilite su posible comercia ización. Con lo

primero se contribuye a fund;rnentar la esta-
bilidad social, haciendo posible la vida de quien

trabaja; con lo segundo se contribuye a formar
el capital de reserva que fundamenta el desarro-

llo económico del país, acrece-dando sus me-
dios de intercambio. Se ve así que «pequeña»,
refiriéndose a la propiedad rural, tiene más el
alcance de una definición que de una expresión

gramatical; no tiene únicamenl,• un significado
cuantitativo. sino también cualitativo. Su ex-
tensión sola no la individualiza: se la debe

completar con lo que se puede producir por
el trabajo de una familia agraria. Lo que en
la Patagonia estaría dentro del término dado,
en la provincia de Buenos Aires sería un lati-
fundio. Es por eso que aclararía mejor la idea,

si se dijese «adecuada propiedad rural», en

lugar de «pequeña propiedad rural», supedi-

tada la expresión a los (los conceptos que dejo

citados.

Implícitamente, está comprendido en ello
que sea apta para las funciones a las cuales se
la destina. No es posible pensar en que se tienda
a realizar un trabajo en un medio agrícola im-
propio. Hay que procurar que éste responda a
aquél en términos generales, porque nada sig-
nificaría ser propietario de la tierra, si a ésta
le faltasen condiciones ecológicas o de produc-
tividad suficientes.

Pero la subdivisión de la tierra en extensio-
nes económicamente convenientes y la posibili-
dad de adquirirla en propiedad, ,son medios
necesarios -pero no suficientes- para incitar

a que se la trabaje, formar al agrario y su
familia y radicarlo en el predio adquirido. En
primer lugar necesita tener la orientación nece-

saria sobre el rumbo que debe dar a su explo-
tación y adquirir la educación técnica indis-
pensable para vencer las dificultades que el

trabajo cotidiano le ofrece. Además, el traba-

jador de la tierra necesita elementos adecua-
dos para poderlo hacer y contar, por con-

siguiente. con préstamos cómodos, que le
permita adquirirlos; pero, a veces, sus posibi-
lidades financieras son inferiores al valor del

útil o herramienta. que con su empleo abarata
el costo (le producción y que le sería convenien-
te para luchar contra la competencia. Entonces
surge la necesidad de la asociación, agremia-
ción o consorcio por métodos cooperativos en
los agrarios que se sienten animados de los
mismos propósitos y que le permitirá adquirir,

para uso común, el elemento faltante de traba-

jo. Cuando el agrario haya adquirido la cos-
tumbre de la asociación cooperativa, habrá
agregado a las ventajas que ofrece la pequeña

propiedad rural, las que presenta cl capital

necesario para una gran explotación, como se-

ría en efecto, la resultante ole la suma. de los
pequeños capitales que cada uno puede poseer.
Se fortalece de esta manera la pequeña propie-

dad y se le da como base para su tranquilo

desarrollo, una fuerte y bien saneada finan-
ciación.

Pero hay que procurar también darle un al-
cance de posible convivencia social, vigorizan-
do a la población agraria con una policía vigi-
lante e imparcial, con una justicia de paz activa.
y accesible, con la asistencia oportuna a la salad
y con la. escuela próxima para la educación
adecuada..
Es necesario, señor presidente, haber con-
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vivido en el campo con los que dedican sus
afanes a la producción y a acrecentar nuestra
economía, para comprender cómo m tobas ve-
ces el esfuerzo que se inicia termin.t en ana
angustia, cuando no tiene las elemenlales posi-
bilidades necesarias, no sólo como garantía para
su salud, sino para su propia vida.

La cooperativa, de una indudable r •al ización
económica, al aproximar con ese fin a los agra-
rios. puede contribuir a que se conozcan y cons-
tituyan centros de reunión y esparcimiento
para las horas libres. Y contribuirá radicar-
los en el campo, porque encontrarán una sufi-
ciente retribución a su labor por lipa parte y,
por la otra, les ofrecerá algo de lo 'Inc en la

vida de la ciudad encuentran, tanto 'nás nece-
sario hoy, cuanto que, por los bueno caminos

y económicos transportes mecánicos, lts distan-
cías son más cortas y las comunicaciones más
fáciles.

Pero. conjuntamente, hay que pro )ender a
que se comprenda lo que para el hombre sig
nifica. la vida en el campo; y serví-se de la
esencia, en primer lugar ---de la escuela prima-
ria-, para alcanzarlo. No sólo se dele comba-
tir el analfabetismo enseñando a leer, sino

también la ignorancia agrícola. Junto con las
primeras letras, junto con las prime as nocio-
nes que sobre la. vida civil se destacan para
el niño, en las escuelas rurales se les debe en-
señar, con preferente atención, las primeras
nociones agrícolas, explicarles el molnyo de la
roturación de los campos y hacerles compren-
der, sencillamente, simplemente, cómo de la se-
milla que en el surco se coloca, surg^. la vida
vegetal: enseñarles a distinguir lis especies
botánicas comunes de la región y m conocer
más tarde primariamente sus órgano vitales

Mostrarle cómo si la tierra se traba..ia y si en
la tierra se siembra. ella da, o la flor que em-
bellece el paisaje o el fruto prmnisori'' del cual
aquélla es anuncio, que alimenta v sustenta
s' obtener que él mismo haga una embia y
cuide su evolución, para que sea. Tdigo del
milagro (le la eclosión de la semilla n planta
y de la planta en flor y en fruto, es decir, en
sedante o en sostén para la vida. Y mutas otras
cosas que una maestra capaz puede postrarle
para despertarle una inquietud que no es difícil
tranquilizar, y formar el carácter el alma
campesina en el niño. En Al la idea, - mo en el
surco la semilla. hará eclosión y lo e )nvertirá
mañana en nn hombre que quiere al campa
que lo trabajará con esmero y lo obsc:vará con
pasión.

Almo de esto tuve oportunidad de H O cuan-
do a invitación del presidente del Consejo Na-
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eional de Educación , conversé con maestras
rurales que se reunieron en Buenos Aires a
principio de este año , porque no es posible ni
hay razón para que la enseñanza en las escue-
las de campaña se realice como la que se da en
las ciudades. Quizá por la simplicidad del mé-
odo, esloy convencido de su eficacia , siempre

que haca fervor en quien enseña . fe en quien
dirige y estimulo para aquéllos , no sólo con la
pa-ola que alienta sino con la consideración
que se merecen quienes tienen misión tan fun-
clam,nLal qnc cumplir.

Que no se agoste el entusiasmo que provoca-
ron los resultados que se presenten , es obra de
la legislación adecuada que tratamos de con-
seguir con el proyecto que se discute.

Después vendría la educación técnica, logra-

da. o por medio ele la escuela especializada o

como consecuencia de la experiencia agrícola,

crientada por funcionarios del Ministerio de

Agricultura , sirviéndose de la chacra experi-

mental o de demostración , la primera dirigida

y controlada por aquéllos , la segunda trabajada

por familias de agr'cultores elegidos entre Los

más capacitados , pero bajo la visión de los que

estuviesen preparados para hacerlo.

En esta forma , se tomarían los recaudos nece-
sarios a fin de que el hombre que trabaja y el
suelo en el cual lo haga , tengan las caracterís-
Eeas precisas para que la explotación agraria
pueda (lar resultado.

En el país , desde la Revolución (le .Mayo has-
ta nuestros días, se ha tenido la preocupación
agraria, es decir: poblar nuestros campos con
hombres que lo trabajen . No era obstáculo para
ello las azarosas horas que se vivían , primero
en el período de nuestra emancipación v des-
pués en el de nuestra organización nacional.
Aparte de las observaciones que a Moreno le
sugiere el estado agríeolosoeial y que lo ex-
presa en la «Representación en nombre de los
,,,brad ores v hacen .lados del Río de la Plata»,
cabe destacar las medidas tomadas por La. junta
el octubre del año 1810 para la. venta de te-

rrenos en el pueblo de la Ensenada , porque
coinciden en lo fundamental con la teoría mo-
rrerna en cuanto se sostiene que la propiedad
,lo la tierra es insta cuando se aprovecha de
ella como instrumento de trabajo , pero que es
injusta cuando se convierte el capital inactivo
'iuc espera su valorización por el esfuerzo ex-
traño.

:ele voy a permitir leer los términos en que
la junta . se expidió, dada la importancia que
tienen los conceptos que la misma vierte. «El
fmnento de esa población . que la junta ha re-
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suelto sostener a torta costa, excitará la codicia
(le algunas personas poderosas que en semejan-
tes ocasiones compran terrenos dilatados por

el interés de la reventa o para establecer gran-
des posesiones que quitan a los Dobladores la
esperanza de ser algún día propo tarios. Para
evitar este mal ha resuelto la junta. que la ven-
ta de terrenos en el pueblo de la hnsenada no
pueda pasar ele una cuadra cnadr^da, que todo
propietario ele más terreno sea obligado aven-
der una cuadra o menos a todo c,'nprador que
le solicite; que las ventas se hay.m por tasa-
ciones ele perito:,, sin ser arbitrio del dueño
el fijar el precio; que todo comprador deba

empezar su edilicio con sujeción al plan deli-
neado en cl término de dos mese-. después ele
comprado y el que no lo verificase ;erá obligado
a venderlo a cualquier comprador que afiance
su edificación en el término fijad .»

Pareciera, señor presidente, que fueran las
preocupaciones de la hora presenle las que tu--

vieron los miembros de la Junta ele la Revolu-
ción de _llayo, errando planearon v fijaron les

emmeptos (le la distribución de la propiedad
en la Ensenada.. Posteriormente, ^ 1 año 12 ini-

cia Rivadavia una nueva era, -cu:-a realización
posterior se vió aplazada por i separación

del gobierno, en el régimen agr:nrio del país,
cuando dispone gratuitamente para los nativos

«suertes de estancias proporciona as y chacra,
para la siembra de granos, bajo un sistema que
asegurará el establecimiento (le 1 oblaciones y

la felicidad -agrega- «de tanl.rs familias»,
que siendo víctimas de la codicia pie los podero-
sos, vivían en la indigencia y en r l abatimiento,

con escándalo de la razón y, en p, -jincio (le, los
verdaderos intereses del Estado.»

Con las nnedidas adoptadas se p —opuso corre-
gir el defecto originario en la lcp islaeión exis-
tente y combatir la propiedad individual (le la
tierra publica, conseguida con 1,t anuencia y
el Favoritismo del gobierno y facilitar el acceso
a la misma a los que deseaban trabajar, sin

destinar sumas de dinero cuya , btención era
en muchos casos imposible conseguir. Pasando
por alto la determinación de las isambleas (le
los años 1813 y 1816, referentes al problema
agrario, que muestran las disposir] ones que ani-
maban a quienes las dictaron, 1, ara no detc-

nernle sino en aquellas que marr.w un rumbo
claro en manto a él atañe. 1!c— unos a julio
ele 1522, cuando Rivadavia, cona ministro ele

Martín Rodrígrez, dictó el dearcio en el cual
se prohibía la venta de las tierras qne estuviese!

en poder del Ministerio de lla ienda y que
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permitiría que fueran puestas en enfiteusis.

Pero fuá, en marzo del año 1826, que Rivadavia,
presidente (le la República, para salvar la des-
población y sacar al pueblo de su atraso, me-

jorando su régimen de vida en momentos en que
la agitada política interna complicaba la vida
política del país, promulgó su célebre ley (le

la enfiteusis, la llamada perfeccionada o neoen-
fiteusis, en que el canon se pagaba al Estado,
para distinguirla de la clásica del tipo indi-
vidualista que enriquecía en otras partes a
particulares.

Breve plazo pudo mantener este primer en-
sayo orgánico de la utilización (le la tierra
pública, que permitió al Estado no desprenderse
del dominio de ella, porque, como entonces se
dijo al discutirse la ley, «el precio se consume
y la renta se conserva», puesto que en los años
1828 y 1829 se disminuyó su plazo de 20 años,
creando numerosas causas de caducidad en los
contratos existentes, en 1832 se suprime al en-
fiteuta todas las garantías que te acordaba la

ley, para, en 18:17, declarar caduca la casi
totalidad (le las enfiteusis existentes. Poste-
riornmente se intensifica el sistema (le do acio-
nes de tierras próximas a los fortines o solares

de los pueblos; por otra parte, las ventas de
tierra que se habían hecho en formna. privada,
se las realizó por medio (le re ate. El sistema
se lo continuó con posterioridad casi hasta el
año 1857.

En los últimos 82 años las leyes dictadas por

el Congreso, que alcanzan más o menos a vein.
tieinco, pueden clasificarse en cuatro rubros:

19 leyes convenios de colonización con empre-
sas privadas; 2" leyes de colonización e inmi-
gración; 3" leyes generales de tierras y 49 leyes
especiales. No entraré al detalle y estudio de

cada una de ellas. Va ha sido realizado en un
ambiente más propicio. Lo único que nos queda.
es aprovecharnos de la experiencia recogida.
para dar a la nueva legislación características
que permitan abordar el problema sin las fallas
que aquéllas presentaron y que fué dable cons-
tatar.

Se ensayaron, aunque muchas veces en con-

diciones precarias, los cuatro sistemas clásicos

de colonización: la enfiteusis, la donación, la

venta y el arrendamiento. Nuestra legislación

sobre tierra pública se caracterizó por oscilar

entre las dos tendencias posibles: la que pro-

hibe su venta y la que estimula su ena ienación.

Los resultados no han sido los quese espera-

ban. o bien porque no hubo constancia en el

procedimiento o porque fallaron detalles que
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debieron tenerse en cuenta y se olvidaron. La
lucha con el indio primero, la falta de medios

de comunicación, después, reagravados por las
vallas levantadas durante la organización na-

cional y niás tarde el acaparamiento, la ctpeeu
lación incontenida -animadas sólo por el es-
píritu de lucro que las llevaba a los extremos

más contradictorios-, el costo desproporciona-
do de los arrendamientos, los altos fleta. para
la producción agraria durante cierto p 'ríodo,
el olvido, por otra parte, de la verdadera orien-
tación que debió tener nuestra legislación -
dar al hombre capacitado el instrumenlo ade-

cuado en su justa medida y en su verdadero
valor para trabajarla -, fueron factor's que
retardaron la solución del problema bás co de
nuestra economía agraria, y sembraron , 1 con-
fusionismo sobre los sistemas y la desco,,Pianza
sobre los resultados que pudieran aleo zarse.

Entretanto las iniciativas que llega) an al

Congreso -parlamentarias unas, del Poder

Ejecutivo otras-, referentes a tierras, oloni-

zación o fomento agrario, fueron Duna rosas,

pasando posiblemente del centenar. En r las se

traduce la preocupación dominante sobre un

aspecto tan principal de nuestra eeononía, se

emiten las ideas más diferentes, colocándose en

puntos de vista distintos, que lógica neme de-

bieran converger hacia un mismo propósito

-pero que a veces resultarían eontrad i, torios

por las distintas bases de las cuales paeten-

a pesar de lo eual se nota. que en definitiva

especialmente en los proyectos presentados en,

los últimos años, se coincide en conceptos bá-

sicos, sirviéndose de los cuales con perse-eran -
cia y con lealtad. se, cree acercarse a la solución
definitiva del problema. agrario: eonst -ación
de la pequeña propiedad rural, facilidade para
adquirirla, asociación (le productores con mé-
todos cooperativos, educación técnica, vi, ienda
rural, crédito agrícola, seguridad y aten ón de
la vida en el campo.

Está dentro de esas directivas el proyecto
del Poder Ejecutivo enviado en septiernl,re de
1936, los anteproyectos de los diputados Torne
y Palacio y los proyectos de los diputados
Cafferata, Pinto y Ey+o, que han servido a la
Comisión de Legislación Agraria para formu-

lar su despacho, que cuenta con el voto favo-
rable de todos sus componentes y la aprul ación
del ministro qne habla. como pedo exprsano
en el seno de la comisión al estudiarse ;n es-
tructuración definitiva.

Se podría desarrollar, si el Congreso b, pres-
ta su sanción, un nuevo ambiente agrario en
el país. Sn artículo 1' sintetiza sus propósitos,

muestra el amplio campo que abarcará su ac-
ción y deja percibir lo fecunda que puede ser
su realización, si es bien comprendida y leal-
mente ejecutada.

El problema demográfico del interior del

país, exige la presencia de agrarios de fácil
adaptación al medio, con cuyo esfuerzo -que
se procura sea compensado- se tenderá al re-
surgimiento económico y social de regiones
cine en otra época pudieron llegar a ser las
abastecedoras del consumo interno de la Re-
pública. Es por eso que la ley los buscaría pri-
mero entre los agricultores nativos, que ac-
tualmente cono arrendatarios no encuentran
aliciente para una radicación definitiva y para
una producción ordenada y que tengan capa.
cidad suficiente y los medios necesarios para
alcanzar aquellos propósitos. Procurará, tam-
bién, la ubicación de los hijos de agricultores
y de los egresados de escuelas agronómicas que
tendrían como pocos las condiciones requeridas
para el trabajo. Pero no se descuidará la posi-
bilidad de radicar extranjeros, provenientes (le

regiones que se caractericen por su fácil asi-
milación a nuestro ambiente, en nn porcentaje
en cada colonia que no pasará del 25 %, y
previendo aún en este caso, que la totalidad
(le los mismos no corresponda a agricultores
de una nrisina nacionalidad. Idéntica precau-
ción se tomará aína en aquellas colonias (Inc se
creen exclusivamente, en virtud de los conve-
nios que la ley autoriza a celebrar con grupos
(le familias residentes en el extranjero o con
instituciones de reconocida solvencia y respon-
sabilidad, para radicarlas en la República, me-
diante contratos de compra o arrendamiento
con opción a compra, siempre que esas familias
dispongan (le predios para iniciar la explota-
ción y tengan las condiciones (le asimilación, a
(lile antes tire lle referido.

La legislación contiene así las ideas básicas
para. un probable aumento de población en el
país, y es un marco que comprende una posible
solución al acrecentamiento de nuestro caudal
inmigratorio.

Los resultados, satisfactorios o no, que pue-
dan conseguirse ele la aplicación de la ley ene
se estudia. responderán, en gran parte a la
clase de agricultores que se sirvan de ella. Hay
(lile realizar la selección del buen colono, scmón

sea su capacidad económica, profesionaly per-
sonal, corno la ley lo establece; el trabajo (le
la tierra produce, pero requiere un duro es-
fuerzo, y es por eso que hay que evitar que lo
inicie el que así no lo comprenda y no llene
aquellas condiciones. Su fracaso, que se tra-
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ducirá en ser desalojado de su predio , median-

te la rescisión de su contrato , aparee de la

trascendencia económica y social que significa

por no haber creado un agricultor , * por cl

retraso de una fuente de producción - tendría

una gran influencia moral o psicológic .. de des-

prestigio , que hay que evitar. Todo cuidado

que se ponga para conseguir el buen colono.

será siempre bien recompensado en cminto a la

realización de la ley se refiere ; no h:^y, pues,

que ahorrarlo.

Para llevar el mayor bienestar posible a es-
tos trabajadores del campo, el proy'eto dis-

pone la enajenación de la tierra que s, destina
a coloníizaeión en la siguiente foro,, : venta
directa del predio, al agricultor que obone por
lo menos el 10 % de su precio al cortado, y el
saldo hasta reducirlo al 50 con nnr: amorti-
zación acumulativa del l/ y un iii erés del
2 1L cJo. El 50 `fo restante, con una amortiza-
ción anual acumulativa e intereses ¢uales a
los que están en vigencia en el Baile' Hipote-
cario Nacional ; en este caso se solio itará, la
transferencia al mismo banco.

Cono un medio ole propender a la 1 amación
de la familia rural y al aumento de la población
agraria, sin que se traduzca en tina diminución
de su economía , se ha propuesto a la comisión
corro inciso e) del artículo 28, el siguiente: «La
deuda será reducida en un 6 yo de su alor ini-
cial, por cada hijo legítimo nacido en la propie-
dad, al alcanzar dos años de edad , de--pués del
segundo hijo vivo nacido antes o &;pnés de
instalados en ella».

En la pequeña o adecuada propicrl id rural,
la madre -corno integrante de la fami!a ayu-
da en su explotación, ya sea en los q-relnaeeres
del hogar, en los trabajos (le la granja familiar
y a veces en los trabajos ele explotación extensiva
del predio . Es lógico entonces que en casi seis
meses del período prenatal v en un oulo o año
y medio después del nacimiento (le sil hijo, su
capacidad de trabajo disminuya , pudiendo tra-
ducirse este hecho en una merina de p—oducción
o en una lógica elevación del costo. (' u el pro-
pósito de contemplar esa posible disminución y
las preocupaciones inherentes al cuidado y a
la educación del niño, se ha propuesto la compen-
sación en el saldo deudor proveniente 'e la com-
pra del predio, en la forma que dejo 'represada.

En el caso de que los agricultores r,únan las
condiciones requeridas , pero no puedan abonar
el 10 % del precio inicial al contail^- , podrán
arrendar los predios con opción (le compra, has-
ta por el término de cinco años, abonando como
precio anual el 3 ofo del precio de venta. El

consejo agrario podrá declarar la prolongación
del contrato a su vencimiento, o su caducidad en
cualquier momento, si constatara la imposibili-
dad de reunir las condiciones necesarias para
convertirse en propietario en el primer caso,
o la incapacidad del agrario en el segundo. Aun
en el caso (le venta directa, el contrato podrá
ser rescindido si el agricultor no reside con su
familia en el predio y no lo trabaja, o bien si

no cumple otras disposiciones que la ley o el
contrato (le compraventa establecen.

Con el doble objeto de aumentar el fondo de
amortización para saldar el precio del predio
adquirido, o de reunir la cantidad necesaria
para trabajar en la parcela arrendada, y de ser-
vir en ambos casos como fondo ole reserva para
las contingencias agrícolas, mientras no se ins-
tituya cl seguro agrario nacional, después de
abonar el porcentaje correspondiente como par-

te del precio de compra o corno importe de la
locación, abonará una suma variable cuyo mon-
to anualmente no podrá exceder del 4 fo del
precio de venta.

Se ha propuesto, cono un primer agregado al
artículo 32, que en caso (le que el arrendatario
se decidiese por la courpra del predio al final de
.sil contrato ,y abonase el 10 °fo de su valor, de-
berá hacerlo con los intereses correspondientes
durante el plazo que se sirvió de él, sin haberlo
comprado, a fin de evitar el abuso que se produ-
ciría de no existir esa cláusula; pues sería de
conveniencia evidente, para el (lile quiera com-
prar no pagar el 10 ofo al contado y arrendar
con opción de compra, para abonarlo al final
de la primera y servirse entretanto de ese por-
centaje.

Corro ni) segundo agregado al mismo artícu-

lo. se ha propuesto que en caso de que cl arren-
datario optara al final de su contrato por no

comprar el predio, el fondo de ahorro que for-

mó, deberá pasar a integrar el precio del 3 %

ya pagado por el arriendo. Es una forma de
interesar al arrendatario en la compra, y en

caso ele que no lo hiciera, de que abone la lógica

compensación por el predio abandonado y que

en ningún caso podría superar el 7 por ciento.

Ahora bien; es interesante constatar las re-
ducciones que sufre el término de la amortiza-
ción del predio comprado, según sean las va-
riaciones del porcentaje del fondo de ahorro
que se abona además de la suma normalmente
estipulada.

Si no se establece fondo de ahorro, el período
de amortización duraría 35 años. Si se establece
el 1 e', de fondo de ahorro, el término de la
constitución del fondo de ahorro será de nueve
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años , v el término del período de amortización,
diecisiete años. Si se establece el 2 (7o como
fondo de ahorro, el término de su '-constitución
será de cinco años y la duración (l., la amorti-
zación será de doce años.

Si se fija como fondo de ahorro el 3 %, su
constitución durará cuatro años } el período
de amortización ]legará a nueve añes. En cam-
bio, si el fondo de ahorro es el má'imo permi-
tido, o sea 4 `b,.su constitución se realizará en
tres años y ]a amortización bajará a ocho años.

Es claro que sólo he supuesto 1 ^rminos de
ahorro regulares; en el caso de ';ne variase
de ]]ti arlo para otro, también variirá su tér-
mico de constitución; así como el Período (le
amortización. Pero sabemos que los límites en-
tre los cuales el primero puede variai está entre
nueve y tres afros, y el segundo ente treinta y
cinco y ocho años.

Julio 7 de 1939

por remate y, en caso de que así no lo eonsigrde-
ran por expropiación sobre tierras que no fue-
sen objeto (le una explotación agraria racional,
verificada directamente por los propietarios o
en extensiones que sobrepasen mil hectáreas de
.superficie , con una indemnización que no será
superior a la suma que surja de su valor de pro-
ducción en los últimos diez años y dentro de la
zona agraria en que estuviesen ubicadas; y 3%
las tierras del dominio privado o de las provin-
cias o municipalidades que sean ofrecidas para
incorporarse al régimen de la ley. La base que
servirá . al consejo agrario para determinar el
valor de los predios que deba adquirir , será la
tasación realizada . según la producción en la
zona en la en al se encuentren .situados, en un
período de diez años, computados los productos

al precio medio obtenido en el mismo período.
Para realizar el cálculo de la capitalización a

Con el fin (le facilitar la inicia, ióu corve- que se refiere la ley, habrá que descontar pro-¡
niente de agrarios con condicione suficientes , viamente el costo de producción.
para emprender una explotación, va sean com-
pradores o arrendatarios Con opción -te compra.
pero que carecieren ele medios suficientes, el
consejo podrá habilitarlos con un adelanto de
hasta $ 6.000 mun, para. adquirir animales,
árboles, semillas, instrumentos de libranza o
máquinas. El consejo establecerá pava. este fin
una reglamentación adecuada, fijan 'o los pla-
zos y las formas en que deberá ser ^evuelto el
préstamo, y no podrá invertir en esi-as opera-
ciones más del 10 o de los recursos que le
acuerda la ley que se estudia.

Con el propósito de propender a la más se-

gura y definitiva radicación del agrario, se ha

propuesto un artículo por el ena.l s, tiende a

dotarlo (le casas adecuadas; con e-e objeto,

liará estudiar el consejo agrario naci,elal casas

(le tipo conveniente y económico, qre podrán

ser construidas a requerimiento del agricultor,

quien deberá abonarlas en las mismas condi-

ciones que se establecen para el pago 'leí precio
de la tierra.

La acción (le] plan (le colonización que la ley
comprende debe procurarse realizarla en las
mejores tierras, ubicadas en buenas v,nas agra-
rias. Se utilizarán para llevarlo a la práctica:
1", las tierras fiscales que se consideren aptas,
las que estén en poder de bancos ofi, tales, mi-
nisterios u otras reparticiones públicas nacio-

nales que no se encuentren afectada- a otros
fines del Estado. Habría (Inc tener pre,ente que
sean aptas para poder realizar la colonización
por sus condiciones ecológicas c por su capa-
cidad agrológica; 29. las que adquiera directa-
mente de particulares, por licitación pública o

Será necesaria una gran cautela para deter-
minar las tierras que siendo utilizables deben
ser adquiridas para colonizar. Atribuyo al
acierto con que se proceda, gran parte de los
beneficios que con esta ley puedan conseguirse.
El estudio del suelo en su aspecto agrológico,

las condiciones meteorológicas ele la región y,

por consiguiente, la capacidad de producción;

la distancia de los centros poblados, estaciones

o puertos, son factores que analizados con

atención y prudencia, indicarán la convenien-

cia de tina adquisición. Sn tasación posterior,

que surgirá de no análisis bien claro del valor

antes determinado, deberá ser hecha con todo

cuidado, a fin de evitar que se pague un pre-

cio superior al que corresponde a. la renta, que
efectivamente puede producir.

Una vez adquiridas las tierras, las colonias
que se formen se subdividirán en lotes econó-
micamente apropiados para el desenvolvimien-
lo del agrario y su familia. Se harán reservas
necesarias para crear explotaciones técnicas y
experimnentales orientadoras, y la escuela, en
caso ite que no existiese a cinco kilómetros de
distancia.

La aplicación en forma permanente de la ley

do colonización, será ejercitada por un consejo

agrario nacional con jurisdicción en todo el

país, compuesto de cinco miembros, en la for-

mna :Pie ya ha sido indicada por el señor miem-

bro informante de la comisión. Este consejo

tendría la autarquía suficiente, la flexibilidad

ueeesaria y los medios adecuados para ]a ar-
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dua tarea que le tocaría desarrollar, compren-
diendo que la colonización no tiene una ten-
dencia comercial, sino que cumple una función
social con una finalidad económica.

Se ha hablado de la posibilidad d, no crear
el consejo agrario nacional, entrenando sus
funciones a instituciones ya exist:enl's, ante el
temor de abultadas creaciones burocráticas. Es

un error de miraje: son tantas las funciones y
tan grande la preocupación que nuestro proble-
ma agrario presupone, que su desenv,.lvimiento
necesita una dedicación integral que no pueden
prestarle quienes tienen ya la obligación de
cuidar nuestro patrimonio bajo otr, aspecto;
a lo cual se agrega que la burocracia que pu-
diera crearse, sería la misma en uno o en otro
caso, puesto que o los empleados existentes

tenían ya funciones específicas que iro pueden
abandonar y, por consiguiente, no pueden agre-
gárseles otras nuevas, 'o bien no la, tienen, y
en ese caso hoy estarían de más; lo que es
imposible suponer. Por otra parte, en el nuevo

organismo sería visible el creeimienl rl mientras
que en los existentes, se produciría lo mismo.
pero no podría ser constatado: sería casi invi-
sible.

Dentro de cada colonia y aun en los sitios
en los que, no siéndolo, el consejo : ;'rario na-
cional estime conveniente su exist•ucia, fun-
cionarán consejos agrarios locales, presididos
por el gerente del Banco de la Nación o el agró-
nomo regional o el presidente de la cooperativa
e integrados por los representantes de los co-
lonos, nombrados por el consejo agrario na-
cional.

Estos consejos colaborarán en la vigilancia
y cura pl im iento de las disposiciones de la ley,
coadyuvando con el Ministerio de agricultura

y el Banco de la Nación en las funciones qne
ambos deben desempeñar en defensa, orienta-
ción y fomento del agricultor y en 'a raciem-
lización de su producción. Tutelaréu los inte-

reses de los trabajadores agrarios represen-
tándolos ante los poderes públicos 1n sus pre-

sentaciones y reclamos.

El plan agrario, que la ley comprende, se
cumplirá invirtiendo en su ejecuei,Ll hasta la
cantidad de $ 100.000.000 m/n., er la forma
que la misma lo expresa. Ese fondo ;e acrecen-
tará con el producido de la venta v arrenda-
miento de tierras que se rijan por la misma ley,
y las sumas que se recauden en virtud de lo
dispuesto por las actuales leyes d, tierras y
bosques y su reglamentación. Es apenas una
iniciación que deberá ser complem,,ntada, una

vez que la experiencia que surge de su aplica-
ción muestre la utilidad que con ella se alcanza.
Los 15 ó 20.000 colonos que podrán instalar-
se de acuerdo con los fondos cine la ley prevé,
serán la avanzada en la realización que el país

emprende; se deberá ser cuidadoso al estable
cerlos para que el éxito conseguido sea el aci-
cate que mueva a decuplicar la suma fijada. en
un plazo de 25 a 30 años, sin temor por el monto
que pudiera representar, si con ello se permi-
tiera radicar de 150 a 200.000 familias agra-

rias, puesto que con la estabilización de ese
millón ele argentinos, entregados a una pro-

ductiva, labor, con no standard (le vida supe-

rior, serían como las raíces que darían consis-
tencia a nuestra organización económieosocial
que nos permitiría permanecer tranquilos anto
las transformaciones que pudieran amenazar-
nos, ya que no ofrecerían mejores perspectivas
que las que proporcionarían las alcanzadas co-
mo resultado de nuestra propia experiencia.

Es por eso que deberá procederse sin pre-

mura, pero también sin tardanza, sin apresura-

mientos peligrosos, pero con orden y perseve-

rancia.

El ejemplo servirá también para que pueda
iniciarse la colonización privada -dentro de

límites que es difícil suponer-, sirviéndose (le

los medios que la ley crea y de las formaciones
agrícolas que por su imperio aparecerán; y
como nuestro problema agrario -exceso de
campos en escasez ele población- se resuelve
cn términos complementarios del de las viejas

civilizaciones -exceso de población en escasez
de campos- es de esperar que el equilibrio, al
cual el mundo siempre tiende, contribuya a
fundamentar la evolución bosquejada. Y así,

con el trabajo ele sus pobladores, con la riqueza

de su suelo y con la ayuda y vigilancia de la
Nación, se llegará a radicar y a aumentar nues-
tra población agraria como fermento necesario

para labrar nuestra grandeza.

He terminado. (;Muy bien! ¡31-uy bien! Aplau-
sos.)

Sr. Repetto . - Pido la palabra.
Señor presidente: me propongo hacer una ex-

posición un poco larga; y cono la Cámara ha
cseucliado ya tres discursos muy importantes,
no querría, ahora, someterla a esta nueva prue-
ba. Por consiguiente, pido que se levante la
sesión y que esta discusión continúe el miér-
coles próximo.

Sr. Presidente (Kaiser). - Se va a dar
cuenta de un mensaje enviado por el Poder
Ejecutivo.
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Tierras del Banco de la Nación Argentina Propiedades adjudicadas al Banco Hipotecario Nacio-
nal dentro de las zonas aptas para colonizar

_\ptas para ser subdividas:
Calor

TTectáreas II, CtJreas
SUCURSAL su erficie

del préatmna
$ ui/n

Promedio
or HTap , p .

Buenos Aires . . . . . . 10.826
Córdoba . . . . . . . . 13.881 Bahía Blanca . . . . 67.340 6.780.000 100

Entre Ríos . . . . . . . 4.066 Peltuajó . . . . . . 11.508 2.670.000 230

.anta Fe . . . . . 34 .182 Pergamino . . . . . 3.373 1.550.000 460

Santiago del Estero . . . 7.799 Tandil . . . . . . . 640 12(1.000 190

Tucunuíu . . . . . . . . 2. 175
Rafaela 29 004 2 380 000 80San Luis . . . . . . . . 287 73.216 . . . . . . . . .
Santa Fe . . . . . 26.272 1.000.000 40

Conce ción 5639 500 0001 160Totales del Banco en esas p . - . . . . ..

provincias: Concordia . . . . . 77.161 8.620.000 110

Paraná 49216 1 100 000 70
Hectáreas IE•otáreas

. . .

Córdoba . . . . . . 4.252 460.000 110
Buenos Aires . . . . . . 10.972 Bcli Ville . . . . . 1.231 166.000 140
Córdoba . . . . . . . . 34.508 Río Cuarto . . . . . 29.421 1.680.00)) (30
Entre Ríos . . . . . . . 6.450 Corrientes . . . . . 17.153 280.000 16
Santa Pa . . . . . . 495.962 Goya . . . . . . . 30,163 910.000 30
Santiago del Estero . . . 57.326
Tucumán . . . . . . . . 2.175 San Juan . 2.008 1.000-000 500

San Luis . . . . . . . . 2.393 X00.'786 Tucumán 21.857 920.000 40

Otros provincias N. territorios . . . . 195.166 La Pampa 258.049 13.860.000 50

Total general: 794,952 hectáreas Total para ser suh-
diiididas. . . . 605.477 45.000.000

Tierras en posesión del Consejo Nacional de Educación
en condiciones de subdividirse para explotaciones
agropecuarias.

Otras provin esas
teiiSUoios . . 1.1217.121 14,000W0

1Feetireas Ií•etíreas
Total . . . 1.742.598 59.000.000

Buenos Aires . . . . . . 4.677
La Pampa . 20 000 74 677. . . . . . . . En posesión . . . . 819.793

Total general: 117.231 hectáreas

Tierras en posesión del Instituto Movilizadnr en con-
diciones de subdividirse para explotaciones agrope-
cuarias.

E. ron- De dmtdoses
dominio flrl ln ami tuto

Eec toreas Heetáreaa Hectáreas

Buenos Aires . . . . . 8.044 `1.685 2_2.41.7
Córdoba . . . . . . . 32.3:32 3.059 54.032
Santa Fe . . . . . . 6 .823 5.313
Entre 'Ríos . . . . . . 12.454 -
Corrientes . . . 4.013
San Luis . . . . 4.993

Mendoza . . . . . . . 6.86.
La Rioja . . . . . 9.000

1.450

Santiago del Estero . 5.484 27.85,1 17.093
Tucumán . . . . . . . - 5.175 --
Misiones . . . . . . . 30.119 - 194.955

110.121 41.77)) 29.5.258

Total de propiedad del Ins-
tituto llozi Czador 416.691 hectáreas

Total de deudores del Insti-
tuto JLovilraade' 1.046.49: ]ice Hnrens

Destino de lis tierras propias que el Banco a arren-
dado, 1.313. 888 hectáreas:

Ganadería . . . . . . . . . 695.935 hectáreas
Agricultura . . . . . . . . . 432.175
Mirto . . . . . . . . . . . 215.778

Tierras improductivas . . . . . . 328.979

Dirección General de Tierras

Tierras agrícolas subdivididas en 1927-19:j8 -1939

Extene ido Extensión
Heetíveaa u, unja ))noma

Chaco . . . . 3 ..536 233.210 98 1

Formosa . . . . 1.189 158.950 600 50

Misia es . . . . 1.622 40.483 25 11/4

nenquóu . . . . 251 3.250 40 1
Río Negro . . . 285 5.101 100 1

Chubut . . . _ . 383 4.207 100 1

Santa Cruz . . . 312 13.200 625 1

8.178 458.471
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Análisis de la tierra riscal en poder de la Dirección de Tierras

, En miles de hectáreas)

Tierra
i

Disponible Libre
de acciónconcedida

en venta
T erra

escriturada Total Arrendad. Posesión Roserva judicial

Formosa . . . . . . . . . 119 1.734 5.938 597 442 1.259 3.368

Chaco . . . . . . . . . . 214 2.927 7.243 165 329 312 6.435

Misiones . . . . . . . . . 71 2.126 708 3 705

La Pampa . . . . . . . . 134 12.532 1.618 264 59 165 1.129

Río Negro . . . . . . . . 78 7.750 12.149 1.460 1.191 219 9.278

Neuquén . . . . . . . . 113 3.762 5.824 102 134 499 5.089

Chubut . . . . . . . . 379 4.494 17.552 4.789 2.139 953 9.673

Santa Cruz . . . . . . . 197 4.748 18.639 10.854 1.453 346 5.985

Tierra del Fuego . . . . . 1 662 1.357 385 31 40 900

Los Andes . . . . . . . . - 5.696 - 5.696

Córdoba . . . . . . . . 6 159 16 0,6 15

Santa Fe . . . . . . . . 0,3 29 0,8 -
Entre Ríos . . . . . . . . 0,fi 58 8 0,3 8

Tierras agricolas en condiciones de ser mensuradas

y subdivididas con miras a la colonización

11ectáceas

Chaco . . . . . . . . . . . . 402.326

Formosa . . . . . . . . . . . 472.961
Misiones . . . . . . . . . . 64.058
Neuquén . . . . . . . . . . . 246.126

Río Ncgr. 105.000

Chnbul . . . . . . . . . . . . 100.000

Santa Cru . . . . . . . . . . 27.000

Tierra del Fuego . . . . . . . . 2.000

Total . . . . . . . . . 1.419.471
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